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   Homoerótica Azul :: Léela. Ámala.
 
   
  
 

U N A   B R E V E   N O T A
 
    
 
   En noviembre de 2012 comencé a investigar sobre la Tebas del S.IV a.C. Alentada por el descubrimiento del Batallón Sagrado y cómo una civilización tan meritoria como la griega había concebido la creación de una especie de guardia personal formada exclusivamente por parejas de amantes, me decidí a escribir una historia ambientada en aquella época.
 
   Naturalmente, la Tebas de entonces era mucho más compleja y me encontré con personajes históricos de la talla de Gorgidas, Epaminondas o Pelopidas. Figuras olvidadas por el polvo del tiempo, eclipsadas por la sombra de otras de mayor fama.
 
   Desde entonces han pasado casi dos años. Dedicada en cuerpo y alma a esta novela mientras veía pasar el otoño, el verano por mi ventana. 
 
   Aquí está el resultado. Cuídalo, porque es un trocito de mi vida el que está adherido a sus páginas ;)
 
   Eleanor Cielo
 
   Homoerótica Azul :: Léela. Ámala.
 
    
 
   17 de agosto de 2014
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   Mi hermano Pepe, por ayudarme con las nuevas tecnologías para que tengas este ebook frente a ti. Por hacer posible este perfecto idilio donde lo tradicional y lo moderno se engarzan.
 
   Teresa, por cuidar de que no me desviase del camino que yo misma me había trazado. Por ser la primera en creer que yo podría llegar hasta aquí.
 
   Flor Castro, por apoyarme de mil maneras en estos últimos meses.
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L Í N E A   T E M P O R A L
 
    
 
   Orden de episodios históricos sobre los que se vertebra la novela. He comprimido los años entre un suceso y otro para ajustarlos a la narración; es decir, todo sucede en menos tiempo.
 
    
 
            379 a.C Revolución democrática de Tebas. Tebas deja de ser aliada de Esparta. Se funda el Batallón Selecto.
 
            375 a.C. Batalla de Tegira. Tebas vence a Esparta.
 
            371 a.C. Batalla de Leuctra. Tebas vence a Esparta.
 
            Comienzo de El abrazo de Apolo.
 
            362 a.C. Batalla de Mantinea. Tebas vence definitivamente a Esparta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por lo que sé, no hay mayor bendición para un hombre joven que está empezando a vivir que un amante virtuoso, o para un amante que un joven amado. Por principio, digo que ningún lazo, honor, riqueza ni ninguna otra cosa es digno de implantarse como el amor […]
 
    
 
   Y si pudiera inventarse algo para que un estado o un ejército se compusiera de los amantes y sus amados, serían los mejores gobernantes de sus ciudades, corrigiéndose sus defectos y emulando sus virtudes, y es una exageración pequeña decir que si lucharan los unos junto a los otros, aunque fuera solo con las manos, conseguirían conquistar el mundo.
 
    
 
   Platón, El banquete.
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R A P S O D I A   I
 
    
 
   —¿Puedo preguntaros de dónde sois, mi señor? —interrogó mientras se lavaba las manos en la pequeña pila que había en un rincón de la estancia. —El anciano que os acompañaba…
 
    
 
   Pero no le respondió. En lugar de ello se limitó a observar cómo el muchacho se secaba e inmediatamente después dejaba sobre la superficie del suelo la túnica que cubría su desnudez.
 
    
 
   La habitación era algo pequeña y estaba mal iluminada. Albergaba un camastro lo suficientemente cómodo y limpio, aunque a veces se oían ruidos provenientes del exterior o fragmentos de conversaciones inaudibles.
 
    
 
   —¿Os apetece un poco de vino, quizá? —ofreció al acercarse.
 
   —¿Qué es lo más extraño que te han pedido que hicieras? 
 
    
 
   Sus ojos recorrían el torso impúber del joven y sus manos se movían con cierta impaciencia. Quería lamerlo, perforarlo cuanto antes. El otro se acercó un poco más, balanceándose a propósito para que los genitales golpearan con calculada intención el pubis totalmente rasurado. Algunas gotas comenzaban a precipitarse sobre el camastro y a humedecer su superficie.
 
    
 
   —¿Deseáis que os desvista o…?
 
   —Ayúdame. Estoy algo cansado —dijo Nikandros sin apartar la vista.
 
    
 
   Aunque no podía mover la pierna, se acercó para morder aquellos labios húmedos. Necesitaba abandonarse una vez más, olvidarlo todo. Bebió de la jarra de vino.
 
    
 
   —Vuestro cabello.
 
   —¿Qué le sucede?
 
   —Desearía poder desatároslo y admirar su longitud…
 
   —No. 
 
   —¿Qué os gustaría que hiciera? —esta vez se ciñó a él con delicadeza. Se acercó a sus labios y entornó los ojos pintados de negro.
 
   —Chúpamela mientras te tocas. Usa tu lengua. Derrama mi esperma por todo tu cuerpo y no te niegues aunque creas que vas a partirte en dos —e hizo una pausa intencionada. —Gime cuando quieras, pero sedúceme con tus llantos de placer. Otros como tú gritaban de tal forma que en lugar de desearlos sólo consiguieron que los despachara poco después.
 
    
 
    Sujetó los genitales del muchacho y éste dejó escapar un breve gemido. Estaban duros y ardían. 
 
    
 
   —Sabéis muy bien lo que queréis.
 
   —Quiero que mi polla sea todo cuanto te importe ahora mismo —le ordenó Nikandros.
 
    
 
   A continuación, el adolescente la agarró y comenzó a frotársela contra la suya. Inmediatamente después, se resbalaban entre sacudidas y por sendos orificios un abundante líquido incoloro comenzó a pringar sus manos. 
 
    
 
   —Una vez, un hombre algo más mayor que vos quiso que me maquillara y así creer que yo era una mujer —comenzó a detallar entre espasmos. —No me gustan los higos, si sabéis a qué me refiero, —dijo el muchacho guiñando un ojo —y no sabía cómo cubrir sus expectativas.
 
    
 
   Nikandros no podía aguantar más y se abalanzó sobre la piel del joven para lamerla como si fuese un lobo. La apretujaba contra sus curtidos dedos una y otra vez hasta sentirla esponjosa, maleable. Aquél lanzaría un chasquido de dolor y los pezoncillos se tiñeron de un intenso color rojizo.  
 
    
 
   —Al principio no deseaba que me quitase la túnica, sino que me la levantara hasta dejar al descubierto mi polla engrandecida por el semen. Aún recuerdo su expresión llena de hambre, de cómo se arrojó contra ella…
 
    
 
   Y un manto blancuzco salió despedido para estrellarse contra el abdomen. Estaba muy caliente. Pero Nikandros tuvo que retirar al muchacho y comenzó a frotarse la pierna. Le volvía a doler. Tenía que beber mucho más vino si quería adormecer ese dolor.
 
    
 
   —¿Os encontráis bien…?
 
   —No es nada… —pero tuvo que cerrar los ojos ante las fuertes punzadas que notaba.
 
   —La herida parece profunda. Aguardad, llamaré a un médico que conoce mi amo…
 
   —¡No harás tal cosa, muchacho! El dolor se irá de un momento a otro.
 
   —Tal vez desaparezca si os la chupo… —e hizo el intento por acercarse.
 
   —¡Espera! —expuso Nikandros al tiempo que lo detenía. —Termina de relatar aquel caso con tu antiguo cliente. Tal vez así, si me distraigo, la molestia termine. ¡Y dame más vino! Quiero emborracharme.
 
    
 
   El prostituto se tumbó frente a él. Mientras narraba cómo satisfizo semejante petición agitaba en alto las piernas y pellizcaba las uvas de un racimo generoso que acercó. Aún notaba el dolor.
 
    
 
   —Me tomó de la barbilla y la acarició. Luego arrancaría mi túnica con violencia. Estaba encantado por el contraste de mi rostro maquillado, el largo cabello que conseguí simular gracias a una peluca; y el de mi cuerpo varonil, erecto y mojado porque era verano. Incluso usé perfumes exclusivos para muchachas —dijo antes de darle un pequeño mordisco al fruto que sostenía entre los dedos. 
 
   —¿Te gustó transformarte? —preguntó Nikandros. 
 
   —¡Oh, no! Sólo cuando así me lo piden. La tarifa por mis servicios se incrementa cuando recibo demandas poco usuales, así que mi amo también gana más dinero. ¿Queréis que os haga algo fuera de lo habitual? 
 
    
 
   Hubo un extraño silencio poco después. Del exterior comenzó a llegar un sonido de baja intensidad que parecía provenir de alguna habitación anexa. Era como si un murmullo se prolongara en el aire para después desaparecer hasta volver a surgir. Cuando estalló, comprendieron que el muro los separaba del orgasmo ajeno.
 
    
 
   —No es vuestra primera vez en una casa de citas, ¿verdad? 
 
   —Acércate hasta aquí —le dijo Nikandros al señalar el sexo ahora apagado. —Ni mi primera vez aquí. Pero eso no te concierne porque jamás intimo una segunda vez con el mismo prostituto. Así que esmérate y sorpréndeme. Tu amo sólo me habló maravillas de ti y aún las espero —expuso con tono distante antes de beber más vino—. Aproxímate. Así. Te voy a confesar de qué forma exijo que me des placer. 
 
    
 
   El vino había hecho su efecto. La pierna ya no le dolía.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios permanecía agarrado del brazo de Kyros y más allá Tibalt también dormía. En la mente del efebo aún zumbaban las palabras de Gorgidas y por ello temía ser sorprendido por el sueño de Apolo. No quería saber que, tal vez, Diokles no lo amaba. No lo soportaría.
 
    
 
   Se incorporó y observó a sus compañeros, quienes comenzaban a recorrer la ruta que se negaba a comenzar. Había cierta armonía en sus respiraciones. Como si por alguna razón que desconociese hubieran logrado acoplarse. Después, un destello de luz pareció iluminar sus párpados y éstos comenzaron a moverse con rapidez. Los envidió por poseer aquella valentía de la que él carecía.
 
    
 
   El recuerdo de Diokles no tardó en aparecer. Alexios se preguntaba lo que todo protegido hacía cuando su amante abandonaba la polis para enrolarse en la guerra o en una larga campaña militar como era el caso. ¿Volvería Diokles a sus brazos, a sus labios?
 
    
 
   —Atenea, mi gran señora. Protegedlo y no permitáis que nada malo le suceda. Traedlo a casa, a salvo de los enemigos y el juicio inapelable de la muerte —comenzó a recitar. —Gran Apolo, perdonadme. Soy un cobarde.
 
    
 
   Cuando hubo finalizado hizo el intento por salir al exterior de la pequeña carpa, pero se dio cuenta de que nadie debía saber la verdad. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Kyros comenzó a cerrar los ojos, tuvo la esperanza de que aquella pesadilla no tuviese lugar otra vez. Había recibido las palabras del anciano con alivio y vio en ellas la necesidad de consultar a Apolo por aquellos sueños. Así, entró en la inconsciencia y ésta estaba llena de oscuridad. Una oscuridad que le inquietaba porque sabía que, bajo aquel manto negro, había alguien. Podía oírlo respirar. Tenía miedo y Kyros agitaba las manos. Al final sólo conseguía mover el aire que los separaba y agotarse aún más.
 
    
 
   —¿Quién hay ahí? —preguntó asustado. 
 
    
 
   Su voz sonó como si hubieran pasado muchos años.
 
    
 
   —¿Quién soy? —preguntó alguien inmediatamente después.
 
   —¿Sois Apolo? —Kyros se detuvo, inseguro. —¿O acaso sois… él?
 
   —¿Soy Apolo? ¿Soy él? ¿Quién es él?
 
   —Él. 
 
   —¿Quién es él? —insistió.
 
   —No puedo decir su nombre —señaló el muchacho avergonzado.
 
   —¿No puedes decir su nombre? ¿Quién es él?
 
   —No… Alexios no puede saberlo... y Nikandros tampoco.
 
   —¿Quién es Alexios? ¿Quién es Nikandros?  
 
   —Alexios es su protegido... Nikandros es mi tutor.
 
   —¿Quién es él?
 
   —Me persigue cada vez que cierro los ojos. Consigue que olvide a Nikandros.
 
   —¿Quién es él?
 
   —No quiero tener miedo cada vez que llega la noche —Kyros rompió a llorar. —No puedo más…
 
   —¿Quién es él? —volvía a repetir aquella voz.
 
   —¡Callad, callad! Dejad de preguntar por su nombre… ¡Callad!
 
   —¿Quién es él?
 
    
 
   Kyros se derrumbó sobre las rodillas mientras se ahogaba en su propio llanto. Rodó por el suelo y cerró los ojos con tanta intensidad que comenzaron a dolerle. Pronto comenzó a sentir cómo se le entumecían las extremidades.
 
    
 
   —¿Quién es él?
 
   —Diokles… él es Diokles —confesó ya sin fuerzas.
 
   —Finalmente habéis tenido el valor de revelar su nombre —dijo una segunda voz que hasta entonces había permanecido en silencio.
 
    
 
   Poco a poco, una inexplicable fragancia comenzó a brotar de alguna parte. El muchacho no la distinguió hasta que creyó que en algún lugar que los rodeaba había un árbol de laurel. Diminuta, una luz cálida y tenue empezó a nacer de la superficie, a irradiar su cuerpo arremolinado sobre el suelo.
 
    
 
   —Abrid los ojos, dulce Kyros —anunció la segunda voz.
 
    
 
   Una serpiente enroscada y un cuervo tan negro como los cabellos de Nikandros surgieron cuando obedeció la orden. El muchacho retrocedió, asustado, y se alzó para secarse las lágrimas que aún descendían por las mejillas. Entonces reparó en una figura que había cerca de él, tumbada sobre el suelo. Parecía un joven que dormía de espaldas, no podía verle el rostro aunque girara una y otra vez sobre él. Sin embargo, cuando se quiso dar cuenta descubrió que se trataba de sí mismo.
 
    
 
   —¡No puede ser…! —dijo Kyros desconcertado.
 
   —No hay nada que no pueda ser —expuso la segunda voz.
 
   —¿Por qué estoy ahí pero también estoy aquí…?
 
   —Porque es mi deseo.
 
   —Pero él… yo… tendremos de nuevo esa pesadilla.
 
   —Para mí nada es imposible.
 
   —¿Dónde estáis? No puedo veros…
 
   —Estoy en tu sueño.
 
   —¿En él…? Quiero decir, ¿en mí? —preguntó el amado de Nikandros mientras señalaba al cuerpo inconsciente.
 
   —Ya no debes de temer, joven Kyros. Cuando despiertes,  habrá desaparecido para siempre.
 
   —Por favor, manifestad quién sois.
 
   —En verdad la belleza habita en ti y has demostrado que la honestidad conoce a tu corazón, por eso estoy tentado de tenerte como mi pupilo y amado.
 
   —Sois Apolo...
 
   —Quédate conmigo. Serás mi favorito.
 
   —Sí…
 
    
 
    Tras pronunciar aquella última palabra comenzó a besarlo lentamente. El hijo de Zeus lo estrechó entre sus brazos y la esencia dulzona del laurel sumió a Kyros en un desconcertante estado de excitación que lo obligó a desvestirse. Permaneció así en el regazo de la divinidad y ésta le acarició las mejillas tersas por la ausencia de vello. Después sintió cómo las besaba y apoyaría la cabeza contra ellas para continuar el trazado que dibujaba su cuerpo. Muy pronto sería un efebo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Como la ciudad de Troya seguía sin liberar a Helena, Agamemnon y las tropas iniciaron una serie de saqueos en las polis más inmediatas para así escarmentar la afrenta de Paris. Pasarían a cuchillo a sus muchos habitantes y obtendrían considerables botines con los que resarcirse y pagar la guerra. Los griegos no tenían intención alguna de regresar con las manos vacías.
 
    
 
   En uno de los diversos saqueos, Agamemnon, Patroclo y Aquiles se acercaron al grupo de supervivientes que les pertenecían en calidad de prisioneros de guerra y de ahora en adelante esclavos. Era un conjunto menudo formado por diversos ancianos, varios jóvenes además de dos mujeres lozanas. Éstas atrajeron la atención del jefe de las tropas, pero se interesó por la que permanecía aferrada a los brazos de uno de los ancianos.
 
    
 
   —¿Cómo te llamas?
 
   —Señor… —aquél dio un paso adelante.
 
   —Le he preguntado a ella, no a ti.
 
   —Criseida, mi señor —respondió.
 
   —Eres muy hermosa —le acarició los labios. —Desde hoy me perteneces.
 
   —¡No…! ¡Os lo ruego…! ¡Liberad a mi hija…! ¡Os haré entrega de riquezas y mucho oro…!
 
   —¡Calla, anciano! —gritó Agamemnon. —Llevadla a mi carpa —indicó a una pareja de soldados. —Aquiles, te regalo a esta otra muchacha. ¿Cuál es tu nombre?
 
   —Briseida, mi señor…
 
   —¿Sois familia? Encuentro cierto parecido —quiso saber el hermano de Menelaus.
 
    
 
   Patroclo miró de reojo a Aquiles. Las palabras de Agamemnon lo habían sorprendido y un extraño malestar comenzó a recorrerle la espalda. Recordó los días despreocupados de la infancia, las noches que habían dormido juntos, las veces que sus cuerpos se enredaron ante el éxtasis de Eros; y en todas ellas la presencia de Aquiles había tejido una realidad circular, perfecta. Sólo él y Aquiles.
 
    
 
   —Así que sois primas. 
 
    
 
   Inseguro, el hijo de Peleo se acercó y la tomó de las manos de Agamemnon ante la atenta mirada de Patroclo.
 
    
 
   Caída la tarde, las tropas acamparon en su regreso hacia Troya. Patroclo comenzó a recolectar leña para hacer un fuego y Aquiles dispuso la pequeña carpa. Briseida permanecería de pie sin apartar la vista del suelo.
 
    
 
   —Dormirás con nosotros —indicó el de Peleo.
 
   —Mejor será que hoy yo duerma afuera. Puede que nuestros enemigos nos ataquen —mintió Patroclo. No quería permanecer junto a aquella mujer.
 
   —En cualquier caso, siempre puedes entrar y unirte a nosotros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Una vez dentro, Aquiles le indicó que se sentase. 
 
    
 
   —¿Sois Aquiles, el gran corredor y atleta? —alcanzó a decir Briseida sin moverse de la proximidad de la entrada.
 
   —Hijo de Thetis y el rey Peleo. Siéntate aquí, junto a mí. No temas. No te haré daño —le acercó una de las pieles y se la echó sobre la espalda.
 
   —Sí, mi señor.
 
   —Toma. Tengo algunas manzanas aquí. 
 
    
 
   Mientras comía muy despacio, la observó detenidamente. Era ésta la primera vez que permanecía a solas con una mujer. La encontró bonita, de formas redondeadas y de piel muy clara. Tenía un olor suave al que no estaba acostumbrado. Pero antes de dar el último mordisco a la fruta, Briseida apartó la piel con la que había sido cubierta y aflojó la túnica para dejar al descubierto sus senos generosos. Aquiles, que bebía un poco de hidromiel, comenzó a toser.
 
    
 
   —¿Os encontráis bien, mi señor? —se aproximó para luego abalanzarse sobre él.
 
   —Sí… 
 
    
 
   Briseida, tumbada sobre él, le acercó los pechos y se sentó a horcajadas. El muchacho se sintió intimidado por la actitud de la esclava.
 
    
 
   —Vuestra belleza andrógina os asemeja a la de una mujer. Tenéis mirada femenina pero después aquí sois un hombre —dijo mientras apretaba el sexo de Aquiles. 
 
   —Soy hijo de reyes y una ninfa. Los dioses no sólo me han bendecido con la valentía.
 
    
 
   Aquellas palabras parecieron despertar la libido en la esclava porque lo tomó entre sus manos y besó el rostro hasta llegar a los labios. El varón, que sintió las mejillas enrojecerse, le correspondería. 
 
    
 
   Briseida comenzó a subirse la túnica e hizo lo mismo con la otra. Fue ahí cuando Aquiles descubrió, por vez primera, cómo era el sexo de una mujer. Fascinado y alentado por ella, quien lo miraba con ojos seductores, hundió los dedos en su interior y comenzó a moverlos ante la viscosidad con la que se impregnaron. Era aquel secreto lugar una cavidad jugosa y ardiente que pronto despertó la necesidad de lamerlo, de penetrarlo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Lykaios y Heron permanecían junto a Argyros siguiendo las órdenes de Diokles. Como prisionero, sus derechos habían sido revocados y esperaba ser juzgado por un tribunal. Sin embargo, Tebas quedaba lejos y los asuntos de la guerra apremiaban.
 
    
 
   —Pronto vendrá el comandante Pelopidas. ¿Has decidido finalmente hablar con él? Es un hombre razonable, sabrá comprenderte —dijo Heron.
 
   —No continúes así. Debes explicarle qué sucedió ayer.
 
   —¿Qué pasó con Lysandros?
 
    
 
   Pero Argyros continuaba sin decir nada. Desde el incidente, había permanecido separado de las tropas. Lykaios y Heron tenían órdenes expresas de evitar que cualquier otro soldado se le acercara y evitar que diera a conocer que entre ellos se encontraba un traidor. Ante la negativa, la pareja centinela intercambió miradas de preocupación.
 
    
 
   —Muy pronto llegaremos a Mantinea. Esta noche presiento que va a llover, así que será mejor que después busquemos un lugar abrigado —dijo Heron cuando volvió a comprobar que las cuerdas con las que habían atado al prisionero no estaban demasiado tensas. 
 
   —¡Mira! Aquél es el comandante. Viene hacia aquí.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Pelopidas estuvo finalmente a solas con Argyros, lo tomó del brazo y, sin desatarle las manos, lo llevó a un lugar aparte. El sol anunciaba la llegada del atardecer de Selene y ésta avanzó con disimulo de entre los árboles que la pareja dejó atrás para espiarlos.
 
    
 
   No se adentraron mucho más allá, sino que se detuvieron a una distancia prudente donde podían divisar al resto de tropas. Éstas se encontraban extendidas sobre una zona abierta flanqueada por un río que la atravesaba desde el norte hacia el sureste. El beotarca lo soltó del brazo y permaneció en silencio. Sin embargo, andaba de un lado para otro y se rozaba el mentón con aire de preocupación. Lanzó un chasquido.
 
    
 
   —¡Pero en qué estabas pensando cuando levantaste la espada contra uno de los nuestros! ¿Tienes idea de lo que has hecho? ¿Sabes lo que te espera cuando regresemos a Tebas?
 
    
 
   Su rostro se había vuelto a endurecer y la luz lejana de las diversas hogueras se reflejaba en él, consiguiendo un efecto amenazador. 
 
    
 
   —No sé qué te dijo Lysandros, tampoco me interesa, pero no hay razón alguna para tu torpeza. Diokles te vio y es el mayor testigo, no puedo hacer nada contra su palabra… —se detuvo. —¡Qué ingenuo eres! Has caído en la trampa de tu enemigo y aún no te has dado cuenta —lo volvió a mirar, esta vez contra la luz del campamento. El rostro había quedado oculto por las sombras. 
 
    
 
   Argyros había permanecido callado desde que fuese arrestado el día anterior. Había permitido que lo despojasen de su panoplia completa e ignorado cómo ataban sus manos ante el desconcierto de los escasos testigos. Había renunciado a vivir y su suerte había dejado de importarle. Creía que ya no había nada por lo que luchar. Sin el amor de Pelopidas y su continuo rechazo, Argyros se había rendido.
 
    
 
   —Diokles y Lysandros nos aguardan en la carpa. Regresemos —entonó ya más calmado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —A falta de un tribunal y ante el incierto regreso a Tebas, se someterá a las leyes ciudadanas. Establezco en su nombre y en el de Atenea, diosa de la justicia, una audiencia provisional para dictaminar la investigación del suceso que tuvo lugar ayer entre los hoplitas Lysandros, aquí presente, y Argyros, aquí a mi derecha; a fin de establecer unas normas temporales para el prisionero.
 
    
 
   Mientras el comandante hablaba, Diokles estudió al cautivo. Había oído hablar de él numerosas veces en la intimidad de su despacho y ahora lo tenía frente a él, maniatado y derribado por traición. Sabía que muy pocas cosas podían degradar a un soldado como la conspiración contra la propia polis. Haría lo posible por darle su merecido. Diokles pensaba que los amados debían ser obedientes y leales. De lo contrario, había que castigarlos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La primera vez que Epaminondas finalmente habló con Cafisodoro a solas lo hizo la noche previa a la victoria contra los de Corinto. El jinete se encontraba junto a su corcel, a quien daba de beber en un riachuelo un poco apartado. Lo había visto por vez primera en el banquete de efebía del protegido de Diokles, pero aquella vez prefirió esperar.
 
    
 
   Desde lejos nadie repararía en el tema de la conversación ni en la habitual distancia física entre dos hombres de guerra. Tampoco llamaría la atención cómo el beotarca, tras acercarse al caballo, comenzaría a acariciarlo con una deliciosa elegancia sólo digna de Apolo. Ningún hoplita adivinaría por qué Cafisodoro se marcharía junto a sus iguales un rato después.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   No obstante, Asopico comenzaba a adivinar qué había detrás de aquellas charlas furtivas y los reiterados intentos de su protector por evitar que el jinete se retirase. Se moría de celos y, aunque quería matarlos creía que no podría vivir sin Epaminondas. Entonces Asopico se acercó con falsa ingenuidad.
 
    
 
   —Esta noche, mientras todos duermen, citaremos a Eros. Os prometo que nos sumiremos en el más absoluto de los placeres y os derramaréis sobre mí toda la madrugada.
 
   —Mañana hemos de enfrentarnos a Corinto. Mejor será guardar fuerzas. Ya en la noche te daré lo que te mereces —se acercó, lo rodeó por la cintura y comenzó a besarlo.
 
    
 
   Epaminondas cumpliría su palabra y la noche de la victoria fue clausurada con la pasión. Entre los brazos del beotarca y su piel ardiente, Asopico había quedado sin conocimiento cuando aquél lo perforó repetidas veces. Había sido alentado por el propio muchacho a ejercer contra él semejante violencia. Quería que olvidase a Cafisodoro como fuese.
 
    
 
   Cuando despertó, temió que ya no se encontrase a su lado. Pero el beotarca le había puesto sobre la frente un paño húmedo y ahora dormitaba junto a él.
 
    
 
   —Ya te has despertado.
 
   —Estáis aquí… —dijo aliviado.
 
   —Descansa porque mañana reiniciaremos el viaje hacia Mantinea.
 
   —No os preocupéis, mi señor —se abrazó a él y notó su cuerpo dolorido por la noche previa.
 
    
 
   Sin embargo, cuando abrió los ojos de nuevo se dio cuenta de que el beotarca había desaparecido. Ansioso por confirmar lo que temía salió fuera y, poco después, los divisó allí a lo lejos. Asopico estaba mareado. No podía matarlos. Derrotado, se sentó sobre una piedra mientras el campamento iniciaba la retirada. Muy pocos repararían en él y los que lo hicieron pronto regresaron a sus tareas.
 
    
 
   Pero al levantarse tropezó con uno de los soldados. Los dos cayeron al suelo y cuando se incorporó se percató de que era el oficial de caballería. Rápidamente, le ayudó a levantarse y se deshizo en disculpas.
 
    
 
   —¡Habéis ensuciado mi túnica! —gritó el oficial.
 
   —La lavaré para vos…
 
   —Ya no hay tiempo. ¡Ten más cuidado la próxima vez!
 
    
 
   Asopico vio marcharse al militar mientras éste lanzaba reproches por lo sucedido. Pero pronto llegó Epaminondas para que desmontase la pequeña carpa.
 
    
 
   Las tropas avanzaban en su trayecto hacia la polis de Mantinea. Atrás quedaba, vencida, Corinto. Ésta había sido obligada a firmar la paz y a no enviar huestes contra las tebanas una vez abandonada la zona. De esta forma se aseguraban la retaguardia y, sobre todo, la adhesión de las ciudades descontentas con la sumisión a Esparta, vigente en el Peloponeso desde tiempos remotos. La victoria contra Corinto se sumaba así a las de Leuctra o Tegira, donde Tebas afianzaba su liderazgo por vez primera. Tradicionalmente el poder había estado repartido entre Atenas, al norte, y Esparta, al sur; y al resto de polis no le había quedado más remedio que incluirse en un bando u otro. Por esta razón la irrupción de una tercera fuerza hacía tambalear el reparto de influencias.
 
    
 
   Con cada paso que daba, Asopico comprendía que se alejaba más y más de su Beocia natal. Allí quedaban los recuerdos y los deseos. Traicionado por Epaminondas, lo mejor sería morir en la próxima batalla.
 
    
 
   A pesar de ello, Asopico invocó a la diosa Nemesis y ésta apareció para ser invisible a los ojos de los otros hombres. Portaba una espada afilada y le acompañaba una serpiente que siseaba cada vez que su lengua bífida asomaba. La deidad se le acercó y comenzó a susurrarle.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    Después de que Argyros y Lisandros salieran de la carpa, Diokles y Pelopidas necesitaban dictaminar cuáles serían las medidas provisionales hasta que fuese juzgado por un tribunal en Tebas.
 
    
 
   —Ya habéis sido testigo. El prisionero se rehúsa a hablar —aseveró el comandante.
 
   —Esa insolencia empeorará el dictamen. Cuando regresemos, probablemente sea desterrado de la ciudad para siempre.
 
   —Sin embargo, no todo está perdido para él.
 
   —¿Y bien? —preguntó Diokles.
 
   —El muchacho está profundamente arrepentido.
 
   —¿Habló con vos? —inquirió con cierta incredulidad.
 
   —Sí, antes de reunirnos.
 
   —¿Qué os confesó? ¿Por qué se ha negado a hablar antes cuando tuvo la oportunidad? No está en posición de desaprovecharla… 
 
   —Está profundamente arrepentido por lo que sucedió. Jamás había empuñado una espada o arma contra tebano alguno… —dijo Pelopidas.
 
   —Pero ello no le excusa de lo que hizo…
 
   —Naturalmente no lo hace, pero…
 
   —¿Sí? 
 
    
 
   Muy a su pesar, Diokles no quería reconocer que un protegido debía de abandonar a su mentor si éste era cruel o infiel. Conocía las leyes y en ellas se amparaba la protección de los muchachos contra los posibles casos de abuso a los que se viesen sometidos. No le eran ajenos los numerosos casos que conocía, pero siempre habían sido lejanos. Sin embargo, esta vez se trataba de su amigo Lysandros y no de un extraño. ¿Y si Alexios ha sentido alguna vez que ya no quiere estar conmigo…?
 
    
 
   Por su parte, Pelopidas parecía reflexionar y, tras una pausa, explicó su veredicto.
 
    
 
   —En vista de que el prisionero es incapaz de responder ante los dos debido a su estado, he decidido que lo mejor será que me ocupe personalmente del caso hasta llegar a Tebas. Creo que debemos zanjar este asunto cuando antes.
 
   —Pero…
 
   —Está decidido, oficial Diokles. Aprecio tu interés pero, como beotarca, estos hombres y tropas son mi responsabilidad.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros caminaba sobre el suelo encharcado y la lluvia golpeaba el manto que lo cubría. Heron y Lykaios lo llevaban hacia una oquedad en las rocas cercanas a la espera de que llegase el nuevo día. Se acomodaron y uno de ellos encendió la pira que habían preparado. El otro comenzaba a repartir algunas piezas de fruta cuando Lysandros surgió de repente.
 
    
 
   —Necesito hablar con él —dijo señalándolo.
 
   —¡Has perdido el juicio! No puedes acercarte al prisionero —masculló Heron.
 
   —Sólo será un momento…
 
   —¡Ni hablar! Aléjate de aquí o…
 
   —Está bien. Pero sólo será un momento. Escóndete detrás —dijo Lykaios. 
 
    
 
   El centinela creía que todo había sido un malentendido y deseaba que el muchacho preso no fuese condenado. Por esa misma razón cuando vio a Lysandros vio en ello aquella oportunidad.
 
    
 
   —¡Maldición! Yo no quiero saber nada —Heron estaba realmente enfadado. —Si alguien se entera de esto, correremos peor suerte que el muchacho.
 
    
 
   Lysandros entró en la oquedad, ocultándose tras Argyros y Lykaios.
 
    
 
   —Te aseguro que no te pasará nada. Pelopidas es un hombre justo e intercederá por ti…
 
    
 
   Lykaios no podía creer lo que estaba oyendo. Lejos de asumir la responsabilidad de sus actos, pensó que Lysandros era un cobarde.
 
    
 
   No terminaría de decir aquellas palabras porque el muchacho, atado, se abalanzó contra su antiguo amante y lo golpeó con los pies. Caería al suelo y los dos centinelas lo apresaron inmediatamente.
 
    
 
   —Te dije que no era buena idea…
 
   —Márchate, Lysandros —señaló Lykaios.
 
   —¡No me rendiré! —indicó antes de irse.
 
    
 
   Cuando la lluvia cesó y la luna comenzó a asomar de entre las nubes, Lykaios fue al encuentro de Lysandros. Debía hablar con él. Ahora se daba cuenta de que había sido un error su intento porque se reconciliasen.
 
    
 
   —Lysandros. Voy a ser breve. Renuncia a Argyros de una vez —dijo Lykaios.
 
   —¿Cómo te atreves…?
 
   —No eres consciente de cómo tus acciones lo perjudican… 
 
   —No te atrevas a hablarme así… 
 
   —Siento decirte esto pero… por tu irresponsabilidad está preso. Quién sabe qué será de su vida si es juzgado en Tebas… ¿No te importa su suerte?
 
   —¡Deja de escupir ofensas sobre mí…! ¡Eres despreciable! —replicó Lysandros. 
 
   —¡No te ama! Eso es lo que en el fondo te aterra. Y te ciega. ¡Por eso estás ciego! —sentenció Lykaios con un dedo amenazador. 
 
   —¡Maldigo la hora en que te conocí! Nunca debí de confiarte mis pensamientos más íntimos… ¡Que la ira de Ares caiga sobre ti! Yo no lo lamentaré.
 
   —Aléjate de él o te delataré…
 
   —¡Eres un embustero! Diokles me protege y no permitirá que le engañes con mentiras.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Pelopidas llegó, el prisionero estaba junto al fuego y era custodiado por Heron. Después despachó al centinela para acomodarse junto a Argyros. Había reflexionado y ahora tenía a Diokles fuera del caso. Tenía la certeza de que podría salvarle la vida, de que Atenea por fin estaba de su lado. Por un momento, el comandante quiso abrazar al muchacho y confesarle que todo saldría bien. Pelopidas se había dado cuenta de que Argyros necesitaba saberse amado.
 
    
 
   —Toma, te traje carne asada. Debes estar hambriento.
 
    
 
   Mientras el joven comía con voracidad, Pelopidas oía cómo la leña crepitaba bajo el poder del fuego. Su rostro parecía entrar en una especie de calma que suavizó su expresión anteriormente endurecida.
 
    
 
   —Te confieso algo —dijo con una sonrisa. —De entre mis muchas amistades jamás conocí a un muchacho tan testarudo como tú.
 
    
 
    Con afecto le apartaría los bucles que se habían desprendido de la diadema.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   II 
 
    
 
   —¡Kyros, despierta…! —Alexios estaba cansado de esperar.
 
    
 
   Permanecía en el interior de la carpa con los dos muchachos por orden de Gorgidas y había fingido abrir los ojos poco después de que Tibalt se incorporara sobre el lecho. No podían saber la verdad.
 
    
 
   —¡Tengo que contarte lo que me ha dicho Apolo, Kyros…! 
 
   —No creo que debas zarandearlo. Quién sabe si Apolo está ahora mismo en sus sueños —le reprochó el atleta.
 
    
 
   Alexios continuó insistiendo. No quería hablar con Tibalt y por eso tenía que desperar a Kyros. Como sabía del poder de Apolo, por un momento dudó si el dios podría estar en los sueños de su amigo. Se arremolinó sobre el jergón, molesto, y le dio la espalda al otro. Un interminable silencio los separó.
 
    
 
   —¿Qué has soñado? —preguntó por fin Tibalt.
 
   —Se me ha aparecido —expresó Alexios lleno de falsa vanidad. Tenía que hacerle saber que era especial porque Apolo lo había elegido aunque fuese falso.
 
   —¿Y qué te dijo? 
 
    
 
   Asombrado, Tibalt se acercó e intentó sentarse a su lado pero Alexios se apartó hasta tropezar con Kyros. Éste finalmente se despertó.
 
    
 
   —¿Dónde está Nikandros…? —preguntó visiblemente angustiado.
 
   —Se encuentra con Gorgidas. Vendrá pronto —explicó Tibalt.
 
   —Mi cabeza… me duele —se quejó el más joven de los tres.
 
    
 
   Gorgidas entró para invitarlos a salir. Allí estaba Nikandros.
 
    
 
   —Mañana se celebrará el oráculo —informó el jinete.
 
   —La entrevista ha terminado hace poco… Había una larga cola para hablar con la Pitonisa. Pero disfrutemos del sol, que parece que pronto va a salir de entre las nubes.
 
    
 
   Se acomodaron junto a una pequeña explanada y empezaron a almorzar. Alexios no podía dejar de sentirse irritado cuando veía cómo Nikandros abrazaba a Kyros mientras le daba trozos de queso y nueces. Aquél parecía encantado y tomaba los alimentos de los dedos del joven al chupárselos. Éste se sonrojaba cada vez que la lengua los rozaba y lanzaba aquella risa juguetona. El jinete, después de finalizar, comenzó a acariciar el cuello de Kyros tras apartar sus largos cabellos. Alexios los envidiaba.
 
    
 
   —¿Y bien? ¿Alguno tuvo la dicha de ser agraciado con la presencia de Apolo? —preguntó Gorgidas.
 
   —¡Yo, venerable anciano!
 
   —¡Oh, Alexios! Siendo tan joven has sido bendecido por una deidad tan importante para todo griego. Te aseguro que Diokles se llenará de alegría cuando conozca la feliz noticia.
 
   —S-sí... Así será para Diokles… —dijo mientras lanzaba un pequeño suspiro.
 
    
 
   ¿Regresará algún día? ¿Seguirá amándome? ¿Y si conoce a otro muchacho entre las tropas…?
 
    
 
   —¿Por qué no nos relatas el encuentro? —preguntó Gorgidas.
 
    
 
   Alexios se sorprendió ante la petición. Pero no respondió inmediatamente y se limitó a entrelazar los dedos sobre el regazo. Cabizbajo, confesó que no recordaba nada, excepto que Apolo lo había seducido sin que pudiera oponerse y que le había hecho prometer que a nadie revelaría los detalles de aquel encuentro amoroso. Alexios afirmaría que aquello le avergonzaba tanto que era incapaz de relatarlo. Nadie debía saber que todo aquello era mentira.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Kyros oyó a Alexios, supo enseguida que no era sincero porque conocía muy bien la actitud desvergonzada del amado de Diokles. Sin embargo, al imaginárselo junto a Apolo se irritó por completo. Alexios no se lo merecía.
 
    
 
   Kyros quería contarles a todos lo que había vivido en brazos de Apolo, aquella experiencia que lo había sacudido de pies a cabeza. Aún estaba un poco aturdido pero no podía dejar de pensar en ello. Con todo, no era capaz de confesar la verdad porque pensaba que Nikandros enfurecería de celos. Algo dentro de él le advertía de ello y prefirió ocultar aquel encuentro. Pero muy lejos de allí y sin nadie alrededor, recordaría la sonrisa y la insólita fragancia con los que la divinidad lo había rodeado. Los besos que aún percibía sobre los labios, las caricias que todavía se dibujaban sobre la piel, el amor que latía en su sangre. Sólo entonces comprendería la experiencia de juventud de Gorgidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La primera vez que Alexios vio a Diokles fue cuando apenas tenía siete años. Hacía muy poco que había entrado en la mejor escuela de Tebas gracias a la alta posición de su familia y aquella tarde regresaba acompañado de su esclavo. Como el niño tenía muchas ganas de contarle a su padre qué había aprendido de las enseñanzas del maestro corrió cuando a lo lejos vio su casa. Cruzó el patio interior a toda prisa y los esclavos trataron de atraparlo.
 
    
 
   —¡Pequeño, deteneos! ¡Hay invitados…! 
 
    
 
   Pero el niño se zafaba con facilidad y comenzó a burlarlos dando vueltas al tiempo que se reía de los que lo perseguían. Sus pequeñas sandalias se movían con rapidez sobre el suelo de mármol. Cuando logró dejarlos atrás, Alexios huyó y rápidamente abrió la puerta de la habitación donde sabía que encontraría a su padre. Allí, además, sorprendería a dos hombres que lo acompañaban. El pequeño se detuvo cuando los tres se giraron y repararon en él. Éste contuvo la respiración.
 
    
 
   —Hijo mío, ¿cuántas veces te he explicado que si esta puerta está cerrada no debes abrirla? Tenemos huéspedes.
 
   —Pero… yo quería… yo quería hablar contigo…
 
   —Aguarda en tu estancia y en cuanto me sea posible iré a verte.
 
   —Sí… —dijo antes de dar media vuelta con el pequeño mentón hundido en el pecho.
 
    
 
   Alexios cerró la puerta y encontró a Dyna con un gesto de reproche en su expresión. Lo tomó de la mano y se sentaron en uno de los asientos que había en el patio.
 
    
 
   —No me gusta esperar —sentenció enfurruñado. Había corrido desde la escuela para hablar con su padre.
 
    
 
   La luz anaranjada del atardecer cubría el suelo de mármol y las golondrinas revoloteaban para zigzaguear de entre las columnas que lo rodeaban. Por fin se abrió la puerta y Alexios dio un respingo sobre el asiento. Sin saber por qué, el corazón comenzó a latirle muy deprisa.
 
    
 
   —Alexios, hijo mío, ven aquí.
 
   —Sí, padre —dijo con un fino hilo de voz.
 
   —¿Sabes quiénes son nuestros honorables huéspedes de esta noche? Son dos importantes jinetes que han venido para hablar de nuestra ciudad. 
 
    
 
   El pequeño los observaba desde allí abajo y enseguida encontró similitudes con respecto a su progenitor. También ellos llevaban el largo cabello recogido con una diadema de plata y uno de ellos tenía barba. El otro parecía más joven y su espalda era amplia. 
 
    
 
   Un esclavo anunció que la sala estaba lista. Dyna ya le acompañaba a su estancia cuando su padre se les acercó.
 
    
 
   —Como Cafisodoro está enfermo, esta noche Alexios se quedará conmigo. Puedes retirarte.
 
    
 
   Sentado junto a su padre, el pequeño comía muy despacio. En otra ocasión no tendría reparos en degustar aquellas sabrosas aceitunas o aquel esponjoso pan con carne asada, pero la presencia de aquellos dos varones le cohibía.
 
    
 
   —¿Qué has aprendido hoy en la escuela? —preguntó el desconocido de la barba. —Me encantaría ir otra vez.
 
    
 
   Alexios esbozó una tímida sonrisa cuando oyó aquella confesión y le prestó atención nada más comenzar a contar sus vivencias pasadas. Éste parecía disfrutar recordando la primera vez que acudió a la escuela y cómo todos sus maestros siempre le regañaban por quedarse dormido al final de la tarde.
 
    
 
   —Si necesitas ayuda con la poesía, avísame. A mí me encanta la poesía. 
 
   —¿Y vos? ¿También la amáis? —preguntó Alexios al más joven, quien quedaba eclipsado por la charlatanería de su acompañante.
 
   —Prefiero los caballos.
 
   —¡Oh, los caballos…! Ésa es también otra de mis debilidades —confesó el de las barbas, y todos echaron a reír excepto Alexios, quien sonreía al verlos sin comprender aún el juego de los adultos.
 
   —¿Y a ti? ¿Qué te gusta? —le preguntó el otro jinete mientras bebía hidromiel.
 
    
 
   Aquella pregunta tomó por sorpresa al pequeñuelo. Se agarró al brazo de su progenitor y de nuevo comenzó a latirle el corazón muy deprisa. 
 
    
 
   —A mí también me gustan… los caballos... Muy pronto tendré uno para mí… ¿a qué sí, padre?
 
   —Así será. Yo mismo te regalaré tu primer corcel. Somos una familia de jinetes muy antigua e importante de Tebas. No olvides nunca darle las gracias por ello a Zeus, dios todopoderoso.
 
    
 
   Así pasaron un buen rato y el niño, poco a poco, daría buena cuenta del pan que volvieron a traer y otra bandeja con carne humeante. Se había dado cuenta de que aquellos dos jinetes eran muy amables con él.
 
    
 
   Más tarde, Dyna apareció por el umbral de la puerta con lo que parecía ser un postre. Alexios quedó boquiabierto al darse cuenta de que era una especie de tarta.
 
    
 
   —La hice para vos —dijo tras dejarla sobre la mesilla. —Es una nueva receta. Es de queso y estoy segura de que os gustará.
 
    
 
   El niño comenzó a aplaudir mientras se acercaba al gran pastel que desprendía un irresistible sabor empalagoso. Sus ojos brillaban y su diminuta lengua se relamía los labios ante la divertida mirada de los mayores. Aquel pastel era lo mejor del día. Alexios creía que gracias a la presencia de los dos jinetes Dyna había hecho aquella tarta.
 
    
 
   Mas la velada llegaría a su fin y los dos invitados debían marcharse. 
 
    
 
   —Ha sido un honor conocerte y compartir este agradable encuentro. Estoy seguro de que nos volveremos a encontrar algún día, Alexios —dijo el de barbas mientras le tomaba de una de sus infantiles manos.
 
   —Hasta pronto, pequeño. 
 
   —Por favor, no olvidéis vuestra promesa —dijo desde la puerta de su casa. Ahora sentía que no quería que se marchasen. —¡Os estaré esperando!
 
    
 
   Pero cuando el padre iba a cerrar, el niño se dio cuenta de que los dos hombres se besaban al detenerse junto a la esquina de la calle, mucho más allá.
 
    
 
   —¿Por qué se… han besado? —preguntó sin dejar de mirar.
 
    
 
   Era la primera vez que veía algo así. Sabía que sus héroes favoritos como Herakles o Aquiles e incluso los dioses habían amado a otros jóvenes, pero nunca había visto a dos hombres besarse.
 
    
 
   —Porque son amigos que se respetan mucho. Cuando seas mayor también tendrás uno al que querer y aprenderás mucho de él. Cafisodoro tendrá uno dentro de poco.
 
   —¿Cómo si fuera mi maestro?
 
   —Sí, pero también vivirás con él, te enseñará a luchar e irás a muchos sitios a su lado. Como ellos —indicó al señalar la esquina ya vacía. —Te educará para ser un buen joven que ayudará a Tebas a seguir siendo la mejor ciudad de toda Grecia. 
 
   —¿Y… tendré que… darle un beso…? —quiso saber después de una breve pausa. No quería darle un beso a su maestro. Era un hombre muy mayor.
 
   —Sólo si quieres. 
 
   —Y… si yo nunca… quisiera darle besos,… ¿dejaría de ser mi amigo? —preguntó mientras le miraba con el ceño fruncido. 
 
    
 
   El hombre se agachó para acercarse a él. Le posó las manos sobre los pequeños hombros y reparó en el broche plateado que sujetaba la túnica. Había pasado de generación a generación y tenía la insignia de la familia.
 
    
 
   —Mañana te lo explicaré, mi adorado Alexios. Ahora debemos descansar —dijo con una sonrisa. —Nada temas. Los dioses, y sobre todo Atenea, te protegen.
 
   —Sí, padre.
 
    
 
   Y, tras sus palabras, aquél cerró el portón.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Desde muy temprano, el santuario comenzó a recibir numerosos peregrinos que habían esperado aquel día. Con los primeros rayos de Helios asomando por el horizonte, la Vía Sacra sería recorrida por gentes de toda condición social y de los más recónditos lugares de Grecia que llegaban para ser aliviados de sus preocupaciones y temores de todo tipo. Cada uno de ellos llevaba consigo un animal doméstico para el requerido sacrificio: cabras, gallos, cerdos, corderos e incluso bueyes los más pudientes.
 
    
 
   Como cada siete de cada mes, el oráculo tendría lugar. Finalmente, la Pitonisa haría las diversas consultas a Apolo Pitio para que éste manifestase su voluntad a través de ella. Como sus palabras siempre eran confusas porque la naturaleza de lo divino estaba por encima de las limitaciones humanas, eran necesarios varios sacerdotes para que interpretasen el mensaje y dar así las respuestas a los fieles, que sólo podían ser varones. De esta forma, el dios accedería a responder a las preguntas que días anteriores habían protagonizado las muchas entrevistas de la vidente.
 
    
 
   Uno de ellos era Nikandros, quien iba sentado en el camastro portátil transportado por dos esclavos. Kyros iba a su lado y lo agarraba de la mano.
 
    
 
   —Apolo os hará partícipe de su sabiduría y compasión —dijo para darle ánimos. —Yo estaré a vuestro lado en todo momento.
 
    
 
   Cuando fue el turno del jinete, Gorgidas y el muchacho lo acompañaron. Detrás de ellos iría el buey que habían comprado para sacrificar, tirado por uno de los esclavos. Tibalt y Alexios esperarían en la gran explanada que había frente al templo. Allí se concentraban ahora los próximos consultantes junto a los animales para la consulta.
 
    
 
   El pequeño grupo fue conducido a la parte trasera del edificio y pronto llegaría un extraño aroma que parecía envolver la totalidad de la estancia. Desde fuera llegaba parte del ruido del exterior. Kyros recorrió con sus ojos cada uno de los muros que lo rodeaban. Una gran estatua de Apolo Pitio presidía el recinto cerrado y en el otro extremo estaba el ónfalos, el centro del mundo. Se acercó a la figura divina, subida sobre un profuso soporte, y le rozó las sandalias que quedaban a la altura de sus hombros. De nuevo sintió un nudo en la garganta al recordar el sueño del día anterior y Kyros se rozó los labios. Quería volver a sentir la presencia de Apolo. No era capaz de quitársela de la cabeza. ¿Qué era aquel deseo? Se secó los ojos humedecidos con disimulo para que nadie lo viera. Regresó junto a Nikandros y el anciano. 
 
    
 
   Pero en el centro de la sala había un gran agujero conectado con una puerta que daba a una galería subterránea. En ese momento entraron los sacerdotes y los apartaron de allí.
 
    
 
   —Ver a la Pitonisa durante el oráculo está totalmente prohibido. Así que permaneced en este mismo punto y no andéis por el resto de la sala.
 
   —A continuación va a entrar en el gran agujero. El olor que vais a percibir es el del laurel. 
 
    
 
   Kyros sentía curiosidad por avanzar hasta descubrir el rostro de aquella mujer elegida por Apolo Pitio para que manifestase su voluntad con sabores de laurel purificado y un río de sangre. Sabía que era una de las figuras más importantes del mundo religioso griego y quiso saber cómo sería tener esa conexión tan estrecha con él, vivir a su lado y experimentar aquel poderoso abrazo cada siete de cada mes. Ahora comprendía lo que era haber experimentado esa unión y no podía quitársela de la cabeza.
 
    
 
   Después, llegaría el sacrifico del buey y la sangre. Nikandros lo había elegido personalmente en un mercado de Delfos y no tuvo reparos en pagar una fuerte cantidad de dinero para ofrecer a Apolo Pitio el animal más selecto. 
 
    
 
   —Lo rociaremos con agua fría. Si tiembla, continuaremos con el oráculo. Si no tiembla, el oráculo se suspende.
 
    
 
   Kyros contuvo su aliento hasta comprobar cómo el buey finalmente tiritaba. A continuación los sacerdotes iniciaron el sacrificio. Así fue cómo la sangre comenzó a brotar violentamente del cuello horadado y un grueso hilo escarlata comenzó a rellenar un canal que había en el suelo. De esa forma se canalizaban los líquidos al exterior del templo.
 
    
 
   Uno de los sacerdotes entonces invitó a Nikandros a hacer su consulta. Éste era el preciso momento. La Pitia escuchaba allá abajo mientras continuaba masticando las hojas de laurel que crecían junto a la fuente de Castalia.
 
    
 
   —¡Oh, Apolo Pitio! Postrado tras la batalla me encuentro desde hace muchos meses. ¡Por ello, oíd las súplicas de este mortal que sólo os teme y venera! —alzó las manos y la cabeza hacia al techo. —¿Volveré a ser el jinete que fui? ¿A servir a Tebas con mi vida y espada como es mi más profunda aspiración? 
 
    
 
   Su voz aparentó quebrarse y el corazón de Kyros saltó dentro de su pecho. Sabía que sus encuentros con Apolo no podían ser revelados pero, por otra parte, creía que Nikandros enfurecería de celos y lo apartaría de su lado.
 
    
 
   —¿Volveré a… andar? —ésta última pregunta pareció rebotar contra los muros que los rodeaban.
 
    
 
   Hubo un silencio que pareció infinito hasta que los sacerdotes, sentados frente a una mesa, comenzaron a percibir las palabras incomprensibles de la Pitia para inmediatamente escribir la interpretación. Kyros agarró la mano de Nikandros y la apretó con fuerza. Estaba muy nervioso. Gorgidas miraba al techo al tiempo que susurraba algo.
 
    
 
   —Apolo Pitio ha hablado: Aquí está el oráculo. Abridlo cuando alcancéis la plataforma de acceso, no aquí —uno de los sacerdotes le entregó un papiro enrollado con una delgada cinta rojiza. —Podéis retiraros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Llevadme ante el oficial Diokles! Necesito hacer una confesión.
 
    
 
   Con los primeros rayos del alba llegaron las órdenes para levantar el campamento poco antes del mediodía. Mientras, los soldados deberían buscar provisiones para reiniciar el viaje hacia Mantinea, al oeste.
 
    
 
   Lykaios oyó al prisionero y, sin decir una palabra, lo llevó al encuentro del militar. Sin embargo, Heron, que iba con ellos, le dio una palmada en la espalda antes de entrar en la carpa del jinete.
 
    
 
   —Suerte, muchacho. Que Atenea te proteja.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles lo recibiría con un falso gesto de sorpresa cuando le comunicó su propósito.
 
    
 
    —¿A qué se debe este cambio de actitud? —preguntó mientras se sentaba sobre su taburete plegable. —El comandante Pelopidas aseguró que sólo hablarías con él.
 
    
 
   El militar lo estudiaba en silencio. El rojo natural de los labios de Argyros se había apagado y ahora aparecían grietas sobre ellos. De la diadema que sujetaba los cabellos, numerosos bucles habían perdido su soltura. 
 
    
 
   —Mentí al comandante y beotarca Pelopidas.
 
   —¿Y cuál es tu versión de los hechos por los que se te acusa? —preguntó después de cruzarse de brazos.
 
   —Alcé mi espada contra el hoplita Lysandros porque quise, deseo, darle muerte.
 
    
 
   Cuando aquellas palabras llegaron a sus oídos, Diokles se alzó y comenzó a redactar sobre el papiro parcialmente escrito que tomó de su pequeña mesa. No reparaba en el prisionero, atado de manos, y no volvió a dirigirle la mirada hasta continuar con el interrogatorio. Estaba convencido de que Atenea lo había traído hasta él. Esta vez, se prometió, no se le volvería a escapar.
 
    
 
   —¿Por qué mentiste? 
 
   —Me niego a revelarlo —respondió de forma inmediata.
 
   —Te recuerdo que ocultar la verdad no es precisamente lo mejor para ti.
 
    
 
   Pero Argyros permaneció en silencio. Su rostro se había endurecido y Diokles creyó que el aire que los rodeaba era cada vez más espeso.
 
    
 
   —¿Por qué deseas matar al soldado Lysandros?
 
   —Tampoco responderé a esa cuestión —dijo tras una breve pausa.
 
   —¡Eres un insolente! —lo señaló con el cálamo con el que escribía. —¡Eres una gran deshonra para Tebas y sólo mereces la pena de muerte!
 
   —Haced lo que debáis hacer.
 
    
 
   Diokles mandaría llamar a Epaminondas y a Pelopidas. Sólo acudiría el primero. Finalmente, el beotarca conocería lo sucedido el día de la victoria contra Corinto y sería informado con precisión de lo ocurrido. El oficial se recrearía en detalles y le haría entrega de la declaración escrita como colofón. Estaba ansioso porque Pelopidas supiese lo sucedido.
 
    
 
   —¿Sabe él algo de esto, oficial? —inquirió Epaminondas mientras examinaba a Argyros. 
 
   —Se me ha informado de que el comandante salió poco antes del alba para hacer un pequeño reconocimiento. Se llevó un grupo de soldados para examinar la zona que atravesaremos más tarde —respondió de forma rigurosa.
 
   —Está bien, puedes marcharte. No debe tardar demasiado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El comandante irrumpió en el interior de su carpa un rato después. Su rostro estaba desencajado y se había vuelto de un color pálido que lo asemejaba a un espectro. Sin mediar palabra se agarró a los antebrazos de Epaminondas y, negando con la cabeza, lo miró con aquellos ojos perfilados de negro.
 
    
 
   —¿Qué ha sucedido? —preguntó Pelópidas. Sus manos parecían témpanos de hielo.
 
    
 
   El beotarca estudió al hombre que se aferraba a sus brazos como si fuese un moribundo que sabe que la muerte pronto le robará lo más preciado: la vida, su aliento. Así, la boca se había transformado en una mueca grotesca que le recordaron los días siguientes a la muerte de Timaios.
 
    
 
   —Argyros morirá y nada podré hacer… ¿Por qué ha sucedido de nuevo? —la voz de Pelopidas sonaba temblorosa. —¿Por qué ha tenido que confesar ante Diokles un puñado de viles mentiras?
 
   —Argyros no es Timaios. No tienes ningún compromiso… —comenzó a decir. 
 
    
 
   No soportaba verlo así. Lo amaba demasiado para ver cómo sufría otra vez.
 
    
 
   —¿Acaso conocer el destino que le depara al muchacho no me otorga el derecho de sentir esta tristeza?
 
    
 
   Epaminondas, ante la sinceridad con la que sonaron aquellas palabras, lo abrazaría. Después se separaron y Pelopidas se sentó sobre el taburete.
 
    
 
   —Disculpa mi atrevimiento pero… ¿tanto vale esa amistad? —se acercó para tomar entre las suyas las manos del comandante. —¿Soy el único en tener la sensación de que lo que sientes por él es demasiado caro?
 
   —Perdóname. Este asunto terminará pronto.
 
   —No. No lo hará. Y es algo que en este preciso instante no puedes ver. A este ritmo todo este asunto acabará trascendiendo y nos veremos obligados a tomar medidas más contundentes.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Desde el exterior comenzaron a llegar las voces que anunciaban la próxima retirada del campamento. Pelopidas se agitó inquieto sobre el taburete. Aún no podía comprender lo que había hecho Argyros. Se dio cuenta de que aquel joven sólo era una fuente de problemas. ¿Por qué le importaba tanto su suerte? Timaios no era así, sino todo lo contrario. Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en Argyros?
 
    
 
   —¿Tienes la declaración del muchacho? —preguntó Epaminondas.
 
   —¿Qué declaración? Diokles la tiene en su poder…
 
   —No, no. Me refiero a la primera, donde hablaba de su arrepentimiento.
 
   —Sí… la conservo… —mintió Pelopidas. Debía redactarla cuanto antes para tenerla como prueba contra la del oficial.
 
   —Ponla a buen recaudo y no la pierdas. Por otra parte,  Diokles estará inevitablemente al frente del caso junto a ti —se le acercó al oído. —Ten siempre presente que el oficial es muy cercano a Lysandros. Tengo la certeza de que no dudará en utilizar todos los instrumentos legales para asegurarse de que Argyros sea condenado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Ahora no, soldado! —cortó de forma tajante Diokles.
 
    
 
   Muy de mañana, Asopico se unió a algunos de sus compañeros cuando salieron de caza. Escondida entre un arbusto, atrapó a una de las dos liebres que ahora amarraba para cargarlas sobre el hombro. La otra la halló cuando trataba de huir a través de un claro del bosque en el que se habían adentrado. Salió a la llanura donde estaban localizadas las tropas y cuando vio a lo lejos al oficial. Corrió hacia él y le mostró los dos animales ya muertos.
 
    
 
   —Las cacé para vos…
 
    
 
   Pero el jinete lo apartaría bruscamente y, sin detenerse, continuó con paso firme hacia la que era su carpa. Asopico las guardaría en el zurrón.
 
    
 
   Por la tarde, de camino hacia Mantinea, el joven estuvo buscando a Argyros. Hacía días que no lo veía y quería mostrarle las dos generosas liebres que había cazado. No logró dar con él. Sin embargo, cuando preguntó a los soldados ninguno parecía conocer al muchacho. Se adelantó hasta dar con algunos de los hoplitas del Batallón Sagrado y aunque al principio nadie parecía saber de quién hablaba, uno de ellos se le acercó. Entre cuchicheos, le detalló lo que muy pocos conocían.
 
    
 
   —Va escoltado por un par de soldados al final. Se dice que tarde o temprano tratará de huir…
 
   —Si huye sólo le espera ser capturado para ser vendido como esclavo. Yo preferiría la muerte. Es más digna… —dijo otro.
 
   —Los traidores sólo merecen la muerte —apostilló un hoplita que había oído la conversación. —Si trata de escapar, yo mismo le lanzaré mi jabalina.
 
   —Traidores… ¡lo que nos hacía falta entre nuestras huestes! —se sumó otro. 
 
   — ¡Callad! Nada sabéis de lo sucedido…
 
   —Argyros y Lysandros han sido compañeros en el Batallón. Debe de haber algo que lo explique…
 
   —¡Yo digo que muerte a los traidores!
 
    
 
   Finalmente cayó la tarde y de nuevo las tropas montaron el campamento para pasar la noche. Mantinea estaba ya muy cerca.
 
    
 
   Asopico comenzó a desollar las liebres e invitó a algunos de sus compañeros a degustar el manjar que había rechazado Diokles. Mientras las ensartaba para asarlas al fuego, divisó a Epaminondas hablando con Cafisodoro. Éste volvería a apartarse del beotarca tras lo que pareció ser una escueta conversación. Asopico tenía que hacer algo cuanto antes.
 
    
 
   —Necesito hablar contigo. Ahora mismo —ordenó Epaminondas tras acercarse.
 
    
 
   Cuando entró en la carpa del estratega, éste agitaba el interior de la copa que sostenía entre los dedos.
 
    
 
   —Siéntate aquí a mi lado —señaló el otro taburete.
 
    
 
   El joven obedeció pero cuando aquél le fue a acariciar el hombro Asopico se apartó con brusquedad. Quería dejarle muy claro que él también había cambiado su actitud hacia él.
 
    
 
   —¿A qué se debe ese gesto de rechazo? —inquirió visiblemente malhumorado.
 
   —¿Cuál es ese asunto tan importante del que queréis conversar? —Asopico se echó hacia atrás y volvió a relajar la espalda.
 
   —¡No seas irreverente! Responde a la pregunta que te he hecho…
 
   —Tengo algo que comunicaros —interrumpió. Recordó las palabras de Nemesis.
 
    
 
   Los dedos de Epaminondas se habían agarrotado en torno a la copa. Como se resbaló, la cerámica se rompió al estrellarse contra el suelo. Tras un golpe seco, el líquido que contenía se filtró y un sabor amargo llenó el interior de la carpa.
 
    
 
   —¿Para qué me habéis citado? —preguntó Asopico sin reparar en los trozos en que había quedado fragmentada la copa.
 
   —¿De qué se trata ese asunto tan importante?
 
   —Un alto mando de vuestro ejército me ha confesado estar interesado en mí… —comenzó a decir.
 
   —¿De quién se trata? —se levantó furioso.
 
   —No puedo revelároslo porque faltaría a mi promesa. 
 
   —¡Cuídate de hacer…!
 
   —¡No me amenacéis, señor! —dejó atrás el taburete —. Aún no he hecho nada que os comprometa —se defendió sin vacilar. Había funcionado. Los celos de Epaminondas eran la prueba.
 
   —¿Es esto una provocación?
 
    
 
   Asopico se aflojó la túnica y se acercó al beotarca. Se sentó sobre el regazo de tal forma que sentía el relieve de sus genitales contra los suyos. Después, comenzó a acariciarle la barba rasurada y la textura de aquellos labios ya incendiados. Fue a besarlos pero, cuando estuvo muy cerca de ellos, fue apresado por las muñecas.
 
    
 
   —Dile a ese otro hombre que el orgasmo que te recorre cada vez que te atravieso es mío y de Eros. Si sientes algo por ese soldado, harías bien en advertirle para que se aparte a un lado —empezó a besarlo con violencia.
 
    
 
    Acto seguido empotró al joven contra el sexo que asomó erguido tras retirarse la túnica. Asopico dejó escapar un intenso gemido cuando fue por fin penetrado por aquella carne que quemaba lo que tocaba. Después, saltaba contra él y contra Eros, y separaba las piernas entre sollozos como los de Epaminondas. Al ser masturbado por aquellas dos manos grandes y recias que parecían aplastarle los genitales, el muchacho no pudo evitar que el esperma lanzado acabara por estrellarse contra la carpa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La voz del Pelopidas surgió tras la figura de Lykaios. Sólo le bastó una mirada severa para alejarse mientras se llevaba por delante a Heron, quien no se había percatado de ello.
 
    
 
   Después de varios días sin recibir su visita, Argyros volvía a tener noticias del comandante. Éste, enfundado bajo la coraza y el casco, se alzaba frente a él como si fuese una especie de titán. El sol del mediodía, situado detrás de Pelopidas, cegaba al muchacho.
 
    
 
   —No tengo nada de qué hablar con vos. Marchaos…
 
   —¿Cómo no lo vi venir? —pronunció con cierto tono amargo. 
 
   —Si habéis aparecido para increparme, ahorraos la crítica.
 
   —¡Me has puesto en evidencia y no parece que te afecte! —gritó Pelopidas.
 
   —¿Por qué debiera de inquietarme? —inquirió desafiante.
 
    
 
   Argyros tenía muy claro que no iba a permitir que el hombre que lo había rechazado tantas veces iba a humillarlo otra vez.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas se aproximó y, ante la tentativa del joven de dar un paso hacia atrás, lo apresó del brazo. Seguía muy enfadado por su declaración a Diokles.
 
    
 
   —¡Si eres tan osado como para desafiar a un superior, no huyas cuando éste se te acerca! De lo contrario…
 
   —¿Qué va a sucederme que ya no sepa? —se soltó con violencia.
 
   —... sólo demuestras tu cobardía, lo cual no dice nada en tu defensa —ante el silencio del otro, prosiguió. —No volveré a ayudarte, soldado. Me debo a los hombres leales y valerosos, a Tebas y a su gloria. No a ti.
 
    
 
   Pelopidas tenía un nudo en la garganta. Había preparado sus palabras durante días y se dio cuenta de que no podía hacer nada más por la suerte de Argyros. Llegó un hoplita seguido de Lykaios.
 
    
 
   —Comandante, los beotarcas os aguardan.
 
   —Sí, aquí ya he terminado —le lanzó una última mirada antes de dar la vuelta. —Ojalá no traiciones la confianza de Atenea porque es la única que ahora te protege.
 
    
 
   El líder se alejó mientras el sol continuaba brillando sobre el firmamento. 
 
    
 
   Cuando éste comenzó a fundirse contra el horizonte se desató un viento cuyas ráfagas recorrían de forma irregular la explanada donde se hallaban. Zephyros soplaba desde algún rincón oculto.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros continuaba aún con las manos ligeramente entumecidas. Había apretado tanto sus puños en la mañana que experimentaba una punzada de dolor cada vez que las utilizaba. Se sentía desorientado, abandonado por todos. Ni siquiera estaba seguro de que los dioses lo protegían. Deseó estar muerto.
 
    
 
   —¿Qué harás ahora? —preguntó Lykaios mientras extraía del zurrón un buen puñado de frutos silvestres y unas cebollas.
 
   —No deseo hablar —dijo Argyros con voz agriada. Quería estar solo.
 
   —Eso lo debías haber dicho antes, ¿no te parece? —sentenció sin mirarlo.
 
   —¡Nada de lo que me suceda te incumbe!
 
   —¡Oh, claro que sí! Estás a mi cargo y al de otro soldado…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Heron apareció con un hatillo de madera seca. Cenaron en silencio mientras oían el murmullo del viento que asolaba al campamento. A veces, la leña crujía y algunas chispas salían despedidas.
 
    
 
   —Nunca había visto al comandante tan serio —empezó a decir Lykaios.
 
   —¿Qué ha pasado? —Heron mordía la última manzana que tenía. Ésta estaba ligeramente podrida en uno de sus lados.
 
    
 
   El centinela miró confundido al muchacho. Éste se había cubierto con el manto y parecía dormir. 
 
    
 
   —Estimado Heron, siento que hoy he aprendido una importante lección que todo hombre debería conocer para evitar ser un desdichado.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Erróneamente, asumimos que el odio es el extremo del amor —Lykaios bebía despacio mientras se arremolinaba frente al fuego. 
 
   —¿Acaso no es así? —Heron lo observó sorprendido.
 
    
 
   El soldado lo oía al tiempo que veía el bulto bajo el que creía que dormía Argyros. Situado tras las llamas, parecía arder. 
 
    
 
   —Si decepcionas repetidas veces a quien te ama, habrás hecho que la indiferencia anide en su corazón. Eso es lo que al final destruye toda relación de amor. La decepción y la indiferencia.
 
   
  
 

R A P S O D I A   III
 
    
 
   La cinta roja se había caído al suelo y el papiro, magullado, yacía sobre el camastro de la estancia. Nikandros parecía ausente. Gorgidas se sentó frente a él.
 
    
 
   —Mañana partiréis de regreso a Tebas junto a los muchachos. Los esclavos ya tienen mis órdenes…
 
   —¿Y vos? —inquirió el jinete al levantar unos ojos perfilados de negro agotados.
 
   —Yo me quedaré aquí durante varios días más, Nikandros.
 
    
 
   De forma instintiva, comenzó a frotarse la cicatriz de la pierna y el anciano se acercó para estudiarla. La sutura había creado una forma irregular donde la piel había sido unida con maestría. Sin embargo, ahora tenía la certeza de que las palabras dolorosas de Apolo habían sido incrustadas en cada una de aquellas puntadas.  
 
    
 
   —Tibalt volverá junto a su progenitor. Sería conveniente que eligiese a un nuevo tutor antes de ser enviado a las tropas de nuevo —anunció después. —Alexios permanecerá en tu casa a la espera del regreso de Diokles.
 
    
 
   Gorgidas relataría las escasas noticias que le llegaban del frente contra Esparta y de cómo Corinto había caído bajo la espada de las tropas. Proseguían hacia Mantinea siendo respaldados por más ciudades que se les unían en su ofensiva contra los de Agesilaos II.
 
    
 
   —Se prudente. No hagas algo que te pueda poner en evidencia. Kyros no puede saber nada de tus escarceos con otros muchachos —susurró. —Modérate, Nikandros. 
 
   —¿Y si no puedo? —dijo afligido. —Os juro que lo he intentado, pero este dolor… ¡Haré lo que sea para olvidarme de este suplicio insoportable…!
 
    
 
   El anciano estaba preocupado. Quería ayudarle y no sabía cómo. Apolo había hablado pero sus palabras no podían ser peores.
 
    
 
   —Apóyate en Kyros. Es un buen muchacho y no tengo ninguna duda de que te ama como lo hizo Iolaus con Herakles. Ten presente que también será difícil para él.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt acariciaba el hocico húmedo de Astrid y Alexios permanecía de brazos cruzados. El más joven estaba sentado sobre la paja limpia que había al lado de un rincón. 
 
    
 
   —Pero no podrá hacerlo él mismo —dijo el protegido de Diokles. 
 
   —Seguro que buscará a alguien que pueda —señaló el atleta.
 
   —¿Y qué sentido tiene ser entrenado por otro hombre que no sea Nikandros?
 
    
 
   Los caballos, un poco inquietos ante la presencia de los muchachos, se vieron sorprendidos por la lluvia que comenzó a golpear el techo. El agua se escurría de los tejados aledaños y se precipitaba contra el suelo del rellano que había frente al establo, abierto en uno de sus lados. Poco a poco, la humedad del exterior se confundió con el sólido olor a heno de la cuadra.
 
    
 
   —¡Pero yo quiero permanecer junto a Nikandros! —dijo Kyros.
 
   —No lo dudo, pero no llegarás a ser uno de los mejores jinetes de Tebas.
 
   —¡Estoy dispuesto a renunciar a ello!
 
   —Eso lo dices ahora, pero dentro de diez años lamentarás haber renunciado a tu magnífica posición. Si a Diokles… —Alexios se detuvo por un breve instante —si Diokles no pudiera convertirme en uno de los mejores jinetes de Tebas daría por finalizada nuestra relación. ¡Maldito sea! Si he de permanecer separado de él durante meses con esta incertidumbre, ¿qué sentido tiene?
 
    
 
   Kyros no deseaba separarse de Nikandros. Había insistido mucho para estar a su lado y nada ni nadie iban a separarlos. Ni siquiera las palabras de Apolo, a quien amaba en secreto. Tibalt se sentó a su lado.
 
    
 
   —Sé que sus palabras han podido ser duras pero debes hacer lo que sea mejor para ti, estimado amigo. Apolo Pitio se ha manifestado y clara ha sido su respuesta.
 
   —¡Oh, Apolo…! —se lamentó el joven. —¿Por qué le abandonasteis en Leuctra? ¿He hecho algo por lo que me castigáis de esta forma? Si es así ruego que me perdonéis, pero no permitáis que mi amante Nikandros se quede postrado en una silla para siempre. Eso acabará con él. ¡Tebas no se merece perder a un hombre tan valiente y ejemplar como lo es él!  
 
    
 
   La lluvia cesó y, lentamente, las nubes fueron apartándose para permitir el tintineo de las estrellas.
 
    
 
   —Pero si es tu deseo permanecer junto a Nikandros deberás asumir las consecuencias.
 
   —Las asumo —afirmó mientras se limpiaba las lágrimas. —Con la ayuda de Apolo lo afrontoré. Renuncio a mis esperanzas de ser uno de los mejores jinetes de Tebas…
 
   —¡No lo hagas! —imploró el amado de Diokles. —¡No renuncies a ellas! Si tú lo haces, yo…
 
   —¡Calla, Alexios! —gritó Tibalt.
 
    
 
   Kyros vio cómo el efebo abandonaba el establo para luego cruzar el rellano sin volver la vista atrás. Fue tras él pero cuando salió por la puerta que daba acceso al recinto de la posada, Alexios accedió a una de las angostas calles de Delfos y echó a correr bajo el cielo nocturno.
 
    
 
   —Alexios… —susurró Kyros. —Lo siento, amigo…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El suelo estaba cubierto de flores. Como si fuese una pieza multicolor, las calles de Tebas habían sido forradas de pétalos en honor a Iolaus. Como cada año la cuidad organizaba aquellas fiestas atléticas donde los mejores gimnastas se alzaban con los honores que otorgaba la Iolea. El final de la estación húmeda estaba cerca. Las callejuelas estaban repletas de gente de toda condición social y Alexios agarraba con las dos manos la de su progenitor. Tenía diez años y observaba con la boca abierta el desfile que avanzaba frente a él.
 
    
 
   Un grupo de adolescentes de túnicas blancas lanzaban al vuelo las flores que portaban en cestos mientras danzaban como si fuesen gráciles cisnes. El pequeño seguía con su mirada cada una de las curvas que describían aquellos brazos y contuvo el aliento cuando una de las muchachas del cortejo le obsequió con un narciso. 
 
    
 
   —Tómalo, es para ti. Te lo está ofreciendo —animó el padre.
 
    
 
   Alexios soltó una de sus manos para agarrar la florecilla dorada. Se la puso en la nariz y aspiró con las mejillas aún encendidas.
 
    
 
   —¡Huele tan bien…!
 
   —Es un narciso. Se llama así por un joven que vivió hace muchos años en Tebas.
 
   —¿Y qué sucedió para que una flor aún tenga su nombre? Yo también quiero que exista una que se llame como yo…
 
   —¡Mira, Alexios! Ahí llegan los atletas.
 
    
 
   El niño dirigió la mirada hacia el frente y allí descubrió a una serie de varones que saludaban al público. Iban vestidos con sus mejores galas, portaban ramos de colores y advirtió que algunos llevaban barba pero otros, por el contrario, parecían mucho más jóvenes.
 
    
 
   —¿Cuándo podré ir con ellos? ¿Cuándo podré participar? —preguntó mientras agitaba la mano del padre.
 
   —Cuando cumplas doce años irás a la palestra. Allí comenzará tu entrenamiento y aprenderás cómo funcionan tus músculos, tus huesos, tu cuerpo. Una vez que tengas dieciséis entrarás en el gimnasio y ahí podrás llegar a ser como ellos —dijo al tiempo que le acariciaba la nuca. —Pero quiero que siempre recuerdes que has nacido para ser uno de los mejores jinetes de Tebas. No lo olvides nunca.
 
   —Sí.
 
    
 
   Sobre el rostro de Alexios se dibujó una gran sonrisa y presionó aún más la mano contra la de su progenitor. El desfile proseguía y esta vez avanzaban los diversos animales que serían sacrificados en honor del héroe que amó a Herakles hasta el fin de sus días. Varias adolescentes tiraban de los bueyes que, con paso lento, recorrían la calle. Detrás, avanzaban los sacerdotes que llevarían a cabo el ritual. Éstos portaban unos pequeños incensarios que agitaban a su paso y desprendían un intenso olor que obligó al pequeño a toser varias veces.
 
    
 
   —Ahora llegarán tu hermano Cafisodoro y todos los efebos de la ciudad. Ellos son el futuro más inmediato de Tebas porque ya han comenzado a entrenar. Cuando cumplan la mayoría de edad, veinte años, recibirán sus armas.
 
   —La panoplia, ¿verdad, padre?
 
   —Así es. Y lucharán en la guerra para defender nuestra tierra. Pero antes, ese mismo día, deberán prometer ser fieles junto a la tumba de Iolaus.
 
   —¿La tumba de Iolaus?
 
   —Sí, está a las afueras de la ciudad.
 
    
 
   Cuando a Alexios se le cayó el narciso y fue a recogerlo, una mano desconocida lo atrapó primero. Alzó la vista y un joven adulto de barba muy fina se lo devolvió. Éste saludó a su progenitor y mientras estuvo charlando con él se dio cuenta de que tenía el cabello muy largo. Así lo tendría él cuando fuese más mayor.
 
    
 
   —¿Quién era, padre? —preguntó cuando se marchó.
 
   —¿No lo has reconocido?
 
   —No sé quién es ese hombre. Vayamos ya a casa… —estaba agotado.
 
   —¿No te acuerdas de aquella vez que nos visitaron dos hombres y se besaron después en la calle?
 
    
 
   Pero Alexios no recordaba. Sin embargo, siguió con sus ojos al varón, quien se unió a un grupo de soldados al otro lado de la vía, y desde allí intentó rescatar sus efímeras memorias.
 
    
 
   —¿Quién es? Es un jinete, ¿verdad? Tiene el cabello largo como tú…
 
   —Es el protegido de Gorgidas.
 
   —¿Y dónde está?
 
   —Está fuera de Tebas. Vendrá pronto.
 
   —¿Y por qué no están juntos?
 
   —Porque no siempre pueden. Los intereses de Tebas son lo primero —dijo inflexible. —Incluso el mismísimo Iolaus no pudo acompañar siempre al gran Herakles porque éste se debía antes a sus deberes.
 
    
 
   El niño oyó aquellas palabras mientras estudiaba al jinete. Éste charlaba con sus compañeros y parecía disfrutar del desfile. A Alexios le gustaba cómo se había rasurado la barba.
 
    
 
   —Pero yo no quiero que mi amigo esté lejos —dijo el pequeño.
 
   —¿Qué amigo?
 
   —Cuando sea mayor tendré un maestro que me enseñará y viviré con él.
 
   —Sí, así es. Deberás ser paciente y valorar su entrega a Tebas.
 
    
 
   Alexios ya no sujetaba su mano con el mismo ímpetu y por un momento evitó el contacto físico con su padre. Se desprendió de sus dedos para acariciar con cuidado los pétalos del narciso que ya comenzaba a marchitarse. Él no quería estar separado de aquellos a quienes quería y no comprendía por qué Tebas era más importante que cualquiera. 
 
    
 
   El desfile pronto acabaría y de nuevo vio al joven adulto allí, al otro lado de la calle. Éste reía y parecía ajeno a la mirada del chiquillo.
 
    
 
   —¿Cómo se llama?
 
   —¿Ya no te acuerdas? Gorgidas dice que será uno de los mejores caballeros de nuestra polis. Su nombre es Diokles.
 
   —¡Pues yo no quiero ser como él! —declaró Alexios totalmente convencido.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Por fin estaban de regreso en Tebas. Después de muchos días y un retorno marcado por la ausencia de Gorgidas, Kyros divisó a lo lejos la casa rural de Nikandros. Lanzó un largo suspiro y avanzó con paso rápido. Quería llegar cuanto antes. Pasarían allí el resto de la jornada para alcanzar la vivienda de la polis a la mañana siguiente.
 
    
 
   —Aunque vuelvas al hogar de tu familia, nos veremos en el gimnasio muy pronto. ¡Te voy a echar mucho de menos, estimado Tibalt! —dijo Kyros antes de que se abrazaran. 
 
    
 
   Como habían llegado muy cansados, Alexios y Nikandros dormían. Sin embargo, los dos muchachos se habían encerrado en una de las habitaciones por iniciativa del atleta. 
 
    
 
   —Ojalá encuentres pronto un mentor que te proteja, que te respete. Imploraré a Apolo para que así sea…
 
   —No lo he mencionado pero… —hizo una pausa y comenzó a susurrar —durante mi rescate conocí a un hombre cuyo recuerdo no logro quitar de mis pensamientos más íntimos…
 
    
 
   Kyros descubrió un fugaz brillo en los ojos de Tibalt y lo tomó de las manos al tiempo que lanzaba una discreta carcajada.
 
    
 
   —¿Lo conozco? Quiero saber quién es.
 
   —No estoy seguro pero creo que es uno de los hombres que trabaja para Gorgidas. Por ello, tampoco fui capaz de preguntarle por él —dijo con un fino hilo de voz. —Después de aquella vez, no lo he vuelto a ver. Tal vez muera en la guerra…
 
   —O lo encuentres entre las filas de soldados —le animó el protegido de Nikandros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Los días pasaron y la rutina regresó a las vidas de los peregrinos llegados de Delfos. Kyros conoció al especialista en lucha militar que retomó las lecciones de Alexios a la espera de Diokles. Varias veces a la semana los dos jóvenes bajaban a los establos de la casa rural de Nikandros para cabalgar por las inmediaciones. 
 
    
 
   Sin embargo, Kyros estaba preocupado. Su amante pasaba horas encerrado en la habitación y apenas salía al exterior. Precisaba de la ayuda de alguien o soportes para poder moverse y, aunque la cicatriz había dejado de dolerle, sus ojos habían comenzado a rodearse de un color amarillento oscuro. Kyros lo atendía con esmero nada más llegar del gimnasio y todas las noches cenaban juntos en la habitación.  
 
    
 
   —Habéis comido muy poco. Me preocupa que últimamente estéis perdiendo peso…
 
   —No tengo hambre —dijo antes de apartar el platillo de cerámica. Éste cayó al suelo y se rompió por la mitad. Los granos de granada corrieron sobre el mosaico que había bajo sus pies.
 
    
 
   El adolescente comenzó a recogerlos pacientemente. Los iba depositando sobre la palma de su mano.
 
    
 
   —¡Deja eso y siéntate conmigo! —ordenó el adulto.
 
   —Sí…
 
    
 
   Nikandros lo atrajo contra sí con brusquedad y una de sus manos se coló bajo la túnica de Kyros. Notaba cómo estrujaba con los dedos la carne resbaladiza en que se había transformado ahora su sexo juvenil.
 
    
 
   Entonces desplegó las piernas y se dejó caer hacia atrás mientras la habitación se llenaba de sus gemidos. Plegó los brazos sobre el cuello del jinete, permitiendo que éste lo mordiese una y otra vez. El deseo de Kyros por complacer a su mentor le animó a desnudarlo con impaciencia para después lanzar la túnica a los pies del camastro. No obstante, lejos de descubrir aquel sexo tirante y escurridizo que lo había perforado en innumerables ocasiones encontró un trozo de carne flácida, menguada. Se la metió en la boca y Nikandros le puso las manos sobre la nunca para empujarla. El muchacho succionaba, achuchaba con fuerza.  Pero no parecía funcionar. El terrateniente lo apartaría sin más.
 
    
 
   —Quizá si os tumbáis sobre el camastro logre que se levante. Estoy seguro de que si me permitís esta vez…
 
   —Estoy cansado. Quiero dormir —interrumpió un poco irritado. 
 
   —Mi señor —dijo mientras le enlazaba los brazos en torno al cuello. —Hace muchos días que no derramáis vuestro semen. Tal vez estéis bloqueado. Permitidme que os alivie.
 
    
 
   Nikandros lo miró. Kyros notaba las mejillas enrojecidas y los labios se habían hinchado por los mordiscos que había recibido. A pesar de ello, el rostro serio del jinete no se inmutó.
 
    
 
   —Retírate. Esta noche deseo dormir solo —indicó antes de apartarle los brazos.
 
    
 
   Kyros obedeció en silencio. Cuando volvió a colocarse la túnica, salió de la habitación arrastrando los pies descalzos. Estaba desolado. 
 
    
 
   Sin embargo, Apolo retornó aquella noche para encontrarse con él en la senda de los sueños al tiempo que su cuerpo, dormido, yacía lejos del abrazo de Nikandros. No había vuelto a manifestarse desde aquella tarde húmeda en el santuario de Delfos y por esa misma razón Kyros fue sorprendido cuando sintió el efecto de una especie de onda de calor sobre el hombro. 
 
    
 
   —No me habéis respondido, precioso efebo —la voz resonaba dentro de sus oídos como si fuese el eco.
 
    
 
   Se dio la vuelta y lo descubrió con los brazos abiertos. Llevaba una túnica tan blanca que surgían destellos en cada uno de los pliegues. También las alas de los cisnes que lo acompañaban esta vez brillaban con una luz cálida. Los cabellos y sus bucles caían de forma armoniosa y la diadema que los cruzaba tenía labrados a otros animales consagrados a él como lobos o halcones. Kyros fue a abrazarlo y hundió el rostro entre los pliegues de la túnica. El hijo de Zeus lo ciñó contra sí y lo rodeó con un manto que desprendía un agradable aroma que no logró identificar.
 
    
 
   —¿Cuándo vas a unirte a mí? Quiero atravesarte, probar tu semen.
 
    
 
   Pero el muchacho no quería oír nada porque seguía sumido en su abrazo. Lo había echado tanto de menos que creyó que ya nunca más volvería a aparecerse. La situación con Nikandros comenzaba a resultar insoportable. Pero no sería capaz de abandonarlo. No podía.
 
    
 
   —Te quiero sólo para mí cuando por fin seas un efebo —afirmó antes de comenzar a besarlo y acariciarle los largos cabellos pardos. —No aceptaré una negativa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Años antes de la derrota espartana de Leuctra, la ciudad de Mantinea había sido dividida en varios pueblos por Agesilaos II. El monarca llevaría a cabo una serie de actuaciones en la región de Arcadia con el único propósito de asegurarse la región aledaña. Sin embargo, tras la victoria tebana la correlación de fuerzas había mutado y las polis antes sometidas ahora se desprendían del influjo de Esparta para aliarse contra ésta. Así nacía la Liga Arcadia.
 
    
 
   Como Mantinea había decidido tras el acuerdo de paz en Atenas reagrupar los pueblos en que había quedado dividida, las demás ciudades comenzaron a expulsar a los gobiernos afines a Esparta aprovechando la debilidad de sus tropas tras Leuctra.  
 
    
 
   Epaminondas, tras recibir la petición de ayuda de los arcadios después de la negativa ateniense de socorrerlos, les dio instrucciones para la construcción de una nueva ciudad, Megalopolis. El beotarca la había diseñado como una poderosa fortificación desde donde se agruparían las fuerzas antiespartanas de la región. 
 
    
 
   Cuando las tropas tebanas llegaron a las inmediaciones de la región de Arcadia, vieron a lo lejos a las espartanas. Se trataba de un importante contingente enemigo que controlaba la zona para bloquear el acceso a Mantinea, al oeste.
 
    
 
   Ya en la tarde acamparon en aquel lugar tras la consulta a los dioses que hicieron los sacerdotes. Pasarían la noche allí y a la mañana siguiente se encontrarían con las tropas adversarias.
 
    
 
   Helios desplegó sus grandes rayos sobre el horizonte y Epaminondas comenzó a invocar a los dioses después de realizar el necesario sacrificio. El suelo estaba cubierto por la sangre de una cabra, cuyo cuerpo ahora ardía en una pira. El humo ascendía y un intenso olor a chamuscado anunciaban la partida. Frente a ellos, el color escarlata de las capas espartanas en línea se adivinaba desde lejos. Sin embargo, los de Tebas no parecían inmutarse ante aquella táctica y Pelopidas no tardó en alinear a su Batallón Sagrado junto a él.
 
    
 
   Finalizadas las oraciones previas a toda batalla hacia los dioses, los adivinos inmolaron otra cabra sobre el altar portátil. Consagrado a Apolo en su faceta guerrera, leerían sus entrañas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles había asistido al consejo de guerra la noche previa y oído con suma atención los planes estratégicos trazados por Epaminondas y el resto de beotarcas. Ahora los dos ejércitos se hallaban frente a frente. El oficial esperaba la señal habitual: el sonido agudo de una trompeta desataría aquella simbiosis de prudencia, éxtasis y violencia que el propio Ares y su hermanastra Atenea trasmitían a cada guerrero. La caballería se alineaba a los lados mientras el cuerpo de infantería ocupaba la línea central de ataque. Los diversos líderes se repartían junto a sus hombres de múltiples procedencias.
 
    
 
   Cuando finalmente se produjo la llamada al combate, los hoplitas comenzaron a entonar un cántico de guerra para invocar así a los dioses y ganarse su protección.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas, como tebano ejemplar, confiaba especialmente en Atenea y el héroe Herakles. Había oído a muchos de sus soldados afirmar en incontables ocasiones que el propio Iolaus luchaba junto a ellos. El beotarca vio cómo los corceles de un bando y de otro se estrellaban en el centro del campo de batalla con un ruido ensordecedor. El corazón le latía muy deprisa y podía sentir otra vez aquella ansiedad al principio de toda batalla. Tenía sed.
 
    
 
   Así la caballería espartana fue derrotada poco después y los jinetes supervivientes se replegaron. Llegarían después las falanges de hoplitas que se lanzaron al enemigo portando la lanza en ristre. Muy pronto la llanura donde se hallaban comenzaría a teñirse de rojo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El silbido del choque del metal de las espadas y los relinchos inquietos de los corceles aturdían a Diokles. Sobre Cyril, aguardaba el momento posterior donde, de nuevo, las tropas de Esparta volvían a desgajarse ante el avance y superioridad tebanos. Rotas las falanges enemigas, el oficial y el resto de jinetes comenzaron a perseguir a los hoplitas adversarios que ya sólo trataban de huir. Les asestaba con toda la pesadez que le propulsaba su panoplia y caían de forma estrepitosa contra el suelo. 
 
    
 
   A pesar de ello, cuando trataba de rematar a uno de aquellos espartanos la espada cayó al suelo. Rápidamente se desató la honda que llevaba anudada y, cuando fue a lanzarla, el soldado había desaparecido. Confuso, Diokles se giró y, sin poder reaccionar, fue testigo de cómo un pequeño cuerpo circular oscuro se estrellaba contra su ojo derecho esquivando así la protección del casco. 
 
    
 
   Otra centellada se precipitó contra su coraza. Esta vez en el tórax. El oficial no podía abrir el ojo y le era imposible localizar al hoplita enemigo. Se había apartado de forma considerable y tenía que localizar las tropas tebanas cuanto antes. Diokles espoleó con fuerza a Cyril y cabalgó hacia las tropas aliadas. Un líquido tibio le bajaba por la mejilla. Un tercer impacto se estamparía contra la parte posterior de la coraza.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas fue el primero en reconocer al oficial  cuando alcanzó la línea tebana. El caballo había cabalgado desbocado y el oficial, aunque consciente, apenas podía sostenerse. El beotarca se acercó y agarró las riendas de Cyril al tiempo que Diokles le confesaba lo sucedido.
 
    
 
   Poco después, los espartanos tapizaban con sus cuerpos inertes la llanura ahora en silencio. La sangre vertida, ya fría, encharcaba el pasto y ocultaba su verdor. Pelopidas dio la orden y los hoplitas emprendieron la labor de enterrar a sus muertos mientras otros amontonaban las armas extraídas a los cadáveres a modo de trofeo hacia los dioses. De esta manera, se les ofrendaba aquella nueva victoria.
 
    
 
   —Asopico. Cuida a Diokles mientras traigo al médico —le indicó Epaminondas cuando se aproximó. —Ayúdale a bajar del caballo antes de que se desmaye.  
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Habían pasado los días y Aquiles amanecía cada día rodeado por los brazos de Briseida. Patroclo prefería dormir junto a un fuego al otro lado del campamento. No quería saber nada de lo que sucediese dentro de aquella carpa.
 
    
 
   Aquella mañana, el hijo de Peleo lo abordó cuando lo descubrió junto al arroyo donde se daba un baño.
 
    
 
   —¿Cuándo regresarás a mi carpa? 
 
    
 
   Patroclo se sumergió bajo el agua. Su cabello, negro, ondulaba siguiendo la corriente y su piel oscura simulaba confundirse con la tierra ocre del fondo. Con suerte, esperaba que se marchara.
 
    
 
   —Te ordeno que esta noche duermas en mi carpa. Junto a mí y junto a Briseida —señaló Aquiles cuando salió a la superficie.
 
   —¡No puedes obligarme a nada! —afirmó de espaldas.
 
   —No hablarías así si hubierais probado los jugos de Briseida.
 
    
 
   El mayor se giró. El agua se escurría de entre sus cabellos, sus labios, y varias gotas habían quedado suspendidas sobre las pestañas.
 
    
 
   —Créeme. El cuerpo de una mujer guarda delicias recónditas que deberías probar —se acercó hasta tenerlo muy próximo. —Te ofrezco esas exquisiteces, Patroclo. 
 
    
 
   Pero éste se apartó y avanzó hasta cruzar hasta la otra orilla. Así, Aquiles no podría llegar a él a menos que entrase en el agua. Estaba tan enfadado que no podía creer lo que estaba oyendo.
 
    
 
   —¿Qué te sucede? ¿Por qué te alejas? ¡Mírame cuando te hablo!
 
   —¿Para qué has venido a interrumpir mi baño? —preguntó al girarse.
 
   —Yace con Briseida. Sólo deseo que el placer y el deleite que yo he experimentado a través del amor de Afrodita no te sean desconocidos —se agachó y le lanzó una pequeña piedra que encontró. —No te pongas celoso. No es propio de ti. Es sólo una esclava.
 
    
 
   Patroclo había atrapado la piedrecilla sin inmutarse. La dejó caer al agua y permaneció en silencio. 
 
    
 
   —No quiero conocer el cuerpo desnudo de Briseida.
 
   —¡No seas tan terco! —Aquiles se alzó. —Si te hace sentir más seguro, estaré junto a ti y te guiaré.
 
   —¡No! 
 
   —¿Por qué no?
 
   —No estarás conmigo cuando esté con ella —dijo de forma rotunda. Patroclo pensaba que si era lo que él quería, yacería con Briseida sin su presencia.
 
    
 
   Sobre el rostro de Aquiles se esbozó una gran sonrisa de satisfacción. A continuación, se desprendió de la túnica y se lanzó contra el agua. Bajo la superficie, agarró las piernas de Patroclo para atraerlo contra el fondo. Allí, se lanzaría a sus labios y se abrazaron. Cuando salieron al exterior, Patroclo continuó violándole la boca y empezó a penetrarlo con uno de sus dedos. Aquiles jadeaba y pronto su esperma salía despedido para confundirse con el agua cristalina. Ante la cara desencajada del menor, el otro se posicionó detrás y lo empotró contra la ribera del arroyo. En aquella postura, Eros vino a lamer la capa blanquecina que ambos derramarían sobre el riachuelo mientras engullía los sexos de los guerreros. 
 
    
 
   Por fin llegó el atardecer. Sentados junto al fuego, los dos varones comían la presa que habían cazado después de regresar del río. Briseida dormía en el interior de la carpa. Al entrar en su interior, Patroclo la descubrió a un lado. Descansaba con la túnica arrugada sobre los muslos y su atención se dirigió a las formas generosas y redondas que se adivinaban bajo el tejido. Estaba muy nervioso y también algo irritado. Él no quería estar allí sino que todo volviese a ser como antes. Sólo Aquiles y él. Por eso no comprendía por qué se había encaprichado con aquella esclava, por qué había renunciado a estar con él. ¿Cuáles eran las intenciones de Aquiles?
 
    
 
   La zarandeó con cuidado. La mujer, que no tardó en desperezarse, pareció sorprenderse al descubrir que no se trataba de Aquiles.
 
    
 
   —¿Dónde está mi señor? ¿No vendrá hoy?
 
   —No. Esta noche te acostarás conmigo —dijo sin mirarla. No era capaz de ello.
 
    
 
   La esclava lanzó una pequeña ovación y, con un guiño coqueto, se acercó. Observó su rostro serio y comenzó a acariciarle las mejillas angulosas. Patroclo reaccionó, apartándose un poco. Ante ello, Briseida se aproximó otra vez y dejó caer la parte superior de la túnica. Así surgieron sus grandes senos, la calidez que los envolvía.
 
    
 
   —No temáis, hermoso varón. Quisiera que comprendáis que este cuerpo es para vuestro goce y el mío —afirmó después de acariciarse los pezones. —Permitid que Afrodita, diosa que desata el deseo entre un hombre y una mujer, honre esta unión entre nuestros cuerpos.
 
    
 
   El muchacho se limitó a asentir ante aquellas palabras. Estaba tan avergonzado que no podía hablar. Se reclinó y la lengua de Briseida se estrelló contra sus labios. Al encontrarla, una viscosidad caliente con olor a vino se lanzó contra la suya. Forcejearon y pronto comprendió que las manos de la esclava buscaban su sexo. Patroclo se giró, tumbando a la mujer contra las pieles que cubrían el suelo de la carpa. Le bloqueó las manos y le apartó la túnica. Ella lanzaría un largo gemido y separaría las piernas con un gesto obsceno.
 
    
 
   Así le mostró la rosa encendida de la que Aquiles le había hablado. Nada de lo que se había imaginado se podía comparar a lo que descubrió. Quería tocarlo. Absorto, permitió que Briseida se desprendiera de sus brazos. Ella le volvió a besar los labios y acarició las mejillas. El varón, despacio, horadó la flor con su dedo nervioso. Cuando dio con la textura acuosa y blanda descrita en la mañana, su sexo se irguió con rapidez. Patroclo estaba desconcertado. 
 
    
 
   Briseida se le abrazó y aquella fragancia femenina terminó por enloquecerlo de deseo. Apenas conseguía respirar y su empeño por introducir otro dedo no se hizo esperar. El chasquido de los mismos en aquel mar infinito y febril era una excitante melodía que no podía finalizar.
 
    
 
   Pero la esclava se los apartó y con cuidado encajó a Patroclo entre sus piernas desplegadas. Las ciñó en torno a la espalda del varón y los dos iniciaron entre lastimeros gemidos aquella danza tan antigua como interpretada.
 
    
 
   —Mi señor… Aquiles —jadeó ella cuando lo vio entrar en la carpa. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El médico limpiaba la herida ante la atenta mirada de Lysandros, Asopico y otros curiosos. Epaminondas y Pelopidas habían acudido poco después. Alrededor se extendían otros soldados que habían resultado lesionados. Algunos se quejaban entre lamentos de los violentos dolores causados por las diversas mutilaciones que ahora asolaban sus cuerpos. Conforme caía la tarde, los hoplitas que morían a pesar de los intentos por aliviarlos eran transportados hasta la pira donde ardían el resto de compañeros fallecidos durante la mañana.
 
    
 
   —Masticad estas hojas. Son para el dolor —ofreció el médico que atendía al oficial. —Voy a proceder…
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó al detenerle la mano que portaba un pequeño cuchillo que estaba al rojo vivo.
 
   —Voy a extirparos lo que queda del ojo. No hay nada que pueda hacer…
 
    
 
   Diokles se incorporó rápidamente pero cayó al suelo.
 
    
 
   —Muchacho. Ayúdame a quitarme la coraza… —le dijo a Asopico.
 
    
 
   El médico, desconcertado, dirigió la mirada hacia los beotarcas, quienes asistían a la dolorosa escena. Epaminondas se acercó. Pelopidas se arrimó al médico para hacerle una señal conciliadora. Era consciente de que aquel momento era muy delicado y debía actuar con plena calma.
 
    
 
   —¡No permitáis que lo extirpe, por favor…! ¡Ordenad que lo cure…! —suplicaba Diokles mientras se señalaba el ojo ensangrentado.
 
   —¿Cuánto tiempo hace que eres oficial?
 
   —Casi dos años… ¿Qué importancia tiene eso?
 
   —¿Y Alexios?
 
   —¿Le ha sucedido algo? —quiso saber después de clavarle los dedos sobre el brazo.
 
    
 
   El cirujano apremiaba a Pelopidas y éste lo mandó a callar de nuevo. A su lado, vio cómo Asopico contenía el aliento.
 
    
 
   —¿No quieres volver a verle? —el beotarca se sentó junto a él.
 
   —¡Claro que lo deseo…! No hay día que no dedique mis pensamientos a él —confesó con voz quebrada. —¡Quisiera tanto poder abrazarlo en este preciso instante…!
 
   —Entonces, hazlo por él —le dijo antes de posarle la mano sobre el hombro.
 
   —Pero… —se detuvo, cabizbajo.
 
    
 
   La coraza yacía sobre el suelo. Manchado de sangre también, el casco desprendía un tímido resplandor con los rayos anaranjados que anunciaban el inminente ocaso. La pira, más allá, continuaba emitiendo aquella columna azabache.
 
    
 
   —Permítete regresar a Tebas sano y a salvo, Diokles. Ella te lo agradecerá —afirmó Epaminondas. —Alexios también lo hará. Estoy seguro.
 
    
 
   Pelopidas le haría la señal al médico y éste, ante la conformidad silenciosa del herido, comenzó a extirparle el ojo dañado. A pesar del efecto narcótico de las hojas, el oficial aullaría cuando sus párpados empezaron a ser cosidos para siempre. 
 
    
 
   —¡Maldita sea Esparta…! —gritó Diokles.
 
    
 
   Asopico, muy cerca de él, aguantaba las lágrimas. Iba a marcharse pero Epaminondas lo retuvo delante de todos.
 
    
 
   —La guerra es sólo para aquellos hombres que se ven impulsados por el amor —dijo muy serio mientras señalaba al oficial.
 
   —Olvidáis que el amor no siempre es lógico —afirmó el muchacho. —Ni sabe de razones.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Con la madrugada cayó el silencio sobre la llanura donde se asentaban las tropas tebanas. Horas antes el entusiasmo de los hoplitas por una nueva victoria contra los enemigos había convertido el campamento en un hervidero de optimismo.
 
    
 
   Diokles, narcotizado por los remedios suministrados tras la intervención, yacía en el interior de su carpa. En las diversas ensoñaciones que se sucedían una detrás de otra no lograba distinguir las voces, el rumor que lo aturdía.  Pero conocía los rostros que surgían uno detrás de otro. El primero fue el de Nikandros quien, con una pierna amputada, se reía de él mientras lo señalaba. Para su sorpresa podía andar porque brincaba como si fuese una liebre. La visión de Alexios también acudiría en aquel cortejo absurdo que, además, congregaría las sombras que ahora formaban parte de su existencia. El efebo, ante la nueva apariencia del oficial, lo repudiaría horrorizado y echaría a correr. 
 
    
 
   —Estáis ciego... ¡Ciego!
 
   —¡No...! ¡Aún tengo mi ojo izquierdo…! —gritaba tocándoselo para demostrar que estaba sano.
 
    
 
   A pesar de ello, Diokles comprobaba aterrado cómo su párpado izquierdo también había sido cosido. Su desesperación crecía por momentos y no lograría alcanzar al muchacho a pesar de que lo nombraría sin descanso. De pronto despertó. 
 
    
 
   —¿Os duele mucho? —una silueta oscura surgió frente a él. —Bebed esto. Os hará bien.
 
    
 
   Estaba mareado y dolorido. Con movimientos torpes, logró apurar el contenido de la copa con ayuda de aquella figura borrosa. Un sabor amargo le quemó la garganta y después tosió.
 
    
 
   —Os recuperaréis. El médico hizo una buena intervención. Hace poco se ha marchado el hoplita amigo vuestro, Lysandros. Luego vendrá a veros.
 
   —¿Quién eres?
 
   —Soy Asopico, el amado de Epaminondas.
 
    
 
   El oficial no dijo nada. Su ojo izquierdo se movía inquieto y la mejilla derecha estaba enrojecida. Lentamente, iba reconociendo las formas y colores, pero la luz de la lámpara que había junto a él le pareció más resplandeciente que nunca. Quería cerrar el único ojo que le quedaba y no abrirlo nunca más. Extrañó todas aquellas veces junto a los labios de Alexios y se dio cuenta de lo injusto que había sido con él, de las muchas ocasiones que había sido cruel. No se merecía su amor ni su aprecio.
 
    
 
   —Recuerdo la fiesta de vuestro protegido… —dijo Asopico. —Alexios es un bonito nombre. ¿Qué significa?
 
   —“El que protege al mundo” —respondió tras una larga pausa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   IV
 
    
 
   Muy temprano, antes de acudir a la casa de su maestro, Kyros subió hasta el ágora. De planta rectangular, la plaza estaba cubierta por una fina capa de rocío que comenzaba a fundirse con los primeros rayos del sol que surgían por el contorno de los edificios de la cara este. Las golondrinas se habían marchado y extrañó sus graznidos de atardeceres estivales. Ahora tenía frío y avanzaba con rapidez por el pórtico de columnas del lado oeste. 
 
    
 
   Más allá, el nutrido grupo de tenderos del mercado comenzaba a preparar los diversos productos y servicios que ofrecían. Se iba creando un murmullo constante que se confundía con las llamadas de los animales que se agolpaban en las jaulas de algunos negocios. El muchacho dejaría atrás telas exóticas, verduras y frutas, vasijas y cerámicas varias, pan y pasteles, cabras y bueyes para sacrificar en los muchos templos de la ciudad, prestamistas, joyas, cosméticos; hasta dar con el comercio deseado. Kyros ordenaría entonces al esclavo que lo acompañaba a que lo esperase junto a las escaleras que daban acceso al ágora. Así, cuando se hubo asegurado de que se había retirado, preguntó al vendedor.
 
    
 
   —¿Tenéis algo para dar fuerzas? —preguntó mientras miraba de reojo a cada lado. No deseaba que nadie supiese que estaba allí.
 
   —Probad con este elixir. Es un remedio contra el agotamiento físico… —señaló cuando le mostró un pequeño tarro de vidrio verdoso. —Debéis de ser un alumno realmente perseverante… —especuló.
 
   —¿S-sirve para… varones más adultos?
 
   —¿Para varones más adultos?
 
    
 
   El comerciante examinó al muchacho. Kyros se puso muy nervioso al saberse sorprendido y se dio cuenta de que no debería de estar allí. El comerciante le hizo un gesto para que se acercara.
 
    
 
   —Lo que buscáis es esto —susurró al entregarle otro frasco de similar tamaño pero de colores más vivos. —Dadle a vuestro amante dos gotas de esta composición y os aseguro que sólo pensará en yacer con vos —dijo antes de soltarle la mano. 
 
    
 
   Kyros tomó el tarro para ocultarlo inmediatamente entre los pliegues del manto y, conforme pagaba al comerciante, se percató de que éste se lamía los labios con disimulo. Se colocó el gorro para que nadie lo reconociera y se marchó de allí con rapidez mientras oía cómo el otro le insistía para que regresara otro día.
 
    
 
   Ya en la tarde, en el gimnasio, se encontraría con Alexios. Terminados los ejercicios, los dos varones fueron a la sala del baño. Ésta, llena de vapores, estaba semivacía porque los más jóvenes ya se habían marchado.
 
    
 
   —¿Sabes si ha comenzado Nikandros a planear tu celebración de efebía? ¿O, por el contrario, se resiste a revelaros algo? —preguntó Alexios mientras le frotaba la espalda. —Diokles se cuidó de que todo fuese una sorpresa.
 
    
 
   Pero Kyros no le prestaba demasiada atención. Estudiaba la simetría de su propio cuerpo. Los pies, las piernas, rodillas, muslos. Silenciosos, sus genitales se movían de forma tímida porque Alexios continuaba detrás, frotando con la esponja.
 
    
 
   —¿He dejado de ser hermoso? —preguntó antes de continuar ascendiendo por aquella anatomía mojada y enrojecida por la temperatura de la sala. —No soy tan alto como Tibalt o tú, pero nunca creí que fuese a perjudicarme. 
 
   —¿Qué te pasa? 
 
    
 
   Kyros se tocó el torso. Lampiño como el resto de su cuerpo, descubrió los lunares que jugueteaban alrededor del ombligo como si se tratase de una constelación milenaria. Cuando se tocó la cara, se dio cuenta de que sus labios se habían hinchado un poco y el cabello, empapado, descansaba sobre sus hombros esbeltos. Finalmente separó los brazos y los estudió. Abrió las manos. Las palmas eran amplias y sedosas. Alexios lo miraba desconcertado.
 
    
 
   El joven recordó las cicatrices que Nikandros tenía repartidas por el cuerpo y cómo sus manos eran ásperas y estaban curtidas. Tal vez esa era la razón por la que ya no le resultaba atractivo y por eso Nikandros no se excitaba. Kyros creía que era por su culpa.
 
    
 
   —¿Cuál fue tu sueño en el santuario? —preguntó de repente a Alexios. —Aunque te he insistido desde aquella vez, aún no me has dicho nada.
 
   —Apolo me lo prohíbe…
 
   —¡Mientes! ¡Eres un mentiroso…!
 
    
 
   El efebo retrocedió, visiblemente escandalizado. 
 
    
 
   —Decir o no la verdad es lo que nos distingue como ciudadanos o embusteros sin más —acusó Kyros. Apolo era demasiado puro para amar a Alexios y a su lengua desvergonzada.
 
   —¡No soporto tu grosería! —gritó antes de marcharse. —¡No la voy a tolerar!
 
    
 
   Cuando Kyros regresó a la casa solo, lo primero que hizo fue subir a la habitación donde sabía que encontraría a Nikandros. Éste escribía algunas cartas y cuando entró, se aseguró de apartarlas a un lado. Extrajo el frasco con cuidado y se lo mostró. Temblaba.
 
    
 
   —E-esto os dará fuerzas, mi s-señor.
 
    
 
   El terrateniente estudió el recipiente de colores vivos y lo tomó para verlo más de cerca. 
 
    
 
   —Mi único deseo es ayudaros… Por favor, no toméis a mal mi osadía… Sabéis que os amo y os respeto…
 
    
 
   Pero Nikandros no dijo nada. Dejó a un lado el tarro y besó al muchacho en la mejilla. 
 
    
 
   —No he olvidado que muy pronto cumplirás los dieciocho años. He pensado que, debido a la guerra, será más apropiado preparar un banquete de efebía más íntimo.
 
   —¿Más íntimo?
 
   —Sí. Sólo para ti y para mí.
 
   —¿Y qué sucede con mis amigos…? Ellos sí están en Tebas…
 
    
 
   Kyros sabía de la importancia de aquella celebración y la relevancia social que adquiriría si asistían numerosas figuras destacadas de la ciudad. Conocía las normas y el protocolo de la efebía desde hacía años.
 
    
 
   —No, no. No me has entendido. Cuando termine esta guerra lo celebraremos sin reparar en gastos y acudirá toda Tebas. Pero hasta que llegue ese día he decidido festejarlo sólo contigo —dijo con una enigmática sonrisa. —Ahora necesito descansar.
 
   —¿Y el elixir…? 
 
   —Lo usaré para ese día —lo volvió a tomar entre sus dedos—. Hasta entonces, continúa durmiendo en la otra habitación.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros salió de la habitación en silencio y Nikandros permaneció con los ojos sobre el cristal de colores. Luego lo destapó y sintió cómo sus pensamientos, oscuros, parecían disolverse en aquella mixtura penetrante y amarga.  Por un momento creyó que hacía efecto, que recuperaba su vigor sexual pero al final sólo experimentó un leve mareo. Volvió a taponarlo y lo agitó. Los tonos se movían perezosos y lentamente regresaban a su posición inicial. Era inútil. Jamás volvería a dar placer a Kyros ni a ningún otro muchacho. Era un eunuco. Y un lisiado.
 
    
 
   El terrateniente alzó el brazo e iba a estrellarlo contra la pared cuando se detuvo. En aquella postura absurda, decidiría conservar el frasco.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros correteaba detrás de su hermana gemela y de otras niñas que vivían en la casa. Algunas eran las hijas de las dos concubinas de su padre, prisioneras de guerra, pero no lo sabría hasta muchos años después. Aquella habitación era su preferida desde que tenía uso de razón. Su madre, sentada frente al telar más grande que jamás hubiese visto, pasaba horas tejiendo y a veces, cuando ya estaba muy cansado de jugar, se admiraba de sus manos. Rápidas como las de Atenea, el ovillo se deslizaba de un lado a otro para, lentamente, desvelar formas y colores nuevos. Entonces ella se daba cuenta, le sonreía y abría sus brazos para recibirlo.
 
    
 
   —Mi bien amado Kyros…
 
   —Madre, —decía después de ceñírsele alrededor del cuello —enseñadme a tejer para que os pueda ayudar.
 
   —Eudokia lo hará. 
 
   —Pero a ella no le gusta el telar porque quiere aprender a montar a caballo, a cazar como Artemis. 
 
    
 
   A su lado, las madres de las chiquillas y otras esclavas también tejían, aunque sus piezas eran más modestas. Junto a ellas estaba su nodriza, la cual había sido contratada por la familia del padre para tutelar a los gemelos.
 
    
 
   —Vuestros destinos serán muy diferentes, hijo mío. Son las leyes de los hombres —le dio un beso en la frente. —Ve a jugar con tu hermana… 
 
   —Dejad de importunar a vuestra madre —interrumpió la nodriza. —Kyros, sois el varón y primogénito así que tenéis que dar ejemplo a Eudokia.
 
    
 
   La pequeña, que había oído aquellas palabras, se sentó en el suelo. Tomó una de las muñecas y se puso a jugar. Inmediatamente, las otras la imitaron y el pequeño se les unió por último. Así pasarían la mañana hasta que llegaron ruidos de fuera. Se distinguían las voces de varios hombres.
 
    
 
   —Madre, ¿no es nuestro padre? Ya ha llegado de la guerra… —dijo Eudokia levantándose.
 
   —Queremos verlo…
 
   —¡No iréis a ninguna parte! Esperad aquí —replicó la nodriza.
 
    
 
   Pero no parecían conformes y se sentaron junto al portón que separaba la habitación de las mujeres del resto de la vivienda. Cuando ésta finalmente se abrió, entró una esclava para comunicarles que ya podían acceder al aposento donde aguardaba el señor de la casa. La nodriza los llevó hasta allí y nada más verlo se arrojaron sobre él al tiempo que lo colmaban de besos. Kyros se echó a llorar y tardaría algo más que su hermana en separarse de los brazos de su padre. Sin embargo, no habían reparado en el joven adulto que lo acompañaba. 
 
    
 
   —Éste es Epaminondas. Un soldado de Tebas que días atrás le ha salvado la vida a un importante militar en la batalla contra Mantinea. Es nuestro invitado de hoy. 
 
   —¿Y cuál es su nombre? ¿Y por qué no ha venido? —quiso saber Eudokia. 
 
   —¿Quién? ¿Pelopidas? —Epaminondas los miraba con atención.
 
   —A quien tuvisteis el valor y coraje de salvar —dijo Kyros de forma muy cortés. —¿Pelopidas es su nombre?
 
   —Así es.
 
    
 
   La nodriza hizo una señal de reprobación y los gemelos se situaron a su lado.
 
    
 
   —Dejad de hacer preguntas. No molestéis al hoplita —censuró.
 
   —No me molestan. Todo lo contrario —se dirigió a la niña. —Pelopidas no ha venido porque un amigo suyo ha muerto en esta guerra.
 
   —¿Está muy triste? 
 
   —Mucho —respondió, y entrelazó las manos. —Se llamaba Timaios.
 
   —La semana pasada murió en mi regazo un pajarito que encontré en el jardín. No tenía plumas y piaba sin cesar. Kyros me ayudó, pero al final cerró los ojillos y ya no los abrió más —expuso con seriedad. —Los dos estábamos también muy tristes.
 
    
 
   Pronunciadas aquellas palabras, los gemelos salieron de la habitación. La nodriza cerraría la puerta tras de sí y los dos hombres hablarían finalmente en privado.
 
    
 
   Aquella noche el pequeño soñaría con el ave inerte y sus incesantes llamadas, con su madre, su hermana, su padre, la tristeza de Pelopidas y su amigo Timaios fallecido. Despertaría asustado por las diversas pesadillas donde, de mil formas distintas, la muerte lograba cerrarles los ojos. Cuando despertó, llovía y un trueno pareció quebrar el cielo tebano. Se sentó sobre el lecho y rodeó las piernas con los brazos. Sabía que Eudokia dormía próximo a él pero no quiso despertarla. Temía poner los pies en el suelo porque estaba seguro de que surgirían numerosas manos que tratarían de atraparlo. Quién sabía si hacia la morada del temible Hades donde sólo Herakles y unos pocos habían podido escapar.
 
    
 
   Entonces oyó cómo la puerta se abría lentamente. Su cuerpo se tensó y contuvo la respiración en medio de la oscuridad. Sin saber cómo, vinieron a él imágenes terroríficas y se ocultó bajo la tela que lo abrigaba. Poco después sintió cómo alguien se sentaba en su lecho y posaba una mano sobre él. Enseguida supo de quién se trataba.
 
    
 
   —Sabía que estarías despierto cuando oí el trueno… —susurró con voz dulce. —Es el poder de Zeus… 
 
   —Madre. Tengo miedo… —confesó antes de caer en sus brazos y llorar de forma desconsolada.  
 
   —Confíate a Apolo. Él es la luz y siempre te protegerá de los males —le tomó la mano para ponérsela sobre el vientre. —No se lo he dicho aún a nadie, pero hoy he entendido que volveré a ser madre. Tú, que eres el primero en saberlo, quiero que lo cuides y lo ames tanto como así hago contigo y Eudokia desde que comprendí que dormíais abrazados en mi vientre. 
 
   —Sí, madre —dijo lleno de alegría. De repente se sentía importante.
 
    
 
   Aquella vez Kyros tenía casi cuatro años.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Me envía Gorgidas. Mi nombre es Drakon.
 
   —¿Sigue en Delfos? —preguntó mientras abría la carta que le había entregado.
 
   —Sí.
 
   —¿Eres de allí, verdad? —tras leer el escrito por encima, volvió a dirigirle la mirada. —El acento te delata.
 
    
 
   Nikandros iba a llenarle la copa pero se dio cuenta de que no había bebido aún. A continuación, tomó la suya y la apuró con rapidez. El líquido se derramó de entre sus labios y se limpió con el dorso de la mano. Por fin Gorgidas le enviaba a alguien para que le ayudara a ocultar sus escarceos furtivos.
 
    
 
   —Seré breve, Drakon. Estás aquí para servirme sólo a mí —se cruzó de brazos tras echarse contra el respaldo del asiento. —Te prohíbo que hables con el resto de sirvientes o moradores de esta casa y con cualquiera que habite bajo mis dominios, especialmente con mi protegido o sus amistades. Sólo tendrás palabras para mí.
 
   —Sí, mi señor.
 
   —A cambio, tendrás tu recompensa cada mes y no te faltarán mujeres. O muchachos. Me es indiferente.
 
   —Sólo me interesa el dinero, mi señor —dijo Drakon.
 
    
 
   Nikandros se acercó al borde de la mesa que los separaba y esbozó una desconcertante sonrisa.
 
    
 
   —Si desobedeces mis órdenes nadie sabrá dónde tiraré, yo mismo, tus huesos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Varios días después, Kyros y Nikandros fueron a la casa rural para la celebración de la llegada de la efebía del muchacho. Tal como había dispuesto el terrateniente, se trataría de un festejo privado. El joven ignoraba los detalles del acontecimiento aunque en su recuerdo estaba el que había preparado Diokles para Alexios. No habría nadie. Sólo Nikandros y él.
 
    
 
   Adara y Evadne, las esclavas de confianza, permanecían en Tebas por orden de Nikandros; así que Kyros fue despertado por una de las muchachas de la casa rural. Lo acompañaría a la sala de aseo donde, con otras iguales, lo bañarían y le darían masajes con aceite de oliva. Con un peine nacarado habían ordenado sus cabellos sobre la espalda. Luego perfilaron sus ojos de negro. Lo vistieron con una túnica de lana que tenía una orla de color verde en su extremo inferior. Se la ciñeron a la cintura como era habitual y luego fue cubierto con el manto sobre el hombro izquierdo. Se puso los dos anillos de plata que le ofrecieron y finalmente fue conducido a la sala. Allí lo aguardaría Nikandros. La esclava que lo acompañaba lo dejó delante de la puerta.
 
    
 
   —Aquí he de retirarme, mi señor. Sólo tenéis que llamar y entrar. Por favor, no olvidéis cerrar. Son órdenes del amo.
 
    
 
   Kyros fue abandonado a su suerte y entonces se percató del silencio que había. Nada se oía más allá de la portezuela ni del resto de la casa. Parecía que, de repente, estaba totalmente solo. Su corazón comenzaría a latir muy deprisa y sus manos, de palmas amplias, sudaban.
 
    
 
   Sin saber de dónde, el sirviente privado de Nikandros surgió de repente. Sin mediar palabra, abrió la puerta. Kyros dio pasos cortos e inseguros y accedió a la estancia. Detrás, el hombre la cerró.
 
    
 
   El muchacho comprobó entonces la falta de claridad que lo rodeaba. Sólo una luz al fondo. Decidió avanzar hasta ella mientras se preguntaba qué significaba aquello. Poco a poco se deslizaría por el suelo y, descalzo, caminaría sobre el gran mosaico que oscurecido se abría bajo él. Había en el ambiente un delicado perfume que le recordó a los jardines de su casa en Tebas. Llegó hasta la luz y la tomó entre sus manos. Estaba caliente pero sintió cierto alivio porque sus manos estaban frías.
 
    
 
   —¿Nikandros? ¿Estáis ahí? Por favor, salid… —dijo cuando creyó que estaba oculto en la oscuridad.
 
    
 
   Kyros oyó cómo la puerta, por la que había accedido, volvía a ser abierta. Intentó averiguar si era él pero no podía ver nada. Como se impacientó, la lámpara caería al suelo y la sala quedaría totalmente a oscuras. 
 
    
 
   —¿Nikandros? ¿Sois vos? Me estoy asustando…
 
    
 
   El muchacho caminó desorientado con los brazos extendidos para no tropezar. Se sobresaltó cuando fue atrapado por unos brazos que surgieron de repente. Dio un grito e intentaría escapar hasta que oyó una segunda voz.
 
    
 
   —¡Soy yo! Tranquilízate —dijo Nikandros al tiempo que lo agarraba con sus enérgicas extremidades. —Estoy aquí.
 
    
 
   Pero Kyros quería desprenderse de su lado y salir de allí como fuese. Se había enfadado y creyó que se había burlado de él.
 
    
 
   —¿Dónde crees que vas?
 
   —Me habéis asustado y sin razón alguna. ¡Quiero irme de este sitio!
 
    
 
   Había un silencio extraño que impacientaba aún más al muchacho. No tenía un buen presentimiento.
 
    
 
   —Discúlpame si así ha sido. Por favor, no te marches. Esta celebración es para ti —dijo antes de acariciarle las manos.
 
   —¡Pero aquí no hay nada…!
 
    
 
   Nikandros entonces golpeó el suelo con algo y el portón se abrió despacio. Así entró una fila de esclavas portando lámparas de aceite que de forma inmediata iluminaron el lugar donde se hallaban. Kyros quedaría sin palabras cuando vio las flores sobre el suelo y un diván ricamente adornado muy próximo a ellos. Junto a él, una mesa contenía un par de copas y un jarrón de cerámica brillante. Ya no insistía para zafarse de los brazos que lo rodeaban.
 
    
 
   Las sirvientas dejaron también la comida y muy pronto volvieron a quedarse solos. Esta vez, unidos por los besos que se regalaron.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Días atrás la ciudad de Mantinea los había recibido con los brazos abiertos. Habían entrado por la puerta principal  de la muralla como si se trataran de héroes a la altura de los mismísimos Herakles o Aquiles. Tebas y las polis que se le habían unido por fin acudían en su ayuda. El primero en recibir a los beotarcas tebanos había sido Licomedes, uno de los principales impulsores de la Liga Arcadia, al que inmediatamente se le unieron el resto de figuras destacadas del gobierno democrático de la ciudad. Mañana tendría lugar la reunión entre los diversos líderes. La Liga Arcadia y la creación de la ciudad de Megalópolis serían los temas principales.
 
    
 
   Ahora había caído la tarde y Diokles, enfundado en su capa militar, se encontraba paseando entre sus hombres. Algunos dormían, otros charlaban junto al fuego o limpiaban su espada o coraza, y los más ruidosos jugaban a los dados. Desde aquella vez, el oficial apenas había hablado más de lo preciso. Salvo la ocasión en que presentaría sus tropas a los dirigentes de Mantinea, había evitado a los demás aunque había encontrado consuelo en las conversaciones con Lysandros. 
 
    
 
   Aún no se acostumbraba a la ligera tirantez de la sutura y rehusaba tocarla. A pesar de su curiosidad, era incapaz de mirarse en el reflejo del agua y llevaba varios días sin dormir no más de tres horas seguidas. No dejaba de pensar que Alexios lo rechazaría nada más verlo. 
 
    
 
   Reconoció el sonido agudo de una lechuza sobre él cuando distinguió a Asopico, el joven que lo había atendido tras despertar de la cirugía. Lo había visto varias veces y le pareció un buen muchacho, sobre todo sabiendo que se trataba del amado del beotarca. Por esa misma razón le desconcertó verlo atravesando el campamento a toda prisa. Apretaba los puños y sospechó que mascullaba algún tipo de maldición. Parecía que seguía a alguien, pero no logró determinar a quién. Al final, el hoplita entró en la carpa de Epaminondas. 
 
    
 
   Diokles experimentó una inesperada envidia que lo confundió. Se imaginó la escena entre el beotarca y su protegido. Podía distinguirlos de forma nítida en sus pensamientos y por un momento creyó oír sus jadeos imaginarios. Pero el muchacho salió despavorido de la carpa y pateó algo que se encontró en el suelo. Algunos soldados se giraron y poco después Asopico avanzó hacia él. Como no pareció verlo cuando pasó por su lado, Diokles lo llamó.
 
    
 
   —Disculpadme, pero ahora no es el mejor momento, oficial… —parecía disgustado.
 
   —Sólo será un momento, soldado. 
 
    
 
   Quería darle las gracias por las atenciones recibidas tras el amargo incidente.
 
    
 
   —Olvidáis algo más —dijo Asopico después.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Quise compensaros con un par de liebres y las rechazasteis.
 
    
 
   Entonces recordó el momento y los sucesos posteriores. Aquella mañana había estado realmente enojado porque el cautivo cambiaría su declaración. Diokles detestaba a aquellos hombres de cuya palabra no podía fiarse. 
 
    
 
   —Tienes razón. Déjame compensarte —se acercó.
 
   —Disculpadme, oficial. He sido muy osado al hablaros en ese tono. Teníais todo el derecho a rechazarlas si vuestras obligaciones os apremiaban. Os dije que no era el mejor momento…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles comenzó a andar y Asopico lo siguió. Estaba ligeramente intrigado por el oficial a pesar de que no dejaba de pensar en Epaminondas, en cómo lo que los unía se iba desvaneciendo poco a poco. Sin embargo, tenía alguna esperanza de que permaneciese a su lado y por eso debía aprovecharla. 
 
    
 
   Diokles se paró junto a unos soldados que jugaban con los dados y se los pidió por un momento.
 
    
 
   —¡Juguemos! —retó el oficial. —Demuéstrame que eres tan hábil como el gran Aquiles.
 
    
 
   Asopico, a lo lejos, vio cómo Epaminondas y Cafisodoro parecían mantener la charla de casi todas las noches. Sin poder evitarlo, no reparaba demasiado en el resultado de los dados tras lanzarlos contra el suelo y esperó a que el jinete de largos cabellos se apartara como tantas veces solía hacer, pero eso no sucedió esta vez. En su lugar se marcharon del campamento.
 
    
 
   —Juguemos, oficial. Es lo único que ahora me importa —sentenció al tiempo que comprendía que había sido derrotado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
                                     
 
   Frente a ellos se desplegaba una abundante cantidad de platillos de todo tipo. Carne asada, nueces, pan recién horneado, queso cortado en rodajas, trozos de fruta fresca como manzanas y uvas, pasteles diversos. Todo había sido preparado con meticulosa precisión y presentado con máximo cuidado. Kyros comía despacio y procuraba tomar un poco de cada plato. El pan se deshacía en su boca, las aceitunas negras tenían la acidez adecuada. Pero Nikandros apenas probaba bocado y todo lo que tomaba era vino.
 
    
 
   —¿Y el elixir? ¿L-lo… habéis traído? 
 
   —Está aquí —respondió al señalar la jarra próxima a él. —Lo diluí y pronto hará su efecto. 
 
    
 
   De repente, la puerta se abrió y comenzaron a entrar varias muchachas vestidas con sedas de colores. La música sonaba tras ellas y los tres músicos se sentaron frente a la pareja. Las bailarinas se dirigieron al centro de la sala para formar círculos ondulantes. Kyros estaba encantado porque reconoció la melodía. La había aprendido en sus clases de canto y pronto comenzó a tararearla. Hasta seis mujeres llegó a contar y cada una de ellas representaba un trozo de la composición mientras las otras daban palmas a su alrededor.
 
    
 
   — ¿Te gustan?
 
   —Sí, bailan muy bien…
 
   —¿Y como mujeres que son? —preguntó Nikandros.
 
    
 
   Kyros no entendía el significado de aquella pregunta y se limitó a observar a las bailarinas que continuaban en lo que era una pieza musical tradicional.
 
    
 
   —Vamos. No tienes que callarte. ¿No te resultan hermosas?
 
   —Como lo son nuestras diosas… —alcanzó a decir.
 
   —No me refiero en ese sentido... Mírame cuando te hablo —ordenó antes de agarrarle de la barbilla. —¿Hay alguna que te agrade como mujer?
 
   —No sé dónde queréis llegar… —confesó ruborizado. 
 
    
 
   Kyros ya no las miraba porque había perdido el interés. Nikandros tomó su jarra y vertió el líquido granate sobre su copa sin importar cómo rebosaba. Entonces hizo una señal con la mano y las muchachas dejaron de interpretar la coreografía que estaban realizando para acercarse al diván donde la pareja permanecía recostada. La que parecía ser la principal tomó de la mano a Kyros y, ante la actitud conforme de Nikandros, bajó del lecho. No sabía que iba a suceder a continuación.
 
    
 
    Rodeado por las seis bailarinas, éstas reiniciaron la danza. Sin embargo, los pasos ya no eran los mismos y poco a poco cercaron al efebo hasta pegarse a él. Después empezaron a acariciarlo y otras le daban vino en diversas jarras. Todas sonreían pero había algo en aquellos gestos que no era real. Kyros no lograba comprender qué estaba sucediendo. La música se había vuelto estridente y lo que antes habían sido gestos inocentes ahora resultaban ser carcajadas grotescas. Estaba mareado. 
 
    
 
   Por fin terminó la danza y una a una las muchachas fueron abandonando la estancia. La última acercó al efebo de vuelta al diván y le estampó un sonoro beso en los labios que lo tomó por sorpresa. Quería apartarla pero no sabía cómo hacerlo sin ser grosero.
 
    
 
   —¿Te ha gustado? —Nikandros lo atrajo hacia sí y lo abrazó por la espalda. —¿Os he dicho que esta noche estás especialmente bello? 
 
   —Sí… aprecio vuestros halagos… —cerró los ojos perfilados de negro para recibir el beso del adulto. Pero no llegaría y en lugar de ello tomó otro trago. —¿No os incomoda que… me haya… besado una mujer? 
 
    
 
   Kyros tenía mucha sed pero no se atrevía a empuñar su vaso. 
 
    
 
   —¿Es que acaso no te ha gustado?
 
   —Sí… no… ¡No, no me ha gustado…! ¡No me gustaría presenciar cómo besáis a una mujer o a un varón que no sea yo! —expuso irritado.
 
    
 
   Kyros deseó con todas sus fuerzas que el jinete hiciera la misma confesión tras oír su sincera declaración. Pero en lugar de ello Nikandros se limitó a beber directamente de la jarra. El vino parecía no acabarse nunca. ¡Ojalá esta absurda celebración finalice pronto! 
 
    
 
   Cuando la puerta de nuevo se abrió, el efebo dio un respingo y se le cayó la copa vacía al suelo. Ésta rodó por el mosaico hasta romperse una de sus asas de cerámica. Dos muchachos entraron haciendo malabares y se detuvieron frente a ellos. Iban vestidos como si provinieran de tierras lejanas y sus ropas de estilo oriental les daban un aire misterioso. Sus ojos pintados de colores oscuros y también dorados los situaban en escenarios propios del Egipto de los faraones. Por fin Kyros olvidaría esa sensación extraña que se revolvía por su cuerpo.
 
    
 
   De pronto aparecieron dos panteras. Negras y brillantes, iban amarradas y aunque rugieron en un par de ocasiones, Nikandros no se alteró. Aquello dio cierta tranquilidad a Kyros, quien se abrazó a él con fuerza.
 
    
 
   —Están domesticadas. No nos harán daño.
 
   —Parece como si ya las conocierais… —dijo sin dejar de mirarlas. —Jamás había visto semejantes animales… 
 
   —No te pierdas lo que va a suceder. Es el número más importante de la noche —indicó antes de besarlo como hacía mucho tiempo que no hacía. Kyros se había excitado y deseó estar a solas con Nikandros, lejos de todos aquellos desconocidos.
 
    
 
   Los dos muchachos llevarían a cabo diversos números donde los animales obedecían sus órdenes. Así saltarían a través de un aro en llamas o les dejarían tocar aquellos afilados colmillos en un acto de osadía por parte de uno de los acróbatas. Kyros estaba realmente impresionado y no podía apartar sus ojos de las panteras. Quiso acercarse para tocarlas, pero no se atrevía. Dudaba cuando comenzó a experimentar un extraño cosquilleo que le erizó la piel. Al principio creyó que era producto del miedo ante la idea de acariciar a aquellas fieras, pero luego se dio cuenta de que no era eso y cruzó las piernas para intentar aplacar la fuerte erección que tenía de repente. 
 
    
 
   Terminado el último número, la sala se quedó vacía. En cuanto la puerta se cerró, Kyros se abalanzó sobre Nikandros y comenzó a besarlo. Una violenta marea con sabor a alcohol entró en su boca cuando encontró la lengua deseada. Estaba muy excitado y necesitaba ser tomado cuanto antes. El terrateniente, detrás de él, lo atrajo hacia sí y lo oprimió bajo su cuerpo. Ya se levantaba la túnica para mostrar su poderosa erección y Kyros imaginaba que el elixir habría hecho el efecto deseado. Por fin podría gozar junto a Nikandros. 
 
    
 
   —Cierra los ojos —indicó éste.
 
    
 
   El joven obedeció. 
 
    
 
   —Espera un momento... Y no abras aún los ojos.
 
    
 
   Impaciente por unirse a aquél, Kyros sentía que el alcohol y el deseo habían secuestrado su cuerpo. No podía razonar porque deseaba arrancarse la túnica. 
 
    
 
   De pronto sintió cómo unas manos desconocidas le acariciaban. Se sobresaltó, pero no tenía fuerzas para apartarlas. Su piel seguía erizada, jadeaba cada vez que aquellos dedos sin rostro le pellizcaban alguna zona sensible. 
 
    
 
   —Nikandros… ¿qué sucede?
 
    
 
   Cuando abrió sus ojos perfilados de negro se dio cuenta de que todo estaba a oscuras. No podía ver nada aunque sabía que no estaba a solas con él.
 
    
 
   —No preguntes y disfruta, mi bello efebo —susurró antes de besarlo. 
 
    
 
   Sintió cómo el jinete se retiraba del diván y alguien se reclinó sobre él. Kyros estaba enajenado, no comprendía lo que estaba sucediendo. Gemía y apenas podía hablar. Era masturbado por varias manos y al final eyaculó tras un largo espasmo. Lejos de disminuir el deseo, continuaba con aquella carne tirante, vertical. 
 
    
 
   Después fue obligado a penetrar el cuerpo de un varón que se había sentado encima de él. Apenas emitía jadeo alguno pero podía percibir cómo resoplaba. Otra vez se derramó y el semen se deslizaba viscoso sobre el vientre.
 
    
 
   Súbitamente se hizo una luz muy cerca. Así, al fin pudo distinguir la escena. Kyros comenzó a reconocer los rostros de los acróbatas. Seguían ataviados con sus ropajes egipcios y reconoció al que seguía rebotando sobre su abdomen. El segundo mordisqueaba sus pezoncillos. Nikandros, sentado frente a él, miraba sin pestañear y parecía disfrutar de la escena. Pese a ello, su rostro cambió de expresión y no tardó en abandonar la habitación cuando lo asistió su hombre de confianza. Kyros estaba seguro de que se había enfadado.
 
    
 
   —Nikandros… —apenas era capaz de hablar y sintió vergüenza de sí mismo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   V
 
    
 
   Cuando Argyros despertó lo hizo porque algo afilado le oprimía el cuello. Iba a gritar pero alguien le tapó la boca.
 
    
 
   —Cállate si no quieres que te atraviese con mi espada. 
 
    
 
   El muchacho distinguió a varios hoplitas frente a él. El que le apuntaba con el arma le horadó la piel y sintió una especie de aguijonazo en el cuello. Era muy de madrugada, todos dormían y los soldados de guardia estaban al otro lado del campamento. Lykaios y Heron, lejos de presentir lo que sucedía, yacían próximos a ellos. El silencio era casi absoluto. Argyros los miró, tratando de averiguar quiénes eran pero se dio cuenta de que no los conocía. Las tropas se habían multiplicado desde que habían salido de Tebas. Eran miles los hoplitas de otras polis los que se habían unido para ponerse bajo el mando de Epaminondas y Pelopidas. 
 
    
 
   —Levántate y no hagas ninguna tontería —ordenó el que apuntaba ser el cabecilla.
 
    
 
   El joven tenía un mal presentimiento. Obedeció y, con sigilo, dejaron atrás el campamento. Más tarde accedieron a un pedregal rodeado por una maleza espinosa. Había luna llena y su luz plateada parecía un sol de medianoche.  
 
    
 
   —¿Cinco contra uno? —preguntó cuando se detuvieron. Argyros se echó a reír. —Estoy seguro de que ninguno de vosotros sois tebanos.
 
    
 
   Pero alguien lo empujó contra el suelo y comenzó a propinarle patadas contra el vientre. Aunque trató de cubrirse, no logró esquivar los repetidos golpes. 
 
    
 
   —¡Silencio! —exclamó uno de ellos.
 
   —¡Vas a morir, traidor! —señaló otro. 
 
   —Aquí no hay sitio para los traidores —le dijo mientras le tiraba del cabello.
 
    
 
   Por un instante, el joven supo que iba a morir en manos de aquellos hombres. Lo veía en sus rostros y en cómo blandían sus espadas, rodeándolo lentamente. Podía oír los pies arrastrándose por la superficie pedregosa. Derrocado sobre el suelo, permanecía con las manos amarradas y estaba totalmente desarmado. Argyros entendió que aquello era su inevitable final. Atrás quedaría su Tebas natal. Atrás quedaba Pelopidas. Cerró los ojos y, aunque aguardaba las muchas dentelladas que lo traspasarían, evocó la presencia del hombre al que amaba. Ni la muerte en aquel olvidado pedregal iba a lograr que se llevase los recuerdos que atesoraba junto al comandante. Se encomendó a Atenea cuando trajo a la memoria sus últimas palabras.
 
    
 
   —No nos guardes rencor —se echaron a reír. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pero Atenea, cuyos ojos no descansan nunca, había sido testigo desde que la hoja afilada rozase el cuello del joven. Mientras se lo llevaban, la diosa acudió a la carpa del beotarca y se metió en sus sueños.
 
    
 
   —¡El muchacho de plata, el muchacho de plata! —insistía.
 
    
 
   Pelopidas dio un brinco y despertó, empujado por alguna fuerza extraña que no lograba adivinar. Tomó la espada y salió con urgencia de su carpa. Varios hoplitas lo siguieron. Cuando llegó, Lykaios y Heron aún dormían. El fuego ya se había apagado y sólo quedaban las brasas que, enrojecidas, aún latían.
 
    
 
   —¿Dónde está…? ¡Maldita sea! —vociferó cuando se dio cuenta de que Argyros no estaba con ellos.
 
    
 
   Los tebanos se dispersaron y la claridad de la luna les reveló el pedregal que se situaba hacia el sur. Pelopidas, guiado por esa desconcertante fuerza, se dirigió hacia allí y enseguida comprendió que pronto lo encontraría.
 
    
 
   —El muchacho de plata… —susurró el comandante.
 
    
 
   Cuando finalmente encontraron al muchacho estaba solo, tirado sobre la áspera superficie y parecía inconsciente. Pelopidas hizo una señal y los soldados comenzaron a rastrear la zona para dar con los que habían traído hasta allí al reo. 
 
    
 
   —¿Está vivo? —murmuró detrás uno de sus soldados.
 
   —No estoy seguro... —respondió otro. 
 
    
 
   El beotarca se acercó despacio. Argyros estaba de espaldas y, ante los rayos de la luna, parecía cubierto por una fina capa plateada. La túnica estaba destrozada, los pies descalzos y sucios, y los cabellos parecían haber encanecido gracias al polvo del suelo. Lo rodeó y distinguió un pequeño charco de sangre junto a la boca. Pelopidas se quedó sin habla pero rápidamente se abalanzó sobre él. Respiraba muy despacio y apenas sentía la tibieza de su aliento. Arrodillado junto a él se dio cuenta de que tenía la cara hinchada, el labio inferior partido. Después descubrió sus manos magulladas y atadas. Con lágrimas en los ojos, el comandante cortó las cuerdas. No podía dejar de lamentarse. Estaba aterrado. No era capaz de dejar de pensar en el fatal desenlace. 
 
    
 
   —¿Por qué los dioses han reservado para ti este triste final? —musitó. —¡Cuánto lamento que no consiguieras saberte amado sin condiciones!
 
    
 
   Pelopidas lo tomó entre los brazos. La cabeza de Argyros cayó hacia atrás y distinguió la cuchillada en el cuello. La sangre, ya seca, se había mezclado con el polvo. Sin poder decir ni pensar en nada más, el beotarca irrumpió en el campamento portándolo como si de un animalillo herido se tratara. Algunos soldados que ya habían despertado lo vieron avanzar, y no fueron pocos los que afirmaron ver en él a Agamemnon llevando el cuerpo de su amado fallecido Argino. Con delicadeza, lo depositó sobre el lecho indicado por uno de los médicos que ya había sido avisado. Acto seguido, Pelopidas despachó a todos los curiosos que se acercaron a la carpa y no permitiría que nadie más accediera.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Arriba, sobre el firmamento, Eos y su aurora comenzaban a colorear las nubes grisáceas que en el cielo ya se amontonaban. 
 
    
 
   Zeus lanzaría después el primer relámpago y el destello los sorprendió en pos de un lugar donde guarescerse. Luego nacería el trueno, y la lluvia comenzó a precipitarse de los nubarrones como hacía mucho tiempo que no lo intentaba. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Habéis perdido el juicio!
 
   —¡Nadie ha sido capaz de semejante hazaña! 
 
   —¡Ni siquiera con el doble de tropas lo lograríamos!
 
    
 
   Los diversos magistrados se alzaron de sus asientos cuando Epaminondas expuso su plan en dos palabras nunca antes unidas.
 
    
 
   —Invadamos Esparta.
 
    
 
   Después de lanzar aquella osada propuesta, un murmullo de indignación recorrió la sala y los de Mantinea y otras ciudades de la región se rebelaron ofendidos. Epaminondas permanecía de pie y no hacía caso a las voces críticas. Nunca lo había tenido tan claro.
 
    
 
   —Nuestras tropas albergan a más de cincuenta mil hombres y sólo tienen un propósito: derrotar a Esparta. Polis de Arcadia, —el beotarca cambió el tono de su voz —a lo largo de vuestra historia habéis padecido la opresión de la región de Laconia, al sur. Ni vuestros ancestros ni vuestros padres y abuelos pudieron conocer sus polis lejos de la tiranía del gobierno de Esparta. Ciudadanos de Mantinea, de Tegea y otras polis de Arcadia, no le otorguéis una vez más la victoria a vuestros, a nuestros enemigos. Ellos ya cuentan con nuestro miedo. Ésa es su principal arma, de lo contrario tendrían su ciudad amurallada y todos sabemos que no es así. 
 
   »Pero yo os aseguro que son hombres como aquél o éste que está a mi lado, y no dioses ni titanes. Quiero que seáis conscientes de este momento crucial en el que nos encontramos. ¿Cuándo habrá una oportunidad así? ¿Dentro de diez años? ¿De veinte? ¿Quizá cincuenta? ¿Cien? Y os pregunto, ¿viviréis para entonces? O tal vez recordaréis este día, estas mismas palabras cuando sintáis el peso de los años sobre vuestros cuerpos. Ya nada podréis hacer. ¡Os juro que nos lamentaremos de no haber dado el paso que ahora os propongo!
 
    
 
   Epaminondas regresó a su asiento con paso decidido. Se acomodó y contempló satisfecho cómo el silencio predominaba ahora en la sala. Los arcadios parecían dudar y todos pusieron sus ojos en Licomedes cuando se levantó de su asiento para dirigirse al estrado. El magistrado de Mantinea había guardado la compostura cuando el de Tebas expuso sus planes de invasión.
 
    
 
   —Apasionados y valientes son los hombres de Beocia. Ciudadanos de Arcadia, he aquí a uno de ellos. Epaminondas nos exhorta a ser valerosos como lo fueron los héroes de un tiempo pasado. 
 
   —¡Pero Herakles era hijo de Zeus…! —interrumpió uno de los magistrados más reacios.
 
   —Así es. Pero también sufrió la cólera de Hera y tuvo que vencer a numerosos enemigos —replicó Licomedes. —Avancemos hacia el sur y desafiemos el poder de Esparta. Nunca estuvimos tan cerca. ¡Confiemos en los dioses y en los tebanos!
 
    
 
   Cuando regresó a su asiento, se produjo cierto alboroto. Epaminondas estaba satisfecho porque todo parecía indicar que sus planes se llevarían a cabo. Era el turno de Pelopidas.
 
    
 
   —Cuando conocí a Epaminondas, éste era un joven hoplita como yo. Por ese entonces, Tebas se había resignado al sometimiento de Esparta y luchábamos a su lado allá donde nos ordenase. Como bien habréis de recordar, durante aquellos años nuestras polis estaban enfrentadas y llegamos a este lugar como sus aliados. Durante la batalla fui rodeado por varios soldados. Yo había caído al suelo y, al intentar levantarme, recibí una estocada aquí —dijo al señalarse a la izquierda de la cintura. —Quise levantarme y seguir combatiendo. Estaba perdiendo mucha sangre y sentía que las fuerzas me abandonaban. De pronto surgió un muchacho que derrotaba a cada soldado que venía hacia mí para darme la última estocada. Yo no podía dejar de admirar su destreza, su valentía. Era como si el mismísimo Herakles estuviese a mi lado. 
 
   »Epaminondas me salvó la vida aun a riesgo de la suya. Fue precisamente aquí, en Mantinea, donde se forjó nuestra amistad y desde aquel día hemos permanecido juntos. Sólo los dioses lo conocen mejor que yo. ¡Arcadios, os aseguro que Epaminondas no ha perdido el juicio y sólo hay verdad en sus palabras!
 
    
 
   Más tarde, tras la votación de sus magistrados, la Liga Arcadia accedería a los planes del beotarca no sin oponentes que aún juzgaban que era imposible derrotar a Esparta en su territorio propio.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ya en la tarde, los dos beotarcas se reunieron en privado. Pelopidas le relataría lo sucedido a Argyros y solicitaría la adopción de nuevas medidas.
 
    
 
   —Habla con Diokles —sugirió Epaminondas. —Pero mucho me temo que no va a desentenderse de su acusación, sino todo lo contrario.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Para cuando Pelopidas lo encontró, estaba jugando con otros hoplitas a los dados. Entre aquéllos reconoció a Lysandros y a Asopico, quienes se sentaban a cada lado. El beotarca aún podría notar el olor a carne asada y vio algunos huesos junto al fuego que se agitaba próximo a ellos.
 
    
 
   —¿Podemos hablar en privado? —le preguntó a Diokles.
 
    
 
   Los dos hombres, ya en la carpa del oficial, se sentaron frente a frente. Un silencio interminable precedería las palabras de Pelopidas donde daría a conocer los hechos que, en el fondo de su alma, le clamaban la más cruel de las venganzas.
 
    
 
   —¡No! —dijo categórico.
 
   —¿A qué se debe esta rotundidad? El prisionero necesita más protección. No quiero que se repita lo de anoche. ¡No lo permitiré!
 
   —¡Es un traidor! —afirmó Diokles muy serio. —Tebas no tiene ninguna obligación con él.
 
   —Tebas se encargará de juzgarlo según sus leyes —señaló ligeramente irritado.
 
    
 
   Pelopidas dejó atrás el taburete donde había permanecido sentado y tomó un poco de agua. No comprendía la negativa del oficial ni su actitud de revancha. La pérdida del ojo parecía haber agriado aún más su actitud. Pensaba que Diokles ahora tenía un aspecto grotesco y creyó ver en él a un hombre atormentado por algo que desconocía por completo.
 
    
 
   —Pondré a algunos de mis hombres del Batallón Sagrado para que lo custodien. Sólo sigo las leyes de Tebas para con sus ciudadanos, incluso si éstos las han desobedecido. Por otra parte, no parece que sea de tu interés conocer quiénes intentaron asesinar al muchacho —se sirvió más agua.
 
    
 
   Diokles se revolvió en su asiento. Del exterior llegaban voces algo lejanas y el rumor de los caballos que relinchaban en algún lugar del campamento.
 
    
 
   —Sería más fácil contar las piedras que hay en Grecia que dar con los que trataron de matarlo. Nuestras tropas tienen más de cincuenta mil soldados. Si es tu voluntad poner tus hombres para protegerlo, hazlo —dijo el oficial. —Pero si de verdad tratas de salvarle la vida como hizo Epaminondas contigo, estás siendo realmente cruel. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquélla era la octava mañana que Argyros descubría el casco de Pelopidas junto al camastro donde yacía aún convaleciente. De bronce y adornado con un penacho rojo y blanco, era inconfundible. La pareja del Batallón que acompañaba al médico en la primera de las visitas de cada jornada se ocupaba después de llevarse la pieza metálica. Durante los primeros días había sido incapaz de acercarse a él. Argyros se imaginaba la mirada grave de Pelopidas y aquellos ojos casi azules que se habían helado desde entonces. En más de una ocasión creyó que podía espiarlo a través de la silueta del casco. Era obvio que el comandante iba a visitarlo cuando dormía. Y que no quería hablar con él.
 
    
 
   Fue sorprendido por la entrada de la pareja del Batallón y el médico que iba detrás. 
 
    
 
   —¡Argyros…! —se sorprendió uno de los hoplitas.
 
   —Timoleon… ¡eres tú…! ¡Y Akakios! —indicó al señalar al otro militar.
 
   —No era capaz de creerlo cuando lo supe. ¿Qué ha pasado para que estés en esta situación?
 
   —¿Lo sabe Lysandros?
 
   —No puedo deciros nada, estimados compañeros —afirmó con tono desanimado. —No deseo perjudicar otra vez al hombre más extraordinario que he conocido.
 
   —Pero Lysandros… 
 
   —¡No se trata de Lysandros! —interrumpió Argyros.
 
    
 
   Había terminado por aborrecer ese nombre y se juró a sí mismo que si hubiese otra oportunidad lo mataría sin remordimiento alguno.
 
    
 
   Timoleon daría a conocer las nuevas alianzas con la Liga Arcadia y los planes de invasión contra Laconia, la región de Esparta. En aquellos días habían comenzado los preparativos y el aprovisionamiento de las tropas para que, con el beneplácito de los dioses, fueran en dirección sur tal como había expuesto Epaminondas.
 
    
 
   —Tenemos que marcharnos.
 
    
 
   La pareja iba a salir del pequeño recinto cuando Argyros, desde detrás, los llamaría.
 
    
 
   —Por favor, decidle al comandante que me gustaría agradecerle personalmente que me salvase la vida.
 
    
 
   Necesitaba hablar con él. Le gustaría explicarle que no pretendía perjudicarle. Si iba a morir, Pelopidas debía saber la verdad de sus acciones. Jamás descansaría en paz si no se sinceraba con el hombre al que más había amado en su corta vida.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas andaba de un lugar para otro y parecía preocupado. Pelopidas lo había visto así muy pocas veces. 
 
    
 
   —Asopico tiene un amante —declaró por fin. —¡Tengo que encontrarlo!
 
   —¿Estás seguro? Una afirmación así…
 
   —¡Me lo ha insinuado el muy canalla…!
 
    
 
   El general le relató la charla que había mantenido aquella vez con él y sus intentos por desvelar su identidad. Con todo, no había conseguido averiguar de quién se trataba. 
 
    
 
   —No te tengo por un hombre resentido ni inseguro, apreciado Epaminondas —aseguró mientras se colocaba el casco. —Dime, ¿es posible que él conozca algo de tus intenciones con Cafisodoro? 
 
   —Desde que me reveló que tiene un pretendiente no he tenido los mismos deseos de hablar con el jinete —respondió molesto. —Pero… la otra noche pude conversar a solas con él. Es un hombre inteligente, un gran poeta.
 
   —¿Aún amas a Asopico?
 
   —Sí, claro que sí —afirmó como si le hubiese preguntado algo que no admitía duda alguna.
 
    
 
   Pelopidas oía atentamente. De alguna manera entendía la angustia de su amigo: amaba a dos hombres a la vez. Afuera comenzó a llover y la tormenta se abalanzó contra la lona de la carpa.
 
    
 
   —Sé lo importante que es instruir a un protegido y la labor que se nos encomienda. Reconozco que nos rodean jóvenes con numerosas cualidades que están llamados a ser guiados por nosotros, muchos de ellos tan bellos e inteligentes que creemos que uno solo no nos bastaría. Al fin y al cabo, creo que las relaciones humanas no dejan de tener imperfecciones porque sobre ellas se sustentan en alguna parte de su vida —Pelopidas hizo una pausa intencionada. —Sin embargo, mi consejo es que no mezcles a los dos hombres de los que hablas, no confundas sus sentimientos porque puede que empieces algo que luego no sepas continuar. Asopico merece saber la verdad y Cafisodoro que la honres. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cafisodoro apareció acompañado de Eirenaios cuando Alexios aguardaba en la habitación. El joven adolescente tenía entonces quince años y había sido invitado a pasar unos días en compañía de su hermano mayor, quien hacía poco había regresado de la guerra junto a su mentor. Éste era un hombre fornido, de piel tostada por el sol y de semblante serio. 
 
    
 
   A Alexios le agradaba oír aquella voz grave cuando despertaba en la mañana y se lo encontraba en el pasillo hablando con su hermano. Observaba las caricias que recorrían la nuca de Cafisodoro, cómo se le acercaba a los labios para darle esos besos que envidiaba. Le gustaba tanto Eirenaios que, al imaginárselo desnudo, luego no era capaz de dirigirle la mirada a su hermano porque tenía la certeza de que se daría cuenta. Alexios estaba enfermo de amor. 
 
    
 
   Aquella mañana habían acudido a la colina y al templo que habían consagrados a Apolo, cerca de una de las siete puertas. Próximo corría un río de nombre Ismenio que guardaba su propia leyenda. Alexios volvió a distinguir las estatuas de Atenea y Hermes en la parte frontal del templo y recordó aquella primera vez que las vio, cuando era más pequeño. Por entonces le parecieron grandísimas. 
 
    
 
   A lo largo del recinto sagrado se dispersaban numerosos habitantes de la polis porque recientemente había sido nombrado un nuevo sacerdote de Apolo. Éste era elegido de entre los muchachos más hermosos y adinerados de Tebas y debía servir en el templo a lo largo de todo un año. Estos jóvenes llevaban coronas de laurel sobre sus cabezas y le ofrecían regalos para competir por ser elegido. Herakles, en su juventud, había sido también sacerdote de Apolo Ismenio. 
 
    
 
   —Sentémonos aquí —invitó Eirenaios, quien tomó de la mano a cada uno de los dos hermanos.
 
    
 
   Alexios, aferrado a los dedos de aquel hombre, no podía dejar de temblar. No sabía cómo reaccionar, sudaba y temió que se diera cuenta de lo que sentía. Aunque sabía que sucedería lo contrario, deseó con todas sus fuerzas que jamás le soltara la mano. 
 
    
 
   Pasaron el resto del día entre poesías recitadas, canciones de la infancia y otras más recientes. Cafisodoro, con aquella larguísima melena cayéndole de entre los hombros, pronunciaba los versos más apasionados sin apartar la vista de su mentor. Alexios, que se daba cuenta del juego que se traían aquellas miradas que lo excluían, volvía a imaginar cómo era vencido por la lujuria de Eirenaios. 
 
    
 
   Ya en la noche regresaron a la casa. Sabía que mañana debía regresar a casa de su progenitor y que ya no vería a Eirenaios cada día. La sola idea de no tenerlo cerca despertaba en él una intolerable sensación de abandono y aquello le tuvo pensativo todo el camino de vuelta a Tebas tras dejar atrás el templo de Apolo Ismenio. De esa forma ideó un plan. Cuando todos dormían salió de puntillas y entró en la estancia aledaña al aposento de la pareja. Una vez allí, cerró con cuidado y comenzó a palpar la pared. Estaba seguro de que casi siempre había alguna parte donde la arcilla se podría romper con facilidad. Pero Alexios buscó y buscó y no hubo forma. Así que puso la oreja contra el muro. Esperó.
 
    
 
   Como no oía nada al final se impacientó. Su plan había fracasado y decidió regresar a su habitación. Se dejó caer sobre el suelo y empezó a llorar. Nunca superaría que el hombre al que amaba en secreto era el amante de su hermano. ¿Qué pensaría Cafisodoro si lo supiera? Se sentía tan culpable que no podía dejar de llorar. 
 
    
 
   —Eirenaios, Eirenaios… —susurraba. 
 
    
 
   Alzó la vista y por un momento creyó verlo recortado contra el umbral de la puerta. Iba desnudo y estaba ungido por ricos aceites, en la cabeza una corona de laurel. Desde allí, pronunciaría su nombre e invocaría a Eros. Alexios temblaba. Se secó los ojos y se alzó rápidamente. 
 
    
 
   —Sois vos…
 
    
 
    Pero cuando se acercó, Alexios se dio cuenta de que sólo había sombras. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó Patroclo.
 
   —Olvida que estoy aquí —respondió Aquiles mientras se desnudaba.
 
    
 
   Aquél se apartó del cuerpo de la mujer y ésta se volvió a abalanzar sobre él, cubriéndolo de besos. Se abrazó a él y lo rodeó con sus piernas.
 
    
 
   —No os marchéis… Sois tan gentil, tan noble que sería injusto que ahora me abandonarais… —le tomó de la mano para ponérsela sobre su rosa encendida.
 
   —Ya has oído a la muchacha.
 
    
 
   Aquiles se tendió junto a ellos y comenzó a besar a su compañero, seguro de que finalmente accedería a permanecer en la carpa. Había venido por todos aquellos besos que sabía que Patroclo había guardado desde entonces. Lentamente la dejó atrás para tumbarse sobre él. Satisfecho por tener a su amigo de infancia a su merced extendió los brazos hacia atrás. ¡Cuánto había extrañado aquel sudor suyo!
 
    
 
   Patroclo le separó las piernas y hurgó con los dedos aquel recóndito hueco donde sólo estaban ellos. Sin embargo, cuando Briseida quedó a un lado quiso hacer lo mismo y le acarició las nalgas al mayor. Ninguno de los dos hubiera esperado que la empujase. Ella pareció avergonzarse y se apartó. Ya no los miraba con el afecto con el que solía mostrarse con él y acto seguido empezó a acomodar sus cabellos despeinados. Entonces Aquiles se echó a un lado. Aunque era una esclava le había tomado aprecio y no quiso verla así, afligida. Le tendió la mano mientras Patroclo los miraba muy serio. 
 
    
 
   —¿Estás bien? No se lo tomes en cuenta. No ha querido hacerte daño —el hijo de Peleo le hablaba con voz suave. — Ven aquí con nosotros.
 
    
 
   Aquiles le hizo una señal a Patroclo y se acomodaron uno a cada lado. Comenzaron a acariciarla de arriba hacia abajo. Sus cuerpos quemados por el sol contrastaban con la piel delicada y limpia de la muchacha, cuyos labios besaban a la vez. Los párpados, los labios, el cuello, los senos y los hombros fueron recorridos con delicadeza. La lengua de Aquiles se enredó en la suya y Patroclo volvió a llenarse los dedos de la humedad caliente de Briseida. Cuando lo vio chupándose los dedos el hijo de Peleo supo que había quedado hechizado por aquella rosa. 
 
    
 
   Por un momento se preguntó por qué no era blanco como el de los hombres, pero después adivinó que quería más y separó las piernas de la mujer para adentrase, arrastrado por su propia glotonería, en aquel jardín en llamas. Como la esclava ya no hacía nada por ocultar sus gemidos, Aquiles quiso atravesar su cuerpo y entonces retiró a Patroclo, quien continuaba seducido por aquella rosa cada vez más grande, más roja.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Quedó encajado entre las piernas blancas de Briseida y entrecerró los ojos como si estuviese siendo poseído. Su balanceo era cada vez más rápido, Aquiles jadeaba y sudaba. Los senos de la muchacha se movían a la par.
 
    
 
   Patroclo se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Había quedado finalmente al margen mientras los observaba, paralizado. Una ola de celos empezó a abrasarle las entrañas, a consumirlo por dentro y no esperó a que los dos terminasen aquella extraña danza. Enfurecido, se ajustó la túnica y salió afuera. Al calzarse las sandalias oyó el largo quejido de Aquiles. Patroclo quiso golpearlo con toda la furia de la que ahora era consciente. Los celos lo estaban volviendo loco. Iba a entrar de nuevo pero fue alcanzado por el propio Agamemnon, a quien seguían algunos soldados que portaban antorchas. 
 
    
 
   —¿Dónde está Briseida? —preguntó nada más llegar.
 
   —¿Qué sucede…?
 
   —El profeta Calcas ha dictaminado que Criseida, la esclava de Agamemnon, ha de ser entregada a su padre, sacerdote de Apolo —explicó uno de los soldados. 
 
   —Nos asola otra plaga desde esta tarde. No nos podemos permitir perder más hombres —señaló impaciente el hermano de Menelaus.
 
    
 
   Patroclo lo miró, olvidando por un momento sus deseos por golpear a Aquiles. El jefe de las tropas volvía a enfadar a los dioses con sus acciones, esta vez contra Apolo y hermano de Artemis. Había llegado a sus oídos que el padre de Criseida imploraría a los pies de Agamemnon el rescate de su hija. Le había ofrecido una gran suma de monedas, pero de nada sirvió ni las súplicas del anciano, quien fue maltratado por los hombres que custodiaban al líder griego.
 
    
 
   Señaló la carpa de Aquiles a pesar de que sabía que el jefe de las tropas griegas era un hombre orgulloso y egoísta. Estaba tan enfadado en ese momento que la suerte de su amigo no le importaba. De repente salió, advertido por las voces de mando de los guerreros. Estaba totalmente desnudo y desarmado. 
 
    
 
   —¡Entrégame a Briseida! —ordenó Agamemnon nada más verlo. —Será para mí a partir de ahora.
 
    
 
   El hijo de Peleo extendió sus brazos lampiños y llamó a la muchacha. Ésta salió con paso lento, asustada por conocer su nuevo destino y se situó detrás del joven de belleza andrógina.
 
    
 
   —Entrega a Criseida como ha dicho el oráculo —dijo con voz solemne. Era obvio que había oído la conversación de afuera. —Te confiero a Briseida, la esclava que tú mismo me ofreciste. 
 
    
 
   La esclava, antes de dejar atrás a Aquiles, le dio un beso en la mejilla tan sentido que Patroclo creyó ver cómo se emocionaba. Un soldado la agarró del brazo cuando estuvo cerca. Agamemnon parecía satisfecho tras estudiar en silencio a la mujer, cuyo rostro ahora parecía totalmente ausente.
 
    
 
   —¡Jamás te perdonaré esta afrenta! —aseveró Aquiles. —Y jamás lucharé en esta guerra a menos que el fuego de Troya destruya nuestros barcos allí en la orilla. ¡Que las llamas de los hijos de Príamo arrasen con todo esto!
 
    
 
   Patroclo, que continuaba localizado entre Aquiles y el líder griego, pudo ser testigo de cómo éste se alejaba entre antorchas sin alterarse por las graves palabras del hijo de Peleo y Thetis. Aliviado por la marcha de Briseida, entró en el interior de la carpa con cierta sensación de victoria.
 
    
 
   —Antes quise golpearte por muchas razones, pero sé que tu egoísmo no comprenderá jamás cuánto he sufrido desde del oráculo del profeta Calcas, aquella primera vez que nos visitó —dijo Patroclo. —Pudiste elegir quedarte conmigo allí… lejos de todo esto, de Agamemnon, de Briseida, de la maldición de Apolo y de Artemis, de Troya y de la muerte que acecha en toda batalla. Pero ahora me doy cuenta. Sólo miras por ti y tus intereses. Sabías desde el principio que yo te iba a seguir donde fueses, poniendo a prueba mi lealtad por ti —e hizo una pausa. Se sentía tan decepcionado que no podía creer lo que diría a continuación. —Hoy renuncio a tus besos, a la melodía de tus labios, a los rincones de tu cuerpo. Ya no quiero más ni tu sonrisa ni tu compañía.
 
    
 
   La noche había corrido desde entonces y la luna, sobre el horizonte, parecía haber despertado justo en ese momento. El carro de Selene recorría la Vía Láctea y se juró a sí misma que le regalaría un rayo plateado a Ganymedes.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Por qué jamás me respondisteis, Lysandros? —oyó éste a sus espaldas.
 
    
 
   El hoplita, como cada mañana, revisaba y limpiaba su panoplia. Regalo de Gorgidas cuando vivía con él, simbolizaba el fin del entrenamiento militar de cualquier efebo que accediese a la mayoría de edad, una vez superados dos años de intensa preparación. De esa forma, todo mentor tenía además la obligación de proporcionar esta serie de armas que acompañaría a todo ciudadano griego en la guerra. Fiel como su sombra, la panoplia era la diferencia entre un hombre vivo y otro muerto.
 
    
 
   Mañana las tropas tebanas y aliadas saldrían con dirección al sur, hacia Laconia. Las semanas previas habían servido para aprovisionar a las huestes, revisar minuciosamente los planes de invasión trazados. Los dioses por fin habían dado su veredicto y el oráculo vaticinó que había llegado el momento de abandonar Mantinea. Finalmente, los de Arcadia habían terminado de confiar en el liderazgo de los tebanos y así los beotarcas Epaminondas y Pelopidas continuaban siendo los líderes visibles. La campaña sería precisa, con un objetivo muy claro: invadir la región enemiga.
 
    
 
   La mañana había amanecido húmeda pero los rayos del sol eran ya más cálidos. Lentamente, los días se iban haciendo un poco más largos y ya comenzaban a brotar aquellas flores que anunciaban la primavera. De esta forma, pronto llegaría la estación seca y la diosa Cibeles derramaría otra vez sus colores sobre la tierra fértil.
 
    
 
   Lysandros estaba sentado junto a una roca mediana que le servía de respaldo y a su lado más próximo estaba la espada. La tomó y comenzó a estudiar su doble filo rectilíneo.
 
    
 
   —Regresa a Tebas. No comprendo para qué has venido.
 
   —Quería estar aquí. Llegué esta misma mañana con los mensajeros y un pequeño contingente que se une —dijo Tibalt cuando se situó frente a él. —Tenéis buen aspecto.
 
   —Lamento no poder decir lo mismo.
 
    
 
   Lysandros seguía centrado en la espada que abrillantaba.
 
    
 
   —En Tebas tienes a tus muchos amantes, esos que usas cuando te apetece. Por otra parte, podrías haberte quedado allí con el ejército permanente en lugar de incorporarte ahora. ¿A qué se debe ese cambio? 
 
   —El anciano Gorgidas intercedió para que no me alistaran en esta campaña, pero tras un tiempo prudencial decidí enrolarme.
 
   —¿Gorgidas? —aquello captó su atención. —¿Te refieres a nuestro antiguo líder…? ¿De qué lo conoces tú?
 
    
 
   El muchacho dudó por un momento y prefirió sentarse frente a él. A continuación, le hablaría de sus charlas y de cómo la última vez que lo había visto le aconsejó no participar en la larga guerra que parecía avecinarse.
 
    
 
   —¿Qué quieres? ¿Por qué has venido hoy a mí? —preguntó molesto cuando ya se cansó de oírlo.
 
   —Estuve esperando vuestra respuesta durante tanto tiempo… No respondisteis a las palabras que os escribí y mantuve la esperanza de que acudirías a mí. Pero al final sucedió lo que temía. Él apareció y me raptó.
 
   —¿Quién?
 
    
 
   Lysandros se impacientaba. Quería marcharse. Ya nada le importaba la suerte de Tibalt. Había olvidado lo que sentía por él hacía mucho tiempo. Se levantó y se colgó el arma a la espalda. El muchacho lo agarró del brazo.
 
    
 
   —Me equivoqué. Perdonadme… No debí abandonaros nunca...
 
    
 
   Lysandros se echó a reír.
 
    
 
   —A ver si lo comprendo. Después de tantos años tienes la desvergüenza de venir aquí a pedir que alivie tu pésima conciencia. ¡Qué manera de insultarte! —exclamó Lysandros indignado.
 
   —He cambiado. ¡Os lo juro! Ya no soy aquel joven que conocisteis…
 
   —Pues si esto es una prueba de ello, será mejor que te deje aquí con tus disculpas.
 
   —Pero escuchad lo que tengo que deciros… 
 
   —Regresa a Tebas con tus amantes y déjame en paz, Tibalt.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   VI
 
    
 
   Kyros abrió los ojos y supo enseguida que Apolo había vuelto a sus sueños. Recordaba de nuevo las súplicas y aquella insistencia por unirse a él. Sin embargo, no era capaz de responderle y al final terminaba por abrazarse a él en un intento por olvidar los acontecimientos más recientes.
 
    
 
   Nikandros dormía durante el día y no abría la puerta de la habitación hasta que su hombre de confianza entraba, ya con el atardecer. Su rostro había envejecido y la piel parecía haberse marchitado. Incluso su carácter se había agriado tanto que nada parecía quedar de aquel hombre apuesto y seguro de sí mismo que años atrás había conocido cuando menos lo esperaba. Kyros echaba de menos aquellos días y maldijo la guerra. 
 
    
 
   Ahora no podía acceder a él con la misma facilidad de siempre. Drakon custodiaba todos los pasos del terrateniente y eran cada vez más los días que pasaba sin poder ver a Nikandros. Así, cuando se reencontraba con él, era consciente de cómo iba deteriorándose. A pesar de ello, comenzó a recibir regalos cada vez más excesivos. La primera vez fue la noche siguiente del banquete privado de efebía. Kyros sería obsequiado con las dos panteras que actuaron. El propio terrateniente se situó entre ellas y las acarició como si le produjera algún extraño placer. Nikandros lo atrajo con un movimiento brusco y le obligó a hacer lo mismo. Apestaba a alcohol. 
 
    
 
   Lejos de hablar lo sucedido con los muchachos egipcios, Nikandros se limitó a marcharse cuando se cansó de los animales. Drakon, que iba detrás, le cerró el paso cuando quiso acompañarlo.
 
    
 
   En los días sucesivos, Kyros recibiría caballos; túnicas de seda; sandalias de fino cuero; esclavos; piezas de plata como diademas, anillos, pulseras; y un sinfín de regalos que sólo conseguían hacerle sentir más culpable. Por un lado, estaba avergonzado de lo que sucedió con los egipcios. Se había entregado a aquellos desconocidos en presencia de Nikandros. No comprendía qué había sucedido con su cuerpo y se sintió sucio e impuro. Por otro lado, Kyros creía que, si aún no lo había apartado de su lado, era porque el amor que el jinete sentía por él era inmenso. Por esa razón era incapaz de pedirle que se quedara más tiempo con él las veces que aparecía. Por todo ello y muy a su pesar, comenzó a extrañar a Alexios. Éste se había marchado a la casa de Diokles el mismo día que discutieron en el gimnasio y desde entonces nada sabía de él. Kyros se preguntó si alguna vez volverían a hablarse. 
 
    
 
   Aquella misma tarde cuando descansaba sobre su camastro, se sobresaltó al sentir una fría mano que le acariciaba las piernas. Se giró asustado y Nikandros surgió como si de un espectro se tratara. Kyros iba a decir algo pero le puso una copa sobre los labios y, sin decir nada, le obligó a apurar el total de su contenido. Así le haría beber una jarra completa. Allá, en el umbral de la puerta acechaba como siempre Drakon.
 
    
 
   —Mañana comenzarás tu entrenamiento militar. Tu maestro se llama Ptolemaios y él te enseñará el uso de las armas. No me defraudes —dijo mientras el hedor del vino escapaba de sus labios. 
 
    
 
   Kyros ya notaba las mejillas calientes. El efecto del alcohol le había relajado y ahora miraba a Nikandros con aquella sonrisa bobalicona propia de los borrachos. Entraron en la estancia dos muchachos de ojos muy perfilados y de complexión atlética. Parecían ser algo más mayores que Kyros. Se situaron junto a Nikandros.
 
    
 
   —Son para ti —invitó con ojos vidriosos. 
 
   —Gracias por este par de esclavos… —comenzó a decir al tiempo que intentaba mantener el equilibrio.
 
   —No obstante, no son esclavos domésticos ni rurales. Son para que los montes siempre que quieras —explicó antes de tirarles de la túnica para que se acercasen. —Tienen órdenes expresas de que no te penetrarán. Saben que si lo intentan, yo mismo los estrangularé —metió la mano bajo la prenda de uno ellos.
 
    
 
   Kyros estaba mareado y tenía náuseas. Quería marcharse de allí.
 
    
 
   —¡Pero yo no quiero estar con ellos…! Quedaos aquí conmigo… por favor… —dijo casi sollozando.
 
   —No.
 
   —¡Por favor…! —se arrojó a sus brazos. 
 
    
 
   Pero Nikandros lo apartó con brusquedad y le separó las piernas. Sólo entonces, Kyros pudo sonreír porque creía haberse salido con la suya. Aquél levantó la túnica y se encontró con el sexo erguido y resbaladizo. Comenzó a frotarlo mientras apretaba con sus dedos aquella carne endurecida ante la atenta mirada de los dos esclavos. El efebo se quitó la prenda y se acariciaba el resto del cuerpo como poseído por la lujuria del mismísimo Eros. De nuevo tuvo aquella sensación que lo volvía sucio a pesar de que Nikandros estaba junto a él. No paró hasta hacer estallar el esperma e hizo por fin volar a las mariposas. 
 
    
 
   —Sabes que en el fondo te gusta la idea. Mira cómo estás —señaló su erección. No había perdido intensidad. —No seas irrespetuoso y acepta este presente. Si en verdad me amas, harás lo que yo quiera y mi deseo es que te los folles ahora. Yo te miraré —expresó algo irritado. —¡Obedece a tu mentor!
 
   —Está bien… —indicó tras una breve pausa. —Pero, por favor, no os marchéis.
 
    
 
   Así los dos muchachos se desnudaron y se colocaron a cada lado de Kyros, cuyo único propósito sería el de seducir a Nikandros ya acomodado a los pies del camastro.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Asopico se sentía particularmente cómodo cuando Diokles lo acompañaba en los muchos crepúsculos que desde entonces compartirían junto con otros hoplitas tebanos. La excusa solía ser jugar a los dados y hacer así más llevadera la distancia y la lejanía con la que se desdibujaba la amada Tebas. De esta manera, los lazos entre ellos se estrecharon y era usual charlar distendidamente en torno al fuego nocturno cuando, casi terminado el día, los hombres buscaban la compañía de sus iguales. Esta amistad había suplido la extraña tensión que Asopico mantenía con Epaminondas. Éste continuaba teniendo sus escarceos esporádicos con Cafisodoro y, aunque lo sabía, al joven llegó un momento en que dejó de importarle demasiado. 
 
    
 
   El oficial lo escuchaba con atención y había en él una extraña calma que nunca creyó pudiera tener alguien cuyo rostro había quedado desfigurado para siempre. Asopico admiraba de cierta forma aquella fuerza interior y en algún momento empezó a sentir envidia de Alexios a pesar de que Diokles jamás lo mencionaba en sus conversaciones.
 
    
 
   Habían pasado varios días desde que dejaran atrás Mantinea. El trayecto había transcurrido sin incidentes y ya a lo lejos se divisaba la barrera montañosa que separaba la región de Laconia del resto de Grecia. Había entre los soldados un ambiente entusiasta y a la vez cargado de incertidumbre. Ningún ejército beocio había soñado alguna vez con traspasar las fronteras de Esparta. 
 
    
 
   —Aquí nos dividiremos —ordenó Epaminondas. —Mis tropas y aliados avanzaremos hasta la primera polis hacia el oeste. Sus habitantes se han ofrecido a ayudarnos a cruzar la cordillera después de haber renunciado a apoyar a nuestros enemigos. Y vosotros, arcadios, accederéis por el paso montañoso de Eo, al este, que aunque está vigilado por soldados espartanos, les superáis en número. Como hemos acordado, nos reuniremos junto al río Eurotas, muy cerca ya de Esparta.
 
    
 
   De esta forma, el contingente se bifurcaría y los beotarcas avanzaron hacia la izquierda mientras que los otros se alejaban por el sentido contrario. Si todo salía según lo previsto, en varios días se encontrarían para avanzar unidos contra los de Agesilaos II.
 
    
 
   Cuando llegó la noche, acamparon cerca de donde comenzaba el paso montañoso. Allí los esperaban varios magistrados y hoplitas de la polis que los ayudaría. Los acompañarían al día siguiente para cruzar las montañas.
 
    
 
   Asopico vio a Diokles salir de la carpa y corrió hacia él. Había encontrado un poco de nieve y se la lanzó a la espalda mientras se reía a carcajadas. Sus dedos se habían enrojecido y empezaba a sentir las manos un poco entumecidas. Se admiró de su textura porosa y se imaginó a Tebas cubierta por ese insólito manto que cubría los picos que ahora tenía delante.
 
    
 
   —¿Os imagináis que una mañana amaneciese así la ciudad? ¿No sería divertido? 
 
   —Cuando era niño sucedió —dijo el oficial mientras una sonrisa le iluminaba el rostro. —Las calles de Tebas parecían colmadas por la Vía Láctea. Era como si se hubiera caído sobre nuestras cabezas. Así que salimos fuera y vimos a toda la gente que estaba jugando con ella. Aún recuerdo la imagen de la palestra y del ágora con aquel color tan inusual.
 
   —Erais muy pequeño. Yo nunca tuve esa suerte aunque mi madre siempre me contaba un cuento donde nevaba. 
 
   —Recuerdo que mi hermano y yo le llevamos un poco a mi madre. Ella estaba como siempre junto a su telar cuando se la ofrecí. Abrió sus manos para recibirla y me di cuenta de lo agrietadas que estaban.
 
    
 
   Diokles, que acababa de abrir una puerta a la infancia y a aquellos días que tan lejanos parecían, lo observó detenidamente. Ya no tenía ese resplandor en el rostro que acababa de mostrarle y por eso Asopico creyó que había sido imprudente.
 
    
 
   —¡Pobre mujer! —musitó el oficial. —No se lo merecía.
 
    
 
   El hoplita no sabía qué decir y se acercó para reconfortarlo. Así, cuando le puso una mano sobre el hombro, reaccionó y volvió a mostrar su habitual serenidad. Asopico se dio cuenta de que comenzaba a sentir algo por el militar.
 
    
 
   Más tarde se unieron a otros soldados que recitaban poesías en una especie de concurso donde había que enunciar el mayor número de versos sin error alguno. Muchos de los que participaban parecían ser auténticos amantes de la poesía y fueron ellos los que, avanzaba la competición, quedaron al final. De entre los siete mejores se encontraba Cafisodoro. Era indudable que se trataba de un hombre con cierto poder de atracción. Quiso odiarlo, pero era incapaz de ello. Asopico se sentía incómodo ante la presencia del jinete poeta y se extrañó cuando no vio a Epaminondas por allí. Quiso marcharse pero Diokles parecía entusiasmado.
 
    
 
   —Seguro que gana él —dijo al señalar hacia Cafisodoro. —Cuando lo conocí, uno de las cosas que me sorprendió fue su destreza con los versos.
 
   —¿Hace mucho que lo conocéis? —preguntó desconcertado. 
 
    
 
   Asopico se sentía abatido. En el fondo de su alma imploraba porque en el pasado no hubieran sido amantes. Estaba seguro de que no lo soportaría. No podía preguntárselo en ese momento y por eso decidió irse.
 
    
 
   —¡Espera! ¿No quieres saber quién ganará? 
 
    
 
   A Asopico aquellas palabras le parecieron premonitorias.
 
    
 
   —No es necesario. Él lo hará —respondió desanimado.
 
   —Cafisodoro es el hermano mayor de Alexios —le reveló Diokles.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Thetis era una ninfa del mar. Una bella muchacha a la que le gustaba cantar junto a otras de sus hermanas y visitar en las noches los pequeños altares que las poblaciones costeras les construían. 
 
    
 
   Zeus y Poseidon estaban interesados en ella, pero una profecía los había disuadido. Y es que el hijo de Thetis tendría un poder más grande que el de su padre, fuese quien fuese éste. Ante aquella afirmación, los dioses del Olimpo temieron ser derrocados por el fruto que aún no había nacido y acordaron casarla con Peleo, un joven y discípulo del centauro Kheiron que accedió al oír la propuesta.
 
    
 
   Sin embargo, la ninfa no sentía afecto alguno por el muchacho que cada día bajaba al mar y, junto al altar, depositaba algunos regalos y alimentos. Enfadada, pronto comprendió que los dioses la habían humillado ofreciéndole desposarse con un mortal. Thetis pensó entonces en la profecía y juró asfixiar a cada uno de los hijos que tuviera con Peleo. Así haría hasta dar con aquél al que se refería el oráculo y lo protegería para siempre.
 
    
 
   Por eso lo recibió con sus besos cuando Aquiles la invocó varias veces. Thetis se sorprendió cuando le relató lo sucedido con Agamemnon y Briseida. Entonces su hijo le rogó para que interviniera ante Zeus y ayudase a los troyanos.
 
    
 
   —Hijo mío, regresa a Grecia y abandona este lugar. Aquí sólo campa la muerte.
 
   —Me iré cuando el fuego los reduzca a cenizas —señaló hacia los barcos, al otro lado de la playa.
 
   —¿Y Patroclo? ¿Por qué no está contigo?
 
   —Prefiere quedarse con ellos —refunfuñó.
 
    
 
   Thetis, que conocía a su hijo mejor que nadie, sabía que no era sincero con ella. Se acercó y le tomó de las manos.
 
    
 
   —Es un buen muchacho y ha crecido junto a ti. Se me hace extraño no verlo a tu lado.
 
   —No entiende que yo no he nacido para ser un simple soldado. No acepta que yo haya elegido el camino de la gloria en lugar de renunciar a ella y quedarme en Grecia. Es un testarudo —confesó Aquiles.  
 
   —Te refieres a la profecía de Calcas…
 
   —Sí. Él estuvo allí conmigo cuando el anciano me habló. Desde el principio ha conocido mis intenciones y no entiendo por qué se muestra dolido conmigo.
 
    
 
   Thetis guardó silencio y dirigió la mirada hacia el oeste, donde las naves griegas seguían amarradas desde hacía más de nueve años. Parecían diminutas cáscaras de nueces que se agitaban con las olas que rompían una y otra vez contra la popa. 
 
    
 
   —Hijo mío, a todos no nos mueven los mismos propósitos —dijo con voz serena. 
 
   —Sí…
 
   —Y ahora responde con sinceridad, amado Aquiles. ¿No deseas dialogar con él, reconciliaros? Ya sabes que nada te oculto pero, a pesar de que hubiera preferido para ti alguien de naturaleza divina, he visto cómo te mira. Patroclo te quiere y siento que te tiene tal aprecio que se merece que habléis para salvar esta amistad que dura desde la infancia.
 
    
 
   Después de varios días, Zeus aceptó la petición de Thetis y ayudaría a Troya.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Situado sobre una pequeña pronunciación pedregosa, el oráculo Calcas contemplaba al joven Patroclo. Éste había recibido la noticia con júbilo y, junto al resto de soldados griegos, esperaba impaciente a que las puertas de la ciudad se abrieran para recibir el carro de Paris. Finalmente, aquella mañana tendría lugar el combate que lo enfrentaría, cuerpo a cuerpo, a Menelaus. Esta vez sólo lucharían ellos dos y se había acordado que, el ganador, obtendría las gracias de Helena y la guerra por fin concluiría.
 
    
 
   De esta forma, Patroclo tenía la esperanza de que la guerra terminaría por fin y podría regresar a Grecia con Aquiles. De nuevo en casa, juntos. Lo extrañaba tanto que llevaba varias semanas despertando en mitad de la noche. A pesar de todo, Patroclo extrañaba cazar con él, su cuerpo, estar a su lado. Desde que se marchase al otro lado de la playa no había vuelto a tener noticias de él. 
 
    
 
   El corazón le dio un brinco cuando vio allá sobre las murallas a Príamo, Hector y a la joven esposa de Menelaus que presenciarían el ansiado duelo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquella era la última de las tardes que transitarían por el paso montañoso. La recordarían especialmente porque fueron sorprendidos por una generosa nevada que, lejos de facilitar el tránsito, entorpecería el avance del ejército hacia su destino. El desfiladero por el que marchaban era uno de tantos que caracterizaban la geografía de todo el Peloponeso. La disposición de montes y cordilleras era tan tortuosa que implicaba interminables jornadas salvando obstáculos y fuertes pendientes que, a la larga, agotaban a las tropas. 
 
    
 
   Pelopidas sentía que aquello podría perjudicarles, pero también era consciente de que la proximidad de Esparta compensaba todas aquellas contrariedades. Cuando entró en la carpa, Diokles aguardaba. Parecía pensativo, tenía las manos entrelazadas sobre el regazo y estaba sentado en el taburete plegable.
 
    
 
   —Viene hacia aquí —dijo al sentarse a su lado.
 
    
 
   Ese incómodo silencio que solía rodear sus encuentros fue después interrumpido por la llegada de los soldados del Batallón Sagrado, Timoleon y Akakios que escoltaban a Argyros. Éste se situó delante de los dos mandos militares. 
 
    
 
   —Tienes mejor aspecto. Agradece a los médicos que han curado tus heridas y sobre todo al dios Apolo, quien siempre ofrece consuelo a los enfermos y heridos —pronunció Diokles.
 
   —Prisionero, ¿sabes por qué estás aquí hoy? 
 
   —No… —Argyros tiritaba de frío y tenía los labios violáceos.
 
   —Para que identifiques a los soldados que trataron de asesinarte. Necesitamos que nos hagas una descripción para enviar a los subalternos y que éstos revisen de entre sus hombres —dijo con tono distante. —No supondrá ninguna carga contra ti que testifiques contra ciudadanos tebanos, aunque éstos tendrán su proceso para dirimir la veracidad de tu testimonio.
 
    
 
   Pelopidas tenía la espalda tensa y era incapaz de relajarse contra el respaldo del taburete. Por contra, el oficial tenía aquella expresión habitual de autosuficiencia que había comenzado a detestar. 
 
    
 
   —Habéis de disculparme, pero no recuerdo nada —dijo Argyros afligido.
 
   —¡No te creemos! —exclamó Diokles. —¡Vuelves a mentirnos!
 
   —Os lo juro, oficial —imploró. —He tratado de poner en orden las escasas imágenes de aquella noche pero soy incapaz…
 
   —¡Mientes! 
 
   —Creedme, por favor —su mirada se dirigió hacia Pelopidas, que había oído la conversación sin intervenir.
 
    
 
   Ante la negativa recibida, el muchacho se dirigió hacia él y por ello mostró aquella expresión entusiasta.
 
    
 
   —Comandante, habéis de creer en mi testimonio. Es sólo la verdad y nada más que ella es la que brota de mis labios.
 
   —¡Mientes! —corroboró el líder. —¡Mientes como lo has hecho desde el primer día! Pretendes que caigamos en tus burdos engaños.  
 
   —¡No! Comandante Pelopidas, por favor, debéis creerme…
 
   —¡Calla! ¡Deja de decir mentiras! —estaba realmente enfadado. ¿Cómo había sido engañado por aquél estúpido muchacho? Maldijo el día que le abrió la puerta. 
 
   —¡Os lo suplico por el todopoderoso Zeus…!
 
    
 
   Pero Diokles le propinó una bofetada que los tomó desprevenidos.
 
    
 
   —¡No invoques al padre de todos los dioses en vano o también serás acusado de impiedad! —exclamó tras acusarle con el dedo.
 
    
 
   Pelopidas estaba mareado. Aquella situación se le estaba yendo de las manos y entonces recordó la conversación donde Epaminondas se lo había advertido. 
 
    
 
   Argyros tenía la mejilla colorada y con voz serena se dirigió a él.
 
    
 
   —No he tenido ocasión de agradeceros profundamente que me salvarais de morir acuchillado. Asumo mi destino y regresar a Tebas por última vez será mi consuelo. Ya no espero nada más. Que los dioses permitan a los hombres cumplir con las leyes que son justas.
 
    
 
   Los hoplitas se llevaron al reo y, con su único ojo, Diokles leyó en voz alta la declaración que había escrito. Su tono jactancioso mostraba su satisfacción y terminó de irritar al beotarca.
 
    
 
   —¡Jamás vuelvas a golpear a un prisionero! ¡De lo contrario me veré obligado a acusarte ante Epaminondas! — censuró Pelopidas.
 
    
 
   Cuando salió de la carpa caminó hacia el interior del bosque sin atender a las llamadas que profería un hoplita. Sus pies se hundían sobre la nieve y ésta gruñía con cada pisada. 
 
    
 
   Lejos del campamento e iniciado el atardecer tras las montañas de perennes cumbres blancas, Pelopidas no pudo más y cayó sobre las rodillas. Acto seguido, vomitaría ante el asco del que se sentía preso.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Se llamaba Nereus y había sido el nombre elegido por Kyros. Tenía el cabello negro, ojos claros y era muy inquieto. El pequeño había cumplido casi su segundo año así que ya correteaba junto al telar de su madre. Ésta lo miraba durante un rato y luego continuaba con la tarea. Ahora los gemelos no querían jugar con las otras niñas porque sólo tenían atenciones para con su nuevo hermano al que ya oían balbucear. Así pasaban las tardes y casi todas las mañanas, aprovechando los días luminosos y tibios, se iban al jardín interior. A Eudokia le gustaba descubrir a las golondrinas revolotear e intentar comprender lo que decían con sus graznidos.
 
    
 
   —¡Mira! Ellas alaban a Artemis con sus cantos —decía con ojos brillantes al señalarlas. —Yo también lo haré cuando sea mayor. ¿Quieres tú hacer lo mismo?
 
    
 
   Junto a ellos en el jardín, Kyros recordó la vez que lo consagraron a la diosa Atenea y cómo su madre había estado especialmente contenta. Aquella vez hubo abundante comida, numerosos pasteles y también mucho ruido. Vinieron a la casa familiares, parientes y, aunque los varones y las mujeres con los más pequeños lo festejaban en habitaciones diferentes, deseó que aquella celebración no acabase nunca.
 
    
 
   Pero cuando el niño ya cumplió dos años comenzó a manifestar lo que parecía ser una extraña enfermedad. Entornaba los ojos hacia atrás y todo su diminuto cuerpo tenía una extraña erupción de color blancuzco. Así permanecía varios días hasta que los remedios del médico lo aliviaban hasta la próxima vez.
 
    
 
   Kyros observaba a su madre en el telar pero la mirada severa de la nodriza se interponía y le ordenaba que jugase con Eudokia y las otras niñas.
 
    
 
   —Quiero ir a ver a Nereus.
 
   —Está durmiendo. Sólo conseguirás que se despierte y empeore —replicó la mujer.
 
    
 
   Había tenido una crisis el día anterior y Kyros no podía dejar de pensar en él.
 
    
 
   Pasaron varias semanas y finalmente el pequeño pudo volver a jugar con ellos. Los gemelos lo recibieron entre gritos de expectación y Kyros fue a abrazar a su madre cuando ésta regresó al telar.
 
    
 
   —Ve con tus hermanos, hijo mío.
 
    
 
   La nodriza se acercó poco después al telar. Kyros oiría toda la conversación.
 
    
 
   —Vendrá mañana. 
 
   —¿Estás segura de que sabrá qué le sucede?
 
   —Quiera el gran Apolo que así sea.
 
   —Ya no sé a quién acudir. He mandado llamar a todos los médicos que hay en Tebas y mi esposo lo ha consultado con todas sus amistades —dijo la madre.
 
   —Creo que lo mejor será ir al oráculo del dios Asclepio en la polis de Epidauro. 
 
    
 
   Y entonces el pequeño Nereus se desplomó sobre el suelo como si alguien le hubiese robado todo su aliento. Kyros, que correteaba detrás de él, fue a levantarlo pero se dio cuenta de que su piel ardía. 
 
    
 
   —¡Apartaos! —le gritó la nodriza. —¿Qué le habéis hecho?
 
    
 
   Mientras intentaban reanimarlo con agua fría y otros remedios naturales que llenaron la habitación de un humo terapéutico, Eudokia y Kyros observaban con los ojos muy abiertos. Una esclava trató de sacarlos de la habitación tras recibir la señal de la nodriza y comenzaron a chillar porque no querían marcharse de allí. Así salieron al patio interior casi a empujones. Luego permanecieron a la espera mientras varias muchachas los atendían y cuidaban para que no entrasen. Poco después llegó un médico y aunque intentaron entrar con él en la habitación nada más abrirse la puerta, de nuevo se les prohibió acceder a la estancia.
 
    
 
   Kyros lloraba de nuevo cuando Eudokia rompía con más fuerza. Así, ya oculto Helios, se quedaron por fin dormidos en el banco que había cerca de la escalera, agotados por el llanto. Cuando despertó, estaba en la habitación sobre su camastro. Miró a un lado y descubrió que el de su hermana estaba vacío. Era muy de mañana pero el sol ya estaba fuera y los pájaros cantaban alborozadas como hacían desde siempre. Enseguida bajó y la encontró restregándose los ojos. Permanecía junto a la nodriza y, al verlo, corrió hacia él. 
 
    
 
   —¡Se han ido, Kyros! Se han ido sin decirnos nada...
 
   —Volverán pronto. No hagáis las cosas más difíciles y rogad a Apolo para que Nereus se cure cuanto antes —explicó muy seria. —Si de verdad os importa el pequeño, haréis lo que yo os diga en ausencia de vuestros progenitores.
 
    
 
   Eudokia se apartó para secarse las lágrimas. Tenía el cabello un poco despeinado y sus brazos estaban fríos. Pero lo que a Kyros esta vez le llamó la atención fue corroborar una vez más cómo se parecían tanto a pesar de que ella era una niña y él un niño. Su madre se lo había explicado: cuando tienes una hermana gemela, ésta se parecerá mucho a ti. No sólo por fuera sino también en la manera de ser. Tanto, que además pensaréis de forma similar aunque estéis muy lejos el uno del otro. Habéis permanecido juntos los primeros meses de vuestras vidas como así les sucedió a Apolo y a Artemis. Así que confíate a él así como tu hermana lo hace con ella.
 
    
 
   Sin embargo, Nereus no se asemejaba a ellos y por eso le resultaba desconcertante. Estaba tan acostumbrado a parecerse en tantos aspectos a su hermana, que el hecho de que no sucediera lo mismo con el pequeño le hacía tener esperanzas de que cuando creciese sí lo haría. Kyros imaginaba que cuando tuviese su edad sería muy similar a él.
 
    
 
   —Se marcharon esta misma madrugada antes de que fuese de día.
 
   —¿Por qué? Yo quería… ¡Yo tengo que protegerlo! Soy su hermano mayor.
 
   —Si hubieses cuidado de él… —se lamentó la nodriza.
 
   —¿Han ido al ágora? ¿Al templo de Apolo Ismenio que está cerca de las murallas? —preguntó Eudokia.
 
    
 
   La mujer negaba con la cabeza y quiso que la siguieran al subir las escaleras.
 
    
 
   —Venid conmigo. Os voy a acompañar a vuestra habitación para que descanséis. No habéis dormido mucho, niños.
 
   —¿Pero dónde están? —insistía el pequeño.
 
   —Llegarán pronto. No puedo responder ahora, así que no insistáis más —indicó desde el primer escalón. —Vamos a esperar y rogar a los dioses para que regresen antes de lo que esperamos. Tenéis que confiar en ellos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La región de Laconia se hallaba fuertemente protegida por el relieve del sur del Peloponeso y por el mar que la rodeaba. Esparta, su capital, estaba comprimida en el centro y era atravesada por el río Eurotas que dividía al territorio de la polis en dos mitades casi iguales que finalizaban a orillas del Mar Jónico.
 
    
 
   Epaminondas se detuvo y, detrás, las tropas. Montado sobre su corcel, divisó a lo lejos el extenso valle que se abría frente a ellos. Después de muchos días dejaban atrás cordilleras y zonas abruptas para reunirse con el ejército liderado por Mantinea cerca del río Eurotas tal como había sido planeado.  
 
    
 
   —¡Grandes serán los nombres de Tebas y de sus aliados después del día de hoy! —pronunció victorioso. —¡Oh, Zeus! ¡Que vuestra autoridad nos inspire la valentía y seguridad necesarias para derrotar a nuestros enemigos!
 
    
 
   Un estruendo nació de las gargantas de los hoplitas cuyos rostros se difuminaban ya en la lejanía. Epaminondas había alzado sus brazos hacia el cielo y los rayos de Helios parecían abrirse con facilidad de entre las nubes grisáceas a pesar de que habían amenazado con llover desde muy temprano. Pelopidas lo miró, a su lado, y espoleó al caballo para reiniciar la marcha por la ladera de la montaña. 
 
    
 
   En los días siguientes las tropas se dedicaron a saquear las pequeñas ciudades que hallaron a su paso y cuando encontraban alguna arboleda que podía ser útil a los habitantes de la zona, talaban sus árboles. 
 
    
 
   Ya cerca de Esparta, el ejército se preparaba para atacar a la mañana siguiente. Era por la tarde y los líderes se hallaban reunidos en la carpa de Epaminondas.
 
    
 
   —¡Agesilaos II nos besará los pies! —afirmó Licomedes de Mantinea.
 
   —¿Y si…? —comenzó a decir el beotarca. Había permanecido en silencio mientras contemplaba los papiros desplegados sobre el tablero.
 
   —¿Qué se te ha ocurrido esta vez? —preguntó Pelopidas.
 
   —Mañana no atacaremos Esparta —sentenció.
 
    
 
   Siguió un silencio fugaz que fue interrumpido por las palabras de estupor y desconcierto del resto de líderes, salvo del comandante. Éste no se mostró receloso ante aquella declaración y aguardó a que los ánimos se calmasen. Conocía muy bien a Epaminondas.
 
    
 
   —No atacaremos Esparta. No será necesario —de nuevo, murmullos de indignación que no tardaron en desaparecer. 
 
   —¿Y entonces para qué estamos aquí? —Licomedes parecía algo irritado.
 
   —Nobles magistrados y líderes de Beocia y Mantinea, oigamos a Epaminondas —salió en su defensa Pelopidas.
 
   —Esparta basa su poder en el sometimiento de sus aliados, en las regiones y ciudades que cubren sus necesidades económicas. Mesenia, junto a Laconia, es una prueba de ello. Durante siglos, Esparta ha esclavizado a los mesenios para que pudieran sostener el sistema militar que les ha llevado a dominar el Peloponeso durante tantos años. Los esclavos públicos conocidos como ilotas.
 
   —¿Qué proponéis, noble tebano? —preguntó Licomedes.
 
   —Atacaremos sus bases económicas y militares, éstas en la costa, y os aseguro que no será necesario enfrentarse a ellos.
 
    
 
   Pelopidas reprimió la sonrisa de satisfacción que se le iba a dibujar cuando el resto de líderes observó a Epaminondas. Había en sus rostros aquellas muecas que sabía eran de admiración. Entendía que los había convencido porque no tuvieron argumentos para replicar aquellos planes del todo magistrales.
 
    
 
   —¿Hacia dónde nos dirigiremos mañana? 
 
   —Hacia el sur. Dejaremos atrás Esparta para saquear a las polis que la rodean. Cruzaremos también el río Eurotas y en pocos días alcanzaremos la costa. Allí están sus arsenales navales. Los destruiremos. Luego nos dirigiremos hacia Mesenia, al oeste. Les ayudaremos a que se liberen por fin del dominio espartano.
 
   —¿No sería conveniente llevar a cabo algún ataque fugaz contra la propia Esparta? —sugirió Pelopidas. —Les impresionaría conocer las proporciones de nuestro ejército. Sería más una táctica de intimidación que de un ataque real.
 
   —Así haremos —afirmó Epaminondas al tiempo que le devolvía una mirada cómplice. —Después de nuestra campaña, entonces habremos vencido a Esparta.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquella noche hacía un poco de frío y había cierta humedad en el ambiente. La luna había ascendido por el horizonte y era tan grande, tan amarillenta que verdaderamente parecía un queso suspendido en el cielo.
 
    
 
   Lysandros tenía que decirle la verdad o Argyros moriría por su culpa. Caminaba con paso ligero hacia la carpa de Diokles pero como no lo encontró en su interior, lo descubrió próximo a un grupúsculo de soldados que jugaban a los dados. Junto a él también estaba aquel muchacho llamado Asopico al que olvidó saludar.
 
    
 
   —Necesito hablar contigo. Es urgente.
 
    
 
   Ya en el interior de la carpa, el hoplita no paraba de ir de un lado para otro. Buscaba la manera de decirle todo lo que necesitaba confesarle.
 
    
 
   —¿Pero qué te sucede…? —preguntó extrañado.
 
   —¿Por qué no me has dicho nada?
 
   —¿De qué estás hablando…?
 
   —Hace semanas que Argyros estuvo a punto de ser asesinado —contestó. —¡Hoy! Hoy me he enterado de lo sucedido y nada me habías dicho. ¿Por qué?
 
    
 
   Diokles retrocedió un paso y guardó silencio. Todo hacía pensar que las palabras de Lysandros le habían pillado desprevenido. 
 
    
 
   —No deberías preocuparte por él a estas alturas. Sabes de sobra lo que le espera cuando retornemos a Tebas.
 
   —Pero… ¡tenías que habérmelo dicho…!
 
   —¿Por qué tendría que haber hecho tal cosa? —Diokles avanzó dos pasos. 
 
   —¡Porque fue a mí quien levantó la espada! ¡Él era mi protegido!
 
   —Y no te falta razón. Pero ello no me obliga a informarte de su suerte.
 
   —Pero…
 
   —No hay nada más de qué hablar, Lysandros.
 
   —Pensé que tú y yo éramos amigos, Diokles —dijo algo decepcionado. 
 
   —Yo no he dejado de serlo. ¿Has dejado de serlo tú?
 
   —No se trata de eso…
 
   —¿Entonces? —lo escudriñó de cerca con aquel ojo ahora amenazador.
 
    
 
   Lysandros respiraba muy deprisa y empezó a sentir cómo las manos le sudaban. Sabía que aquello era humillante pero ya no podía aguantar más.
 
    
 
   —Mentí. ¡Lo confieso! Me cebé contra Argyros y lo estuve hostigando aun a pesar de sus palabras y amenazas. Sólo miré por mi propio interés porque estaba cegado por los celos… ¡La sola idea de que estuviese interesado en otro hombre me consumía! —declaró. —Por favor, tienes que parar esto. ¡Él no es culpable! Mi conciencia no podría cargar con su muerte…
 
   —¿No te parece que tu arrepentimiento llega tarde? Argyros morirá de todas formas. Con tu confesión o sin ella.
 
   —¡No puedes hablar en serio…! —protestó Lysandros.
 
    
 
   No lograba comprender por qué Diokles estaba actuando de aquella manera.
 
    
 
   —Sabes muy bien que lo hago. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Os encontráis bien? Tenéis un aspecto algo pálido —dijo Ptolemaios con gesto preocupado.
 
   —No es nada… —mintió Kyros.
 
    
 
   Preso de sus emociones de culpa, Nikandros lo emborrachaba a diario. Después llegarían los dos esclavos y le dictaría dónde besarlos, lamerlos e incluso cuándo empotrarlos contra el camastro. Pero al terrateniente aquello no parecía deleitarle. Su mirada se había vuelto desapacible y casi siempre tenía aquella mueca de disgusto que no invitaba a estar cerca de él. 
 
    
 
   Drakon era su sombra y podía sentirlo en la nuca. A Kyros no le gustaba cómo lo miraba y cuando aparecía portaba aquella jarra de vino que tendría que beberse obligado por Nikandros. Con aquel hombre que nunca le dirigía palabra alguna llegaban los dos esclavos. No recordaba ninguna ocasión en que hubieran hablado siquiera entre ellos. 
 
    
 
   El efebo se despertaba solo en mitad de la noche. Desde entonces no había vuelto a acostarse junto a él y pasaba horas hasta que volvía a quedarse dormido. A pesar de ello, Apolo ya no se había revelado más en sus sueños. La última vez había surgido en medio de una luz cegadora y portaba en la espalda su carcaj con dos flechas. Llevaba unas sandalias doradas y una túnica impecable que desprendía aquella calidez imposible de describir. Le había vuelto a insistir para que accediera a ser su favorito y esta vez encontró la fuerza necesaria para rechazar la propuesta mientras se aferraba a sus brazos. Entre lágrimas, Kyros le había confesado que no podía abandonar a Nikandros, que le necesitaba más que nunca ahora que se había quedado lisiado para siempre. Tenía que cuidar de él o no podría cargar con la culpa en resto de su vida. Apolo, herido en su orgullo, no dijo nada. Sólo desapareció lentamente y se llevó su luz, su belleza y su armonía.
 
    
 
   —¿Queréis que descansemos un poco? —propuso Ptolemaios. —Hoy habéis hecho una buena demostración con la lanza. Mañana volveremos a insistir en los pasos que os mostré con la espada y el escudo la semana pasada.
 
   —Sí… —dijo tras quitarse el casco.
 
   —Podéis retiraros las protectoras de las piernas —dijo señalando las canilleras. Éstas cubrían desde los tobillos a las rodillas. —Pero antes os ayudaré a desprenderos de la coraza. Recordad siempre que, al ser muy pesada, vuestros movimientos se verán ralentizados como lo hace el agua bajo el río. Tenéis que ganar rapidez porque ésa puede ser la distancia que os separe del resto. Herakles o Aquiles destacaron por ello.
 
    
 
   Cuando Kyros ya regresaba a la casa oyó un grito que provino de su interior. Corrió y, al alcanzar el patio interior, lo primero que descubrió fue a varias esclavas que se abrazaban unas a otras. Miraban hacia todos lados. Avanzó varios pasos más y allí estaba Nikandros, inmóvil. Miraba al suelo y enseguida advirtió su presencia.
 
    
 
   —¡Vete a tu habitación inmediatamente! —le ordenó.
 
   —Pero, ¿qué ha ocurrido…?
 
    
 
   Y entonces Kyros comprendió. Sobre la superficie de impoluto mármol, un charco oscuro eclipsaba el cuerpo tendido que había a los pies del terrateniente. Todo estaba en silencio y vio cómo una flecha sobresalía del tórax, muy cerca del corazón. Quien hubiese disparado, sin duda, sabía que su tiro sería mortal.
 
    
 
   —Drakon… —musitó el efebo.
 
   —¡He dicho que te retires! —Nikandros, sobre un soporte que usaba para mantenerse en pie, hizo una señal para que las esclavas se lo llevaran.
 
    
 
   El hombre de confianza del terrateniente yacía sobre el suelo y nadie parecía saber qué era lo que había sucedido realmente. Kyros, desde la escalera, miró hacia atrás y se dio cuenta de que Nikandros no parecía afectado. Drakon tenía los ojos abiertos y su boca había sido sosegada por una balsa de sangre. Hades vendría para reclamarlo y llevárselo a su reino. Pero el jinete abandonó el patio enseguida y entró en su despacho. Cerró la puerta e, inmediatamente después, otros esclavos iniciaron la retirada del cadáver. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   VII
 
    
 
   —Y dijo entonces un soldado que estaba a mi lado: “Caeremos a los pies de nuestros enemigos”. A lo que respondió Pelopidas un poco más allá: “¿Y por qué, hoplita, no creer lo contrario?”
 
    
 
   Alexios oía muy atentamente a Eirenaios sentado junto a él. Enfrente estaba Cafisodoro, quien asentía a cada palabra dicha por su mentor. Bebía muy despacio de la copa que sostenía entre los dedos y a veces chasqueaba la lengua contra el paladar. Sin embargo, el muchacho estaba tan absorto que no reparaba en ello.
 
    
 
   Tenía catorce años y en toda la ciudad resonaban aún las hazañas del beotarca contra las tropas de Esparta. Nunca antes habían sido derrotadas por un ejército menor. Aquella victoria en Tegira suponía un antes y un después en la historia de Tebas.
 
    
 
   Tan sólo hacía siete meses desde que Cafisodoro y Eirenaios formalizasen su relación. Su hermano mayor se había ido a vivir con su amante, el mismo que había hecho que ya no viviese bajo el mismo techo familiar. Antes de conocerlo en persona, Alexios le había puesto rostro y cada vez que oía su nombre salía enfadado de la habitación. Aunque era el mentor de su hermano eso no significaba que a él tendría que caerle bien. Estaba seguro de que no sería el hombre que Cafisodoro se merecía. 
 
    
 
   Pero el adolescente cambiaría de parecer cuando por fin lo conoció en el banquete de compromiso. Contrario a lo que se imaginaba, Eirenaios parecía un ciudadano amable, generoso y apreciado por sus muchas amistades y conocidos. Prueba de ello fue que durante la celebración se le acercó para cerciorarse de que estaba disfrutando del evento. Se sentó y le ofreció un trozo de tarta de queso.
 
    
 
   —Dyna me dijo que es tu preferida.
 
    
 
    La compartieron en una distendida charla, y se marcharía después de darle un afectuoso abrazo. Ahí se dio cuenta de lo recia que era su espalda e imaginó lo valiente que debía ser frente al enemigo.
 
    
 
   Ahora lo oía relatar las hazañas a las puertas de Tegira y de cómo había luchado, codo con codo, al lado de Cafisodoro.
 
    
 
   —Nunca olvidaré cómo rompimos el flanco espartano y luego desbaratamos los extremos de su línea. Fue increíble —decía Eirenaios como si volviese a estar allí de nuevo.
 
    
 
   Alexios percibía el entusiasmo que desprendían sus palabras y se lo imaginó como si se tratase del propio Herakles. Como todo adolescente griego, había leído una y mil veces sus hazañas junto a Iolaus desde que tuviese acceso a los textos. La hidra de Lerma, las primeras olimpiadas, las murallas de Troya y la traición de Laomedonte,… Él también quería ser como el gran héroe, hijo de Zeus y la reina Alkmena. 
 
    
 
   Estaba tan ensimismado que Alexios no se percató de que Eirenaios había terminado de hablar.
 
    
 
   —Tenemos que marcharnos ya —dijo su hermano.
 
   —¿Tan pronto?
 
   —La próxima semana vendremos y cantaremos con la lira. Cafisodoro leerá algunas poesías y espero que tú nos deleites con tus canciones —indicó mientras le sonreía.
 
    
 
   Alexios entonces notó cómo sus mejillas se enrojecieron al instante. No adivinaba por qué su cuerpo reaccionaba así y se levantó del diván para acompañarlos a la puerta. Pronto llegaría su padre.
 
    
 
   Aquella noche tuvo dificultades para conciliar el sueño. No comprendía muy bien por qué se sentía angustiado e irritado a la vez. Quería descansar porque al día siguiente le esperaba una dura jornada en casa de su maestro y luego en la palestra de Herakles. Y fue al recordar el nombre del héroe cuando su corazón saltó contra sus costillas. Al principio quiso contener la respiración, pero le fue imposible. Sin embargo, cuando quiso darse cuenta se imaginó luchando al lado de Eirenaios. Ya no se veía como a Herakles y su descomunal fuerza, sino como a Iolaus y su férrea lealtad. Así, Eirenaios aparecía encarnado en el héroe y Alexios en el de su protegido, quien lo ayudaría en cada una de las muchas aventuras por toda Grecia y más allá de sus mares en que se verían envueltos. A partir de entonces volarían montados sobre los lomos de las yeguas aladas, surcarían por encima del Mar Egeo como lo hiciese Ganymedes a lomos del águila de Zeus.  
 
    
 
   Se sentó sobre el camastro donde descansaba y en medio de aquella infinita oscuridad posó la mano desnuda sobre el pecho. Oía los latidos y quería entender lo que significaba.
 
    
 
   —Eirenaios… ¿sois vos quien se ha escondido en mi corazón sin que yo me diera cuenta? —susurró.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Anda, esclava. Ve al encuentro de tu amo y dile que estoy aquí. Asegúrate de que comprenda que es muy urgente —dijo Kyros con tono cansado nada más abrirse el portón.
 
    
 
   La muchacha lo observó. Estaba seguro de que repararía en sus ojos enrojecidos.
 
    
 
   —Mi señor Alexios no está en estos momentos. Ha de regresar del gimnasio. Pero pasad y acomodaos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros se había quedado dormido. Junto al camastro descansaba una jarra vacía y una copa había rodado por el suelo poco después de que cerrara los ojos. La habitación emanaba aquel hedor a alcohol que ya se había hecho habitual entre los labios del terrateniente. El suelo delataba las ocasiones en que el líquido se había derramado sobre su superficie y los rostros de Poseidon y Pélope del gran mosaico apenas eran visibles. Las esclavas ya no podían entrar en la habitación. Sólo Drakon.
 
    
 
   Pero sucedió que, mientras soñaba con aquella escena en que caía una y otra vez del caballo para después ser aplastado por un gran ónfalos que caía del cielo, una desconocida voz le habló desde la oscuridad.
 
    
 
   —Deja que se marche. No lo hará si no se lo permites.
 
   —¿Quién eres?
 
   —Ya me has oído.
 
   —No. Es mi protegido e hicimos una promesa.
 
    
 
   Nikandros se dio cuenta de que aferraba un cuerpo al que, debido a las sombras, no era capaz de reconocer. Desprendía la fragancia varonil de Kyros y por eso tuvo la certeza de que no cedería ante aquella enigmática voz.
 
    
 
   —¿S-sois acaso… Nemesis? —temía que se tratase de la diosa que vengaba a los amados desdichados. —¿Sois vos la artífice de que… no pueda darle placer como lo hacía antes? 
 
    
 
   El jinete empezó a recordar a todos aquellos hombres y muchachos que habían pasado por sus brazos, por su lecho. Había perdido la cuenta mucho tiempo atrás, cuando aún era un efebo y se había sentido empujado por Gorgidas. Nikandros era incapaz de dejar el pasado atrás y creía que Kyros además no lo comprendería.
 
    
 
   —¿Acaso es porque he compartido mi lecho con otros muchachos a pesar de la promesa que le hice…? —preguntó antes de recuperar la confianza. —Mi señora, él no sabe nada y debe continuar así. ¿No será mejor evitarle esa incómoda verdad…?
 
   —No soy Nemesis —interrumpió. —Kyros debe alejarse de ti. Así lo he dispuesto.
 
   —¡No! ¡Kyros no puede marcharse…! —sentenció mientras abrazaba con más fuerza el cuerpo que tenía a su lado. 
 
   —¡Yo soy el gran Apolo! Hijo de Zeus. Yo soy el señor de la verdad, de la justicia, de la luz. Yo maté a Pitón, la gran serpiente que custodiaba Delfos. Soy azote de plagas y mi flecha atraviesa a quien se enfrente a mí. Si te niegas, ¡yo mismo te mataré!
 
    
 
    Nikandros tuvo que agazaparse contra el cuerpo que abrazaba porque sentía la voz de Apolo dentro de sus oídos. 
 
    
 
   —Cuando Kyros y tú entrasteis en mi santuario sagrado en Delfos, por fin os pude tener a los dos a mi merced. Él sería ni nuevo efebo, aquél que he buscado durante generaciones desde el recuerdo de mi bien amado Hyakinthos —expresó Apolo. —Y tú jamás caminarías. Yo soy quien ha hecho de ti un lisiado inútil, un impotente incapaz de darle placer con su propio cuerpo y su sola presencia. Así lo dispuse para que Kyros viniese a mí.
 
    
 
   Despertó cuando llamaron a la puerta. Drakon entró y le ayudó a incorporarse.
 
    
 
   —Bajemos al patio. Tengo que salir de esta habitación ahora mismo —dijo después de darse cuenta de que necesitaba beber más vino.
 
    
 
   De esa forma, la flecha alcanzaría el corazón del enviado de Gorgidas instantes después. Nikandros se encerraría en su despacho, asustado por lo que podría suceder. Más tarde subió a la habitación de Kyros con la ayuda de un esclavo. Sobre el mármol que cubría el patio ya no quedaba rastro alguno del cuerpo inerte de Drakon.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas lanzó un alarido húmedo e intenso tras derramarse en las profundidades de Asopico. De rodillas, había empotrado al muchacho contra sí mismo mientras el sudor se deslizaba por la espalda. El joven se echó a un lado cuando aquél intentó incorporarse. Se dirigió al jarrón de agua, llenó un vaso y tragó con avidez su contenido. Volvió a hacer lo mismo una vez más. 
 
    
 
   —¿En qué pensáis? —preguntó Asopico.
 
   —En el día de hoy. En cómo Agesilaos II nos miraba con terror en sus ojos. Jamás creyó que cumpliría mi palabra cuando nos insultó en el acuerdo de Atenas.
 
    
 
   El beotarca revivía lo sucedido en la mañana. Finalmente, las tropas habían llegado a las cercanías de la propia Esparta. Era un día que se escribiría en los anales de la historia: era la primera vez que un ejército enemigo había llegado tan lejos pero tan cerca de Esparta.
 
    
 
   El monarca espartano daría la orden para protegerla. Sus soldados formarían las falanges de capas rojas que no dudarían en defenderla con su propia vida. Esparta no tenía murallas como Tebas, ni siquiera tenía siete puertas que daban acceso a su interior. No las habían necesitado. Hasta el día de hoy. Epaminondas calcularía la distancia entre sus tropas y las enemigas desplegadas frente a ellos y supo que, a pesar de la inferioridad numérica y defensiva, lucharían para mantener el nombre de la ciudad intacto.
 
    
 
   Pero el beotarca no tenía intención de enfrentarse a ellos. No de momento. Tal como había sugerido Pelopidas, aquella exposición de poder tenía como principal objetivo socavar el orgullo de Esparta y, en concreto, el de Agesilaos II. De esa forma, el tebano alzó el brazo y lentamente las tropas virarían para dirigirse hacia el sur. Los soldados de capas rojas no se moverían y permanecieron en guardia hasta que el último de los hoplitas invasor abandonara la gran explanada que habían ocupado a primera hora de la mañana.
 
    
 
   —La próxima vez medirá sus palabras cuando se dirija a Tebas —dijo Epaminondas al tiempo que se servía otro vaso de agua. —Es consciente de que hoy ha renacido al saber que ahora podría estar muerto. ¿En qué piensas, Asopico? —se volvió para mirarlo.
 
   —En los meses que llevamos lejos de nuestro hogar, allá en la magnífica Beocia. Pronto llegará la primavera…
 
   —Estoy enamorado de Cafisodoro —interrumpió. Ya no podía ocultarlo por más tiempo. 
 
    
 
   En mitad del silencio nocturno, llegaba el esporádico graznido de una lechuza. Pero la luz temblaba y creaba sombras contra la carpa donde se hallaban.
 
    
 
   —No sé cómo ha sucedido. ¡Te juro que no ha sido premeditado...! Pero yo te amo, Asopico —se aproximó para acariciarle los cabellos rizados. —No pienses que he dejado de hacerlo, pero no quiero continuar ocultando mis sentimientos por el jinete.
 
   —¿Habéis…?
 
   —No, no hemos hecho nada. No sería propio de alguien como yo porque eres muy valioso para mí… Pero también es mi deseo seducir a Cafisodoro... 
 
    
 
   Asopico oía en silencio y sentía los dedos de Epaminondas deslizarse de entre sus cabellos. En otra ocasión habría cerrado los ojos. Luego esperaría a que el beotarca se tumbara encima y lo aplastara con aquel cuerpo en llamas. Lo rodearían sus brazos y gemiría hasta notar cómo era estremecido por su sexo endurecido. Pero ahora tenía un nudo en la garganta y no tenía fuerzas para apartarle la mano. 
 
    
 
   —¿Por qué no puedo tener el amor de Cafisodoro sin renunciar al tuyo? ¿Por qué he de cederte a otro hombre…?
 
   —¿Acaso estaríais dispuesto a aceptar a otro a quien yo amase? ¿No sentirías celos al ver cómo otro varón se mete entre mis piernas?
 
   —No podría… ¡Lo estrangularía…! ¿Quién es él?
 
    
 
   Asopico retiró la mano de Epaminondas con delicadeza y se cubrió con la frazada de piel.
 
    
 
   —Mañana dormiré con los otros soldados —expresó con voz algo cansada. —Tanto derecho tenéis de uniros a Cafisodoro como yo de encontrar a otro mentor que considere tenerme como su único amado.
 
   —No tienes que marcharte de mi carpa…
 
   —Cuando retornemos a Tebas, si así lo permite la gran Atenea, volveré a la casa de mi familia —se aproximó a Epaminondas. Era consciente de que aquello era la despedida. —¡Venid a mis brazos y amémonos esta última noche! Permitamos que el deseo de Eros nos consuma una vez más.
 
   —Asopico… —dijo antes de besarlo.
 
   —Nunca os olvidaré, mi señor. Habéis sido el más ejemplar de los hombres de cuantos he podido conocer. Tan sólo equiparable a héroes tales como Herakles o Aquiles. Sois el más ardiente de cuantos amantes he tenido. Siempre os estaré en deuda por todo lo que hoy soy gracias a vos.
 
   —Ojalá puedas perdonarme algún día…
 
   —Si pudiéramos controlar de quién nos enamoramos, ni siquiera seríamos dioses. Zeus no pudo resistirse a la gracia de Ganymedes. Apolo cayó bajo el encanto de Kyparissos o de Hyakinthos. ¿Qué no sucederá con nosotros? —expresó con calma.
 
    
 
   El muchacho dejó caer la cabeza hacia atrás y separó las extremidades. Así recibiría a Epaminondas. Éste prosiguió dándole aquellos besos húmedos y luego acarició sus hombros desnudos pero curtidos por el sol y la guerra. Asopico gemía y entrelazó las piernas sobre la espalda del beotarca. Agarró sendos sexos y los frotó contra el abdomen. Pronto se formó una balsa transparente que brillaba de forma fugaz cuando la reflejaba la luz mortecina de la lámpara. 
 
    
 
   —¡Ahora, mi señor…! —gimió antes de ser penetrado a una misma vez por Epaminondas y Eros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El efebo advirtió cómo una mano hedionda le cubría la boca. Había estado leyendo unos papiros ajados hasta quedar rendido sobre el camastro. Se despertó asustado e intentó gritar cuando no reconoció el rostro demacrado de Nikandros.
 
    
 
   —¡Silencio! —musitó. —La muerte nos amenaza desde cualquier rincón de la casa.
 
    
 
   A continuación entraron los dos esclavos sexuales portando las jarras de alcohol que solía traer Drakon. Kyros se inquietaba porque sabía lo que sucedería inmediatamente. 
 
    
 
   —Aquí está nuestro vino —Nikandros le ofreció una copa colmada. —Hoy quiero que te los folles como si fueras yo. Dame ese placer y no detengas la voluntad de Eros.
 
    
 
   La bebida se derramaba por las comisuras. Tras el primer vaso tomó directamente de la jarra ante la atenta mirada de Nikandros. La cabeza le daba vueltas y se limpió los labios con cierta torpeza. Atrajo a uno de los muchachos y comenzó a besarlo, seguro de que era lo que deseaba el jinete. 
 
    
 
   Kyros se comportaba como si fuese una de las panteras que había recibido. Mordía los labios con tanta violencia que pronto notó en la boca aquel sabor metálico y tibio. El esclavo se quejaba pero le apartó las manos y continuó en su afán por seducir a Nikandros. Éste tenía esa sonrisa perversa que ya reconocía de inmediato. 
 
    
 
   De pronto, algo pareció caer al suelo. Era como si un cristal se hubiera roto. Al principio Kyros no le dio importancia. Sin embargo, algo le hizo detenerse. Aquel olor le resultaba familiar aunque no lograba recordar de qué se trataba. El esclavo se aferró a él y lo bloqueó con sus piernas. Había agarrado sendos sexos y ahora los frotaba uno contra el otro. Buscaba sus labios, pero no los encontró.
 
    
 
   —¿Qué es eso? —preguntó al arrimarse al borde del camastro.
 
   —No es nada, mi señor —dijo el otro muchacho al tiempo que recogía los trozos de cristal desperdigados por el suelo.
 
   —¡No te detengas! —ordenó Nikandros.
 
    
 
   Pero Kyros se desprendió del joven y se agachó para tomar en la palma de la mano una pieza de lo que parecía ser un recipiente alargado. 
 
    
 
   —No puede ser… ¡Decidme que esto no es lo que creo que es!
 
   —¡No me levantes la voz! ¡Y menos delante de esclavos! —gritó con el rostro contraído por la ira. —Obedece y prosigue fornicando con él. ¡No tengo que darte explicaciones!
 
   —Sois… ¡sois miserable! —acusó junto al camastro. —Éstos son los restos del afrodisiaco que os conseguí y… y que me habéis suministrado contra mi deseo durante todo este tiempo… Ahora… ahora comprendo lo que ha sucedido… ¡me habéis convertido en un esclavo a vuestra medida!
 
    
 
   A Kyros le temblaba la voz pero su sexo, tirante y enrojecido, le impedía pensar con claridad. 
 
    
 
   —¡No permaneceré aquí ni un minuto más! —sentenció tras agarrar la túnica.
 
    
 
   Nikandros hizo una señal y los esclavos lo apresaron. 
 
    
 
   —¡No te irás de aquí! ¡Eres mi protegido y, como tal, no voy a permitir que me abandones! —gritó antes de marcharse.
 
   —Me habéis mentido, Nikandros. Nunca os lo perdonaré. ¡Nunca!
 
    
 
   Pero al cerrar la puerta se oyó un estrepitoso golpe. Parecía que algo había chocado con violencia contra el portón. Del pasillo llegaron los gritos de los esclavos. Los que ataron a Kyros al camastro abrieron la puerta y un cadáver cayó a sus pies. Uno de ellos intentó cerrar, preso del miedo, pero el otro lo sacudió para que se calmase. El efebo, que pudo desprenderse de la cuerda, se acercó. Allí estaba otra vez aquella flecha junto al corazón de un hombre. 
 
    
 
   —¡Nikandros…! 
 
    
 
   Se inclinó para tomar en su regazo la cabeza del terrateniente y un líquido caliente manchó sus manos. Los ojos parecían salirse de sus cuencas y la boca tenía una expresión turbadora propia de todo cadáver sorprendido por la muerte.  
 
    
 
   —¡Nikandros! ¡Despierta! —Kyros no podía creer lo que había sucedido. ¿Quién había sido? 
 
   —No tuve elección, precioso efebo. Él sabía que acabaría con él si no cedía. Ahora podrás venir a mi lado.
 
    
 
   De nuevo aquella voz. Había implorado cada día y cada noche para que Apolo regresase. Había invocado a su dueño en el más absoluto de los secretos. Kyros unió sus manos a la espera de las palabras para unirse a él. Alzó el rostro y se dio cuenta de que sólo él podía verlo. Allí estaba como tantas otras veces había soñado desde aquella tarde en Delfos. Rodeado por un intenso resplandor y aquella calidez imposible de explicar, Apolo sostenía entre sus manos el arco con el que había lanzado la fatídica flecha. 
 
    
 
   —¡Ven a mí, Kyros! —ordenó con una dulce expresión. —Sabes que este día llegaría. Está escrito en tu destino.
 
    
 
   Pero antes volvió el rostro y con delicadeza le cerró los ojos al amante muerto. Jamás pensó que el mismísimo Apolo acabaría ejecutando a Nikandros. 
 
    
 
   —Iré con vos, mi gran Apolo. Marcharé donde me indiquéis. Haré todo cuanto me pidáis —dijo finalmente. —Pero sólo os pido algo a cambio.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Devolvedle la vida. Sólo vos podéis traer al mundo de los vivos a aquellos que lo abandonaron para adentrarse en el reino de Hades.
 
   —Está bien —dijo después de reflexionar. —Pero has de saber que no podrás verlo hasta que pase un año. 
 
   —¿Cómo podré compensaros, mi señor Apolo?
 
   —Me servirás en el templo que hay dedicado a mi culto, junto al río Ismenio. Yo me mostraré a través de un oráculo y tú serás elegido para ser mi sacerdote. 
 
   —Que así sea —indicó Kyros mientras lo abrazaba de nuevo y experimentaba aquella armonía soñada. 
 
    
 
   Varias lágrimas rodaron por sus mejillas tersas y pudo finalmente dejarse caer sobre su regazo. Notaba cómo la voz de Apolo penetraba por todo su cuerpo, experimentando un intenso placer.
 
    
 
   —¡Por fin estaremos juntos! ¡Te he esperado a lo largo de generaciones enteras! Y hoy por fin estás aquí, conmigo —indicó la divinidad. 
 
   —Mi señor…
 
   —Pero hay algo que debes saber. Si me desobedeces, Nikandros morirá fulminado por mi cólera y tú caerás en desgracia para siempre. Ahora abandona esta casa y no mires hacia atrás. Deja que el hijo de Zeus haga el resto.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ganymedes no terminaba de acostumbrarse a aquellos largos pasillos. Las nubes ocultaban la nieve del pico más alto del Olimpo y había que esperar al final de la estación húmeda para que el cielo estuviese totalmente despejado, tan diferente de su Monte Ida natal. A pesar de ello, el príncipe troyano se había adaptado con mayor éxito a su labor como copero. Muy pronto aprendió a mezclar el néctar con el agua necesaria y cuidaba de respetar con precisión las medidas indicadas. Todos los dioses recibían con agrado la copa que les ofrecía cuando era solicitado. Ganymedes portaba su jarra y escanciaba la bebida ante la atenta mirada de las diosas. 
 
    
 
   Pero Hera no era tan considerada y solía criticar la mezcla apenas la probaba. 
 
    
 
   —Aún sigo sin comprender por qué tú eres nuestro copero y no mi hija Hebe. 
 
    
 
   Otras veces golpeaba la jarra con fingida torpeza y el néctar acababa derramado por el suelo. El muchacho corría a limpiarlo pero de nada le servía porque ella lo extendería con sus pisadas. Ganymedes no quería decírselo a Zeus. Sabía que sus palabras no podían contradecir a las de su esposa y que ésta seguiría enfadada mientras él viviese en el Olimpo.
 
    
 
   Ahora paseaba por el jardín y había sido sorprendido por unas mariposas que revoloteaban junto al gran roble. 
 
    
 
   —Estás aquí —dijo Hyakinthos junto a la entrada. 
 
    
 
   Pero no todo lo que sucedía en la casa de los dioses le entristecía. Había encontrado cierto consuelo en su amistad con Hyakinthos, el amante de Apolo. Lo había conocido semanas después de que llegase a lomos del águila. Los muchachos se abrazaron y luego caminaron hasta la catarata para trepar por sus angostas piedras. Cuando alcanzaron la cima buscaron un lugar apartado en el que hablar.
 
    
 
   —Apolo me mostrará mañana cómo lanzar el disco. Saldremos a practicar al bosque y seguramente pueda volver a cantar con su lira los poemas que me ha enseñado.
 
   —¡Afortunado tú que eres amado por el gran señor de la luz y la verdad, estimado amigo! 
 
    
 
   Ganymedes era incapaz de decirle que al contrario de él, no era feliz allí. Entonces recordó a su rebaño de ovejas diseminadas por la hierba fresca de la ladera, al cielo descubierto y a la brisa que llegaba a principios de la estación húmeda.
 
    
 
   —Apolo se enfrentó a Zephyros cuando éste intentó seducirme otra vez. 
 
   —¿Otra vez te vino a cortejar? ¿Y qué sucedió? —preguntó lleno de curiosidad.
 
   —Le apuntó con su flecha. Pero…
 
   —¿Y qué más?
 
   —Zephyros aceptó no acercarse más a mí. Hace días que no lo veo pero mi señor me ha prevenido contra él porque dice que es una deidad rencorosa y envidiosa. 
 
    
 
   Los dos muchachos pasarían la tarde charlando hasta que Hyakinthos recibió la llamada a través de Hermes. Ganymedes se retrasaría a propósito. No quería abandonar aquel jardín de Zeus donde no entraban otros dioses y alcanzaría la puerta del jardín cuando la oscuridad de la noche de Selene empezó a cubrirlo. Poco después, acudiría a los brazos de Zeus. Acurrucado bajo el poderoso cuerpo de largos cabellos negros, permitiría que las mariposas de grandes alas regresasen al jardín mientras de su garganta escapaba un intenso quejido.
 
    
 
   Aquella noche volvió a soñar con su padre y con su amada Troya. El sabor dulzón del néctar en sus labios. Con las yeguas aladas, el cáliz de Hefestos y los pies de Hera. Sin embargo, vislumbró sombras en torno a su ciudad y sobre los habitantes que la poblaban. A lo lejos se oían gritos. Había llamaradas gigantescas que lamían el firmamento anaranjado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Mañana divisarían la costa. Después de saquear las pequeñas polis que salpicaban el sur de Laconia e incautar muchos de sus recursos que servían para alimentar a las propias tropas y enriquecer a Tebas y sus aliadas, el final de la campaña estaba cerca. Apenas habían encontrado resistencia por parte de los laconios. En la mayoría de ocasiones hallaban estas poblaciones vacías. Sus habitantes habían huido al conocer que las tropas invasoras se dirigían hacia el sur. De esta forma se refugiaban en ciudades más alejadas con el propósito de no encontrárselas en su camino. Los de Agesilaos II no se veían por ningún lado. Parecía claro que habían rehusado a hacerles frente, tal como había augurado el comandante Pelopidas. De esta forma, el avance hacia el mar se completaría en cuestión de pocos días.
 
    
 
   Lysandros entró en una de las casas abandonadas que saqueaba al lado de otros hoplitas. Había encontrado un poco de pan y un puñado de legumbres. En el suelo localizó una cebolla que guardó en el zurrón. Desde el exterior llegaban las voces que recorrían el pequeño poblado abandonado y vio a otros soldados que guiaban un cerdo voluminoso. Éste andaba muy despacio. El hoplita revolvió el escaso mobiliario que había y no encontró nada más que una moneda de pequeño valor a juzgar por el metal del que estaba hecha. Después de examinarla, la tiraría al suelo.
 
    
 
   Salió de la casa y se dirigió a otra que había más allá. Era algo más espaciosa y tenía un suelo de mármol bien cuidado. También había sido saqueada y apenas encontró algo que llevarse a la boca cuando accedió a la cocina. Subió a la planta superior y entró en lo que parecía ser una especie de despacho. Había un buen número de legajos y papiros, algunos desperdigados por el suelo. No necesitó leerlos para saber que se trataban de lecturas referentes a mitos o enseñanzas de filósofos o matemáticos. De lo contrario, los antiguos moradores de aquella vivienda hubieran huido con los documentos. 
 
    
 
   De pronto, Lysandros creyó que era observado por alguien ajeno a las tropas. Notó algo extraño en la nuca y prefirió bajar las escaleras para salir de allí. Pero cuando pasó por la puerta de la habitación que había junto a los escalones algo brillante le llamó la atención. Entró despacio y vio que sobre el suelo se desplegaba un gran mosaico. Contra él incidían los rayos del sol que entraban por la rendija de la ventana. La abrió y se giró. Entonces vio a Apolo y a Kyparissos. Éste jugaba con el ciervo que le había regalado ante la atenta mirada del hijo de Zeus. Los dos parecían llenos de dicha y nada hacía presagiar el fatal desenlace que llevaría a convertir al bello efebo en un ciprés, lejos de Apolo y de sus caricias para siempre.
 
    
 
   Sabía que aquella historia conmovía a Argyros aunque comprendía que en el fondo se trataba de una enseñanza: con la ayuda de Apolo, todo efebo pasaba de la adolescencia a la adultez. El ciervo amaestrado era un símbolo de la propia adolescencia que, gracias a la divinidad, al final era amansada. Por esa misma razón, los amantes más pudientes regalaban animales salvajes que habían sido previamente domesticados.
 
    
 
   Lysandros hubiera querido regalarle un cervatillo, pero provenía de una familia noble muy modesta. Así que sólo pudo reunir el dinero necesario para regalarle una buena panoplia y una diadema de plata labrada con sencillas hojas de acanto. El hoplita había reflexionado sobre las palabras de Diokles. Tebas quedaba aún lejos y con ella la sentencia que podría condenarlo para siempre. A pesar de ello, necesitaba hacer algo para impedirlo. 
 
    
 
   Aquella tarde, cuando los soldados reunieron el botín extraído del saqueo del pequeño poblado y se hicieron las reparticiones de acuerdo a las leyes, Lysandros fue a buscar a Lykaios. Éste se encontraba afinando la lira cuando dio con él.
 
    
 
   —¿Dónde está Argyros? —preguntó al no verlo cerca.
 
   —No lo sé —respondió sin dirigirle la mirada.
 
   —¿Estás seguro?
 
    
 
   En ese momento llegó Heron. Éste lo miró de arriba a abajo y lanzó un chasquido de fastidio.
 
    
 
   —¿Otra vez tú? 
 
   —Sólo quiero saber dónde está. Ayudadme, por favor.
 
   —¡No le escuches! Sólo nos traerá problemas —advirtió Lykaios.
 
   —No sé a qué viene este cambio repentino de tu actitud, pero desde luego no nos inspiras confianza.
 
    
 
   Lysandros guardó silencio. Si Lykaios no estaba dispuesto a ayudarle no lograría detener el proceso contra Argyros. Sabía que si le confesaba la verdad a Pelopidas se vería en serios problemas, por esa razón debía hablar con su antiguo protegido.
 
    
 
   —Ahora es custodiado por el Batallón Sagrado. Desde aquel incidente en el que casi pierde la vida por tu culpa, el comandante nos relevó y puso a su guardia personal.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   VIII 
 
    
 
   —¿Por qué no quieres bajar a recibirlo? Él también debe estar pasándolo muy mal.
 
   —Aún estoy muy triste y sólo tengo ganas de llorar.
 
   —No digas eso… Necesito que en estos momentos tan difíciles estés a mi lado. Baja conmigo, por favor. Yo también quisiera encerrarme en mi habitación y no ver a nadie. Me siento tan solo en estos momentos… pero ya no podemos hacer nada —dijo casi a punto de emocionarse. 
 
    
 
   Alexios finalmente aceptó y abrazó a Cafisodoro. No quería ver a su hermano triste así que bajó con él a la sala principal. Cuando entraron, había un hoplita que los aguardaba. Tenía el cabello largo y la barba recortada con minuciosidad. 
 
    
 
   —Éste es Diokles, el hermano de Eirenaios —le presentó.
 
    
 
   Mientras los dos adultos charlaban, Alexios lo observó detenidamente. Se dio cuenta de que era un hombre bien parecido y hablaba igual que su distinguido maestro. Pero por mucho que buscaba no había rastro de Eirenaios en sus gestos ni en su mirada. Se cumplía un mes desde que el amante de Cafisodoro hubiese muerto. Había caído tras una de las repetidas ofensivas espartanas que Agesilaos II dirigiría contra las polis enemigas de Beocia tras la derrota de Tegira.
 
    
 
   Tras conocer la noticia, Alexios había llorado tanto que había olvidado la cuenta de los días. Lo extrañaba, apenas podía dormir y había perdido peso. Despertar cada día ya no tenía sentido sin la existencia de Eirenaios. Sólo quería encerrarse en su habitación.
 
    
 
   A partir de entonces Diokles los visitaba con asiduidad y pasaban las tardes rememorando al soldado desaparecido. Recordaban los días felices y numerosas anécdotas que ambos guardaban. Alexios no hablaba, pero oía muy atentamente cuando aquél refería a algún capítulo de la infancia de Eirenaios. Él quería saberlo todo acerca del hombre al que seguía amando y aprendió que, desde pequeño, tuvo que vivir momentos difíciles.
 
    
 
   —Nosotros proveníamos de una familia noble empobrecida por la mala gestión de mi padre. Yo era el mayor de mi hermano y dos hermanas, y tuve que vérmelas en serios apuros muchas veces. Mi madre trabajaba sin descanso en el telar y así obteníamos algunos ingresos. Desde muy pronto asumí todas aquellas responsabilidades que mi padre no siempre tomaba.
 
   —Eirenaios siempre me habló de lo valiente y generoso que sois. De lo que os sacrificasteis para ayudarlos, de cómo sacasteis adelante a vuestra familia y patrimonio —expuso Cafisodoro con afecto.
 
   —Nunca lo hubiera conseguido sin su apoyo y su fuerza de voluntad cuando yo era incapaz de seguir adelante. Yo era el amado de Gorgidas cuando murió nuestra madre y su pérdida nos destrozó, sobre todo a él. Recuerdo que tenía pesadillas y se despertaba entre lágrimas.
 
   —Nuestra madre murió durante el parto de Alexios. Aunque él no la conoció, yo sigo recordándosela cada día.
 
    
 
   El joven se la había imaginado miles de veces. Quería que regresara, que apareciera por la puerta como en algunos de sus sueños y que le diera todas aquellas caricias y arrumacos que no había tenido en su infancia. Necesitaba saber cómo era abrazarla, volver a sentir la calidez en la que él había permanecido los primeros meses de su vida. Deseaba oír cómo le llamaba por su nombre para luego decirle que la quería como a nadie. Entonces le hablaría de Eirenaios, de cómo echaba de menos aquella voz varonil, aquella limpieza en la mirada. De sus sentimientos secretos y reprimidos. De cómo la pena por su desaparición le había robado el deseo por vivir. 
 
    
 
   Así pasaron los meses siguientes hasta que Diokles empezó a visitarlos con menos asiduidad.
 
    
 
   —¿Hoy vendrá? Dyna hizo mi tarta favorita.
 
   —¿A quién esperas? —preguntó Cafisodoro.
 
   —A Diokles — respondió Alexios de forma espontánea.
 
   —Creo que estará fuera de Tebas hasta la próxima semana. ¿Por qué? 
 
   —Ha sido muy amable contigo durante todo este tiempo. Es justo que le correspondamos.
 
   —Tienes dieciséis años. ¿Ningún noble ciudadano se te ha acercado en el gimnasio? 
 
   —Sí, pero ninguno me ha interesado. Me ofrecen palabras aduladoras de poco valor —respondió sentándose sobre el diván.
 
   —Creo que ya ha llegado la hora de que busques un mentor. Eres más hermoso que yo y no dudo de que hay hombres honrados en Tebas que desean tenerte como su pupilo.
 
   —¡Pero yo no quiero conocer a nadie! Quiero seguir acompañándote.
 
   —No es necesario. Estaré bien…
 
   —Pero la muerte de Eirenaios… 
 
   —Creo que Diokles puede ser tu mentor —interrumpió Cafisodoro. —En todos estos meses, me dijo, te había tomado aprecio. Tal vez desee que seas su protegido —hizo una breve pausa. —¿Qué piensas al respecto?
 
    
 
   Alexios no sabía qué decir. En su memoria aún fluía la figura de Eirenaios y no había contemplado renunciar a ella.
 
    
 
   —Es un buen hombre y creo que hará de ti un ciudadano modélico. Como a ti, le encantan los caballos y podrá enseñarte nuevas técnicas.
 
   —Pero es un poco arrogante… No es apasionado ni vivaz como tú o como yo… o como Eirenaios —señaló avergonzado.
 
   —No existen dos personas iguales en este mundo, Alexios. Eso es lo que nos hace únicos. Por eso te animo a que reflexiones sobre tu postura —sugirió Cafisodoro. —Diokles no es Eirenaios, indudablemente. Sus personalidades tal vez sean tan diferentes como lo son la madera y el metal. Pero no me cabe la menor duda de que, como hermanos que son, hay algo de él en Diokles como así lo hay entre tú y yo que tenemos la misma sangre.
 
    
 
   Alexios sopesó aquellas últimas palabras. ¿Y si era cierto? ¿Y si con el tiempo descubría a Eirenaios tras los besos de Diokles? Ante aquella idea no tuvo dudas acerca de la propuesta de su hermano.  
 
    
 
   —Hablaré con él —indicó Cafisodoro.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Argyros dejó atrás el bosque y divisó el mar a lo lejos, se dio cuenta de que finalmente había llegado la primavera. Había cierto alborozo en el ambiente provocado por los pajarillos que surcaban el cielo y comprendió que Zephyros volvía a anunciar la llegada de los nuevos colores y la vida que renacía. Regresaba para avisar a todos los seres que la estación húmeda y fría dejaba paso, una vez más, a aquel tiempo de plenitud. 
 
    
 
   Era la primera vez que divisaba el gran azul. Allí moraban Poseidon y todas aquellas criaturas de las que siempre había leído. Tebas se encontraba en el corazón de Beocia y recordó que muchos de sus habitantes morían sin conocerlo. En Corinto, alejadas las tropas de la costa, había descubierto aquel olor penetrante. Tan salado que incluso experimentó una extraña sed que le resultó fascinante. Se imaginó entonces una orilla blanca cubierta por la sal, sus cristales brillando durante el día y la noche como si fuese el propio firmamento. El agua marina los puliría.
 
    
 
   Pero cuando bajó a la playa lo primero que hizo fue tomar entre sus manos un puñado de aquel material que cubría el suelo de forma irregular. No era sal como había creído. Era una arena fina tan suave que se escapaba con suma facilidad de entre sus dedos. Le hacía cosquillas. Las olas rompían antes de llegar a la orilla y aquel bramido invariable moría para nacer una y otra vez entre aquel blanco espumoso y fugaz. Nada de cuanto había leído podía asemejarse con estar allí.
 
    
 
   Al fin habían alcanzado el último punto de la campaña. Gytheion, el puerto naval de Esparta. Allí permanecían sus numerosos y temibles barcos así como otras armas de asedio en toda Grecia conocidos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas, junto a Epaminondas, estudiaba la fortaleza que protegía la ciudad. Sobre aquélla, los soldados enemigos montaban guardia y muchos de ellos los apuntaban con sus arcos.
 
    
 
   —Ordena a tus hombres que talen árboles robustos —señaló hacia el bosque que había más allá. —Haremos varios arietes para forzar las puertas. También torres de asedio.
 
   —¡Sí, mi comandante! —dijo el subalterno.
 
   —No será fácil. Nos llevará días —apuntó Epaminondas.
 
   —Lo sé. Pero Gytheion lo merece —dijo Pelopidas.
 
   —Y la gloria de Tebas.
 
    
 
   De esa forma, aquella misma mañana comenzaría el asedio contra el último bastión espartano tal como había sido planificado. Los dos mandos sabían que, una vez finalizada la campaña, el resto de polis sometidas a los de Agesilaos II no tardarían en proclamar su emancipación, especialmente la región de Mesenia, al oeste.
 
    
 
   Al día siguiente comenzó el asedio y se utilizó el primero de los arietes. Hoplitas de diversas partes de Grecia precipitaban aquel armatoste contra las puertas de la ciudad mientras les llovían flechas incendiadas. Aunque se cubrían con los escudos no siempre les protegían y otros soldados los reemplazaban. En medio de los cantos de los aliados, se oían los golpes contra la madera. 
 
    
 
   Varias torres de asedio se habían alineado frente a las murallas enemigas y, desde allí, los arqueros lanzaban pequeñas esferas incendiadas para intentar provocar un fuego dentro de la propia ciudad. Apuntaban a los techos de madera de las casas o edificios más grandes que podían divisar desde lo alto de aquellos torreones. A lo lejos, parecían monstruos que devoraban los muros a dentelladas. Pero los asediados habían desplegado algunas redes que impedían a estos proyectiles alcanzar su objetivo, por lo que los aliados debían ser más sagaces. Así terminaría el primer día y en la noche habría una tregua. Con el nuevo amanecer, continuaría el asedio.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    En la mañana del tercer día, Argyros descubriría una gran humareda que no tardó en ocultar al sol en su ascenso por el este. Poco después, oyó un gran estruendo de voces y gritos que provenía de las afueras de la ciudad.
 
    
 
   —¡Grande es Zeus! ¡Lo hemos logrado! ¡Gytheion ha caído!
 
   —¡Por fin podremos regresar a Tebas...!
 
    
 
   Como estaba custodiado por varios soldados del batallón, no podía acercarse al lugar. Se imaginaba la batalla campal entre las dos fuerzas, cómo habrían irrumpido en el interior de las murallas tras forzarlas. Casi pudo vislumbrar a Pelopidas avanzar con seguridad sobre el territorio vencido. Ojalá pudiera estar a su lado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Caída la tarde, muchos de los hoplitas continuaban celebrando la victoria final entre cantos, alcohol y carne asada que consagraron a los dioses como era habitual. Los barcos y el arsenal espartanos aún ardían. El fuego seguía coloreando el firmamento de aquel anaranjado oscuro como si fuese una gigantesca pira. Beocios y mantineos brindaban juntos por la derrota de Esparta.
 
    
 
   Lysandros aprovecharía el estado de euforia del campamento para intentar acercarse a Argyros. Tenía que hablar con él antes de que fuese demasiado tarde. Se había dado cuenta de que Diokles no iba a dar su brazo a torcer y estaba dispuesto a condenar al muchacho aun a pesar de su confesión. Así, avanzó cuando creyó que nadie parecía custodiar la carpa donde permanecía recluido. Pero sería reducido por un hoplita del Batallón que lo asaltó por detrás. 
 
    
 
   —¿Qué estás haciendo aquí? —gritó Timoleon cuando se percató de quién era. —Sabes que no puedes acercarte al prisionero. He estado a punto de matarte...
 
   —Tengo que hablar con él. ¡Es importante!
 
   —No puedo, Lysandros. Cumplo órdenes del comandante. Si te ve aquí… 
 
   —Sólo será un momento…
 
   —¿Qué es eso tan importante que tienes que decirle a Argyros? —preguntó Pelopidas tras él.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hyakinthos siguió la orilla del Eurotas hasta llegar a la explanada esmeralda. Detrás se imponía la ciudad abierta de Esparta, encajada entre el río y uno de sus afluentes mayores. Aquella mañana de primavera apenas tenía nubes y el sol desprendía aquella apacible calidez. Apolo llegaría de un momento a otro, así que comenzó a ejercitarse. Había traído aceite y después se lo untaría por todo el cuerpo como era costumbre. 
 
    
 
   Cuando terminó, el hijo de Zeus surgió desnudo. Tenía el cabello recogido con una diadema áurea, llevaba el manto sobre el hombro izquierdo y en sus manos portaba el disco y la lira que dejó en el suelo. Abrió los brazos para recibirlo.
 
    
 
   —No podía dejar de pensar en ti —lo besó. 
 
   —Mi alma sufre cada vez que os marcháis de mi lado, mi señor. Pero cuando os siente cerca se siente más viva que nunca.
 
    
 
   Se fundieron en un abrazo. Hyakinthos posó la cabeza sobre el torso lampiño y cerró los ojos perfilados de negro para sentir cómo sus largos cabellos pardos eran acariciados.
 
    
 
   Pasaron la mañana entre juegos y luego corrieron río abajo, donde vieron a algunas ninfas de Artemis.
 
    
 
   —Ven, lancemos el disco —invitó Apolo.
 
    
 
   Éste tomó el pesado redondel y comenzó a balancearlo ante la atenta mirada del efebo. Así, cuando creyó que había llegado el momento, lo lanzó contra el cielo. El objeto salió despedido con la velocidad propia del rayo y Hyakinthos quedó impresionado. Cuando divisó el disco a lo lejos deseó atraparlo antes de que cayese al suelo. Deseaba emular la fuerza, la habilidad de su mentor y para ello correteó por la explanada. Apolo lo alentaba con dulces palabras de ánimo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pero sucedió que no muy lejos de allí, Zephyros aguardaba oculto. Había contemplado a los amantes y planeado su venganza desde tiempo atrás. De esa forma, comenzó a soplar cada vez con más y más fuerza. Estaba seguro de que su plan funcionaría.
 
    
 
   Un golpe seco fue lo que se oyó cuando el disco se estrelló contra la cara del efebo. Éste se derrumbó al instante, fulminado por la fuerza de la caída. 
 
    
 
   —¡Hyakinthos! 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Apolo corrió hacia él. Lo zarandeaba mientras lo llamaba una y otra vez entre lágrimas sin consuelo. Intentó que su espíritu no abandonase el cuerpo gracias al poder que le ostentaba por ser el hijo de Zeus, pero era inútil. La vida del joven se derramaba por el tapizado esmeralda y Hades vendría para reclamarla.
 
    
 
   —¡Hyakinthos…! ¡Mi efebo amado...! —lo abrazó al darse cuenta de que ya estaba muerto. —¿Qué será de mí sin tu presencia? ¿Cómo podré vivir sin tu risa ni tu piadoso corazón?
 
    
 
   Tenía las manos manchadas de sangre y ésta se filtraba por el suelo que los había visto amarse desde el primer día. 
 
    
 
   —De tu sangre extraeré tu alma y la convertiré en una flor que llevará tu nombre. Así tu presencia no se perderá en el tiempo ni mi duelo caerá en el olvido cada vez que llegue la primavera —afirmó Apolo. —Que sepan las generaciones venideras que tú fuiste mi favorito. Que tu recuerdo está atado a la fragancia de las bellas flores que crearé y a la música de mi lira. 
 
    
 
   Apolo se acercó al escondite de Zephyros. 
 
    
 
   —¡En cuanto a ti, Zephyros, desaparecerás para siempre y sólo serás viento! Así recordarás también este día y serás consciente de tus actos. ¡Ya no volverás a causar más daño!
 
    
 
   Dichas aquellas palabras, inmediatamente comenzó a brotar del suelo mojado una pequeña yema purpúrea. Cuando creció, se extendió por toda Laconia y había jacintos por todas partes.
 
    
 
    —Agitarás con suavidad los tallos de estas nuevas flores y las merecerás para mí. Portarás sus semillas por toda Grecia y harás que brote cada primavera.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cada vez que finalizaba un enfrentamiento u ofensiva, Pelopidas tenía palabras para rememorar la presencia de Timaios. Le hablaba en sus pensamientos y tenía por costumbre no comentárselo a nadie, ni siquiera a Epaminondas. El comandante tenía la certeza de que el joven desaparecido años atrás en la batalla de Tegira luchaba a su lado como en otras ocasiones oiría a sus propios hoplitas haber visto a héroes como Herakles o Aquiles en el campo de batalla. Por eso, cuando el puerto de Gytheion ardió por fin en llamas, creyó reconocerlo a lo lejos sobre uno de los poderosos navíos enemigos. Pelopidas no podía creer lo que estaba viendo.
 
    
 
   —Timaios… —susurró.
 
    
 
   En medio de la humareda y el alboroto de las tropas que ya iniciaban el saqueo de la ciudad, Pelopidas corrió hacia allí. Pero antes de que intentara subir al barco Epaminondas lo detuvo.
 
    
 
   —¿Te has vuelto loco? 
 
   —¡Lo he visto! ¡Estaba allí! 
 
    
 
   La madera crujía y algunos navíos ya comenzaban a hundirse. Pelopidas estaba temblando de emoción.
 
    
 
   —Ve a hablar con el prisionero. Creo que hace semanas que no conversas con él.
 
   —¿Qué…?
 
   —Te hará bien —sugirió Epaminondas. —Yo me ocupo de Gytheion.
 
    
 
   Quiso rehusarse. Llevaba varias noches sin dormir lo suficiente. No dejaba de darle vueltas a aquel asunto. Creía que Argyros moriría una vez juzgado en Tebas y que si no hacía algo no conseguiría vivir con aquello en su conciencia. Pero por otro lado, no quería ir a hablar con él porque estaba convencido de que el prisionero le mentiría de nuevo. A pesar de todo, añoraba los días que pasaron bajo su mismo techo en Tebas y Pelopidas tuvo el imperioso deseo de besar sus labios. ¿Qué era aquella sed que de pronto necesitaba calmar? El corazón iba a estallarle de un momento a otro. Las manos le sudaban pero las tenía frías. Él, que no tenía miedo ante el enemigo por muy numeroso y temible que fuese, estaba temblando ante la sencillez de sus emociones. 
 
    
 
   Por esa misma razón se mostró irritado cuando descubrió a Lysandros en el suelo. Bloqueado por uno de sus soldados muy cerca de la carpa, quiso golpearle.
 
    
 
   —¿Qué es eso tan importante que tienes que decirle a Argyros?
 
    
 
   Pelopidas despachó a los hoplitas y le obligó a que entrase en el interior. El muchacho pareció sorprenderse cuando los dos irrumpieron sin previo aviso.
 
    
 
   —Vamos, ¡habla! ¡Aquí está! ¡Dile lo que tienes que confesarle que es tan crucial! —ordenó a Lysandros.
 
   —No podéis obligarme a ello —replicó.
 
    
 
   Pero el comandante se dirigió a él y lanzó aquella mirada furibunda. Estaba realmente enfadado. Y celoso. El otro retrocedería varios pasos.
 
    
 
   —Tengo órdenes expresas de que aquél que intente acercarse al prisionero sea detenido. Si además insiste y desobedece a mis hombres, tienen la obligación de darle muerte —increpó.
 
    
 
   Se dirigió entonces a Argyros, quien contemplaba la escena en el más absoluto de los silencios. 
 
    
 
   —¿Aún sientes algo por él? 
 
    
 
   Se sobresaltó y parecía que estaba asustado.
 
    
 
   —¡Contesta!
 
   —No… ¡no tengo ningún sentimiento de afecto por él! —confesó Argyros.
 
   —¡Ya lo has oído! Así que éste es mi último aviso —afirmó el comandante. —El oficial Diokles será informado de tu desobediencia. Márchate.
 
    
 
   Lysandros iba a abandonar la carpa cuando Pelopidas lo volvió a llamar. Ahora su voz sonaría más calmada.
 
    
 
   —Un momento. ¿Por qué no has acudido a él en lugar de intentar entrar sin permiso…? —se detuvo pensativo.
 
   —Nada. No ha sucedido nada…
 
   —No te creo. Esquivas la mirada y pareces realmente incómodo. ¿Ha sucedido algo entre Diokles y tú que no quieres decirme?
 
   —¿Puedo retirarme ya? —preguntó impaciente.
 
    
 
   El beotarca se cruzó de brazos y dio media vuelta. Aquella aparente desavenencia entre Lysandros y Diokles era nueva y debía sacar provecho de ella. Llenó dos vasos de agua, se los ofreció a cada uno de ellos y luego se sirvió otro.
 
    
 
    —Vete de aquí —despachó finalmente.
 
    
 
   Cuando los dos estuvieron solos, Pelopidas se acercó a Argyros. Le apartó la copa vacía y lo miró en silencio con sus ojos azulados que se agitaban como si se tratase de un mar inquieto. Había anhelado tenerlo así, acorralado, para dar rienda suelta a sus deseos más ocultos. Algo dentro de él se había despertado y se dio cuenta de que el joven se estremecía.
 
    
 
   —¿Qué queréis de mí? —le preguntó Argyros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Pronto estaremos de regreso! —oyó Diokles a uno de los hoplitas.
 
    
 
   Las tropas vencedoras celebraban el final de la campaña y de los once largos meses que habían transcurrido desde entonces. Rememoraban los momentos más destacados, brindaban por el flamante prestigio de Tebas y de los aliados. Mañana iniciarían el largo viaje de retorno a casa. Avanzarían por Mesenia y afianzarían relaciones con ella ahora que Esparta había sido derrotada. La región del oeste volvía a ser libre.
 
    
 
   En un primer momento, Diokles recibiría aquella exclamación con alivio. Habían sido largos meses marchando hacia el sur, durmiendo bajo la carpa, luchando contra los muchos enemigos. Estaba agotado. Sin embargo, comenzó a sentirse ligeramente inquieto y quiso dejar atrás la compañía de sus hombres. Necesitaba estar solo.
 
    
 
   —¿Ya os vais? Acabamos de empezar a celebrarlo. Quedaos con nosotros —sugirió Asopico. —Este vino no puede esperar.
 
   —Que la celebración prosiga sin mí.
 
   —¿Os sucede algo?
 
   —Nada importante. 
 
    
 
   Diokles se alejó y se confundió con el resto de tropas. Caminaría hasta adentrarse en el bosque que había cerca y siguió los rayos tibios de la tarde. 
 
    
 
   Se percató de que Tebas había quedado lejos mientras avanzaban hacia el sur pero desde hoy Tebas volvía a surgir en el horizonte y, con ella, Alexios. Los había olvidado a propósito. Sus recuerdos eran demasiado dolorosos para cargar con ellos.
 
    
 
   Muy despacio avanzó hacia el río que encontró a su paso. Éste parecía en calma porque no oía su agua discurrir. Se arrodilló y asomó la cabeza lentamente. Deformado. Así aparecía el lugar donde antes estuvo siempre su ojo derecho y había terminado por acostumbrarse a aquella incómoda tirantez. Ahora Diokles era imperfecto porque ya no era simétrico. 
 
    
 
   —¿Y si Alexios me rechaza? —se lamentó. —¿Qué sucederá si decide abandonarme?
 
    
 
   Diokles palpó los nuevos pliegues que conformaban parte de su aspecto mientras se veía reflejado sobre la superficie clara del río. Era incapaz de reconocerse en aquel grotesco rostro.
 
    
 
   —Si él os rechaza, yo estaré a vuestro lado —dijo Asopico detrás de él.
 
    
 
   El oficial se giró. Lo encontró de rodillas muy próximo a él.
 
    
 
   —¿Qué haces aquí? ¿Por qué me has seguido? 
 
   —No tenéis por qué seguir con Alexios. Yo os acepto tal y como sois —se acercó despacio hasta sentarse a su lado. —No como él.
 
   —Creo que te estás confundiendo, soldado.
 
   —Siento discrepar de vos —se arrimó a sus labios. —Yo puedo daros todo lo que vuestro pupilo, por su inexperiencia y juventud, ni siquiera imagina.
 
    
 
   Asopico intentó besarlo, pero Diokles se alzó.
 
    
 
   —Que no haya compartido contigo mis pensamientos sobre Alexios no te da derecho a insultarle.
 
   —Diokles… ¡os amo! Os amo desde hace meses. Él no os merece y os hará daño… ¡Quién sabe qué estará haciendo ahora!
 
   —¿Qué insinúas? 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Asopico contempló al varón que tenía delante. Había esperado mucho para tener a Diokles en aquella misma tesitura. Tenía que ser muy hábil con sus palabras si quería que abandonase a Alexios para unirse a él. Contaba con la ayuda de Nemesis. 
 
    
 
   —Alexios es joven, está dominado por sus impulsos más que por la racionalidad. Un muchacho que elige a un mentor lo hace con deseos de que le dé prestigio, posición social. Pero también aspira a estar rodeado de hombres hermosos en los que reflejarse, en los que inspirarse —dijo con calma. —Cuando regreséis a Tebas ya no reconocerá al hombre que se marchó, a ese espejo en el que proyectarse. Con el tiempo, si no lo hace antes, acabará por distanciarse hasta que la lástima que sienta por vos sea insuficiente para retenerlo.
 
    
 
   Diokles parecía ausente. Tenía la mirada perdida sobre el suelo. 
 
    
 
   —No se lo toméis a mal. Es joven y los jóvenes son así. ¡En el fondo son tan vanidosos! —continuó Asopico. 
 
    
 
   Estaba seguro de que sus palabras habían hecho el efecto deseado. Ahora Diokles estaba totalmente indefenso. Se acercó más y lo abrazó. Aquel cuerpo grande y poderoso tenía que ser suyo.
 
    
 
   —Alexios nunca… me abandonará… —dijo visiblemente angustiado.
 
   —¿Cómo estáis tan seguro de ello? ¿Tan bien lo conocéis? 
 
    
 
   Asopico no esperó a que Diokles respondiese. Sabía que no podría. Sin mirar atrás, regresaría al campamento. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Madre, ¡la odio! 
 
   —Quiere tener nuevos hijos, aquéllos que ya no podré darle.
 
   —¡No me importa! Si ella tiene mi odio, él tiene mi absoluto desprecio.
 
   —No insultes a tu progenitor, hijo mío. 
 
   —¿Aún sentís algo por él…? —preguntó disgustado.
 
    
 
   La mujer lo observó en silencio. Un rayo de luz se colaba por la ventana y le iluminaba las manos ahora lejos del telar. Tenían algunas durezas y por eso parecían ásperas, pero a Kyros le resultaban tersas y cálidas.
 
    
 
   —¿Y Eudokia?
 
   —Madre, salid de esta habitación. Lleváis meses aquí…
 
   —¿Te tratan bien? Eres su primogénito varón, así que él no puede hacer nada que te perjudique.
 
   —No es nada de eso. Pero si en mi mano estuviese, lo echaría de la casa con su concubina y su... —Kyros se detuvo.
 
   —¿Está preñada? Por fin tu padre tiene lo que quería —dijo con voz cansada. 
 
    
 
   Se giró sobre el camastro donde yacía tendida y le dio la espalda. Empezó a sollozar.
 
    
 
   —¿Y si mi pequeño hubiera sobrevivido? ¿Y si la gran Atenea hubiera deseado que aún viviese? 
 
    
 
   Kyros la abrazó mientras la mujer rompía a llorar como si se tratase de una niña. Pero su rostro había envejecido tanto que creía que se trataba de alguien que había suplantado a su verdadera madre. Cuando se quedó dormida, el niño cerró la puerta con cuidado. Iba a buscar a Eudokia cuando la nodriza salió a su encuentro.
 
    
 
   —A partir de mañana iréis a la escuela para varones y vuestra hermana a otra para niñas. Os acompañará un esclavo para que os asista todo el día. 
 
   —¡No quiero separarme de Eudokia! —siempre habían estado juntos y no podía imaginárselo de otra forma.
 
   —El maestro que os enseñará es de reconocida reputación. Vuestro progenitor lo ha elegido para vos.
 
   —¿Me habéis oído?
 
   —Así que id a agradecérselo como es debido.
 
   —¡He dicho que no voy a separarme de Eudokia! ¡No voy a agradecerle nada a mi padre…!
 
    
 
   Kyros sintió sus mejillas enrojecerse cuando la mano de la nodriza se estrelló contra ellas. Lo había tomado por sorpresa y ahora la cara le ardía.
 
    
 
   —¡No seáis insolente! No lo permitiré. Vuestro progenitor es un buen hombre, desea sólo lo mejor para vos y sus hijos.
 
   —¿Y qué sucede con mi madre? —iba a llorar de un momento a otro. —¿Por qué tiene que traer a otra mujer a mi casa?
 
   —¡Callad! Nada del mundo de los adultos comprendéis y sois demasiado joven para entender cómo son las leyes de Tebas y de los hombres que nos gobiernan.
 
   —Si Nereus estuviese vivo, ¿mi padre nos seguiría queriendo como antes? 
 
    
 
   Desde abajo llegaba el susurro de las voces. Kyros distinguió la de su padre y otras que no logró reconocer. Probablemente eran otros cargos militares que debían tratar ciertos temas urgentes que Esparta demandaba de Tebas como subordinada suya que era.
 
    
 
   —No tengo respuesta para tu pregunta. Sólo sé que como primogénito que sois, tenéis que asumir vuestras obligaciones y sacrificaros por aquellos que os protegen. 
 
   —¿Y qué sucederá con Eudokia?
 
   —A ella le espera otro destino porque será mujer. Vuestros caminos se bifurcan a partir de mañana.
 
   —Pero yo quiero seguir a su lado, cuidar de mi madre…
 
   —Podéis seguir al lado de vuestra madre aunque ya no podréis entrar en la habitación de las mujeres como antes. Deberéis aguardar hasta que ella salga para recibiros en otra sala. No lo he dispuesto yo, son las leyes de Grecia —se acercó. 
 
   —Eudokia será sacerdotisa de Artemis. Ella no quiere casarse… —replicó Kyros. 
 
   —Eso lo decidirá vuestro padre, no ella. Cuando tenga quince años estará en edad de comprometerse con un varón; pero si su destino es otro, que así sea.
 
    
 
   Kyros la observaba hablar y se dio cuenta de que era como si tuviera delante de sí una especie de adivina. Su madre le había relatado cómo el oráculo de Asclepio en la polis de Epidauro había revelado el nefasto destino del pequeño Nereus mientras lo sostenía entre sus brazos aún con vida.
 
    
 
   Aquella noche tuvo que esperar al alba de Eos para poder conciliar el sueño. Oía a los primeros pajarillos revolotear junto a la ventana y tenía el cuerpo ligeramente entumecido. En sus pensamientos, las últimas palabras de la nodriza.
 
    
 
   —Pase lo que pase, velad por vuestro padre y por vuestra madre. Sacrificaos por aquéllos que se preocupan por vos. Aunque creáis que os hacen daño, como él, sólo lo hacen por vuestro bien. No cuestionéis sus razones. Nunca. Relegad vuestros intereses a los suyos y vigilad para que nada malo les suceda como fue el caso de Nereus.
 
   »De lo contrario, seréis siempre un mal ejemplo y no mereceréis el amor ni el cariño que os profesan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   IX
 
    
 
   —Ahora que estamos sólo tú y yo, dime la verdad. ¿Aún amas a Lysandros?
 
    
 
   Argyros no podía moverse porque lo había bloqueado entre la lona de la carpa y sus brazos. Quería ver más allá de sus pupilas negras para asegurarse de que no volvía a mentirle.
 
    
 
   —Acabo de confesaros que no… ¿A qué viene esta insistencia vuestra?
 
    
 
   El beotarca respiraba muy deprisa. Podía oír cómo la sangre bullía bajo la piel y se acercó a los labios del joven. Se detuvo y observó su carmesí ahora apagado. A pesar de ello quería probarlos, morderlos, retozar sobre sus pliegues. Necesitaba beber el néctar que brotaba de ellos desde aquella vez que, parado frente a su puerta allí en Tebas, la lluvia los había henchido de deseo. Pelopidas se lamentaba por no poder regresar a aquel momento donde sus vidas se cruzaban por vez primera. De ser así, lo hubiera embestido nada más cerrar el portón mientras le extraía todo el semen con sus manos aguerridas.
 
    
 
   Luego lo tomaría entre sus brazos y lo dejaría encima del camastro, donde le recitaría las poesías que luego supo eran sus preferidas. Lo coronaría con una diadema de plata y besaría sus pies, sus tobillos, para que ya jamás se marchase de su lado.
 
    
 
   —Permitamos que Eros desate el deseo que aviva nuestros cuerpos, mi estimado Pelopidas —dijo Argyros de repente. Era como si leyera sus pensamientos. —Tomadme. Quiero que me beséis sin importar quiénes somos ni dónde estamos.
 
    
 
   Argyros abrió la boca para recibir la lengua del beotarca.
 
    
 
   —¿Qué sucede…?
 
   —No puedo —dijo el comandante antes de apartarse.
 
    
 
   El muchacho se retiró y comenzó a aflojarse la túnica. Cuando quedó por completo desnudo, Pelopidas tuvo la sensación de que aquella escena la conocía y creyó que no podría resistirse. Se dio cuenta de que, a pesar de ese rostro propio de un efebo de Apolo, estaba delante de un hombre. Descubrió la firmeza de su musculatura y cómo el vello poblaba los rincones que no hacía en la efebía. Lejos de cualquier objeto cortante, Argyros no podía rasurárselos como era costumbre en toda Grecia. Pelopidas dejó que se acercara. Estaba temblando pero necesitaba beber de sus labios. Estaba sediento y por fin calmaría su sed. Argyros le tomó de la mano y se la puso sobre el abdomen desnudo. Sin apartar los ojos de los suyos, bajó lentamente ante la agitada respiración del beotarca.
 
    
 
   —¿Lo oís? Es el placer que nace de la lengua de Eros. La que va a unir nuestros cuerpos cuando estén uno dentro del otro. La que me hace desearos y sodomizaros.
 
   —Bésame, Argyros. Ya no puedo más…
 
   —¿Qué está pasando aquí? —irrumpió una voz conocida.
 
    
 
   Los amantes se giraron al unísono y descubrieron a Diokles. Éste parecía acecharlos con aquel único ojo que se movía de un lugar a otro, inquieto. 
 
    
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó Pelopidas.
 
   —Eso mismo he de preguntar —el oficial miró a Argyros, que aún permanecía desnudo.
 
   —Vístete —le ordenó el comandante nada más darse cuenta de lo comprometido de la situación. 
 
   —Informaré de esto a Epaminondas. Sabéis que está penado por ley lo que estabais haciendo con el prisionero…
 
   —¡No, mi señor! Nada de cuanto habéis sido testigo es voluntad del beotarca. Yo le seduje y le ofrecí este cuerpo lozano que veis.
 
    
 
   El reo se giró para mostrarse como si se tratase de un exquisito manjar. Lentamente, se acercó.
 
    
 
   —¿Nunca os confesó vuestro líder Pelopidas cuánto placer me producía ser penetrado por hombres fornidos como vos? Con esos brazos que habrán despedazado a cientos de enemigos y vuestro semen deslizándose de entre mis piernas…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros se detuvo frente a Diokles, quien no apartaba su único ojo ante el hechizo que provocaba aquella escena. El joven había recordado aquella vez que Alexios, preso de la inseguridad que le causaba su propio mentor, huyó de las cercanías del teatro de Dionysos donde lo había citado.
 
    
 
   —¿Hace cuánto que no intimáis con un muchacho? —le deslizó una mano por debajo de la túnica. —¿Acaso os seguís privando desde vuestra salida de Tebas? 
 
    
 
   Pero cuando sus dedos apenas rozaron los genitales del oficial, Pelopidas reaccionó y lo atrajo contra sí.
 
    
 
   —¡Detente! ¡Ya es suficiente! —exclamó airado.
 
   —Informaré de esto a Epaminondas y juro que los otros líderes lo sabrán a la vuelta a Tebas —amenazó Diokles tras recomponerse.
 
    
 
   Argyros se desprendió de los brazos del beotarca y fue a por la túnica que permanecía arremolinada sobre el suelo.
 
    
 
   —Ve y confiesa lo que has visto esta tarde aquí —indicó el comandante. —Pero no olvides detallarles que no rechazaste al reo cuando te sedujo como hizo conmigo. De lo contrario mi testimonio valdrá más que el tuyo.
 
    
 
   Diokles palideció y salió enseguida de la carpa.
 
    
 
   El muchacho, ante lo que consideraba su victoria, fue a besar a Pelopidas, cabizbajo junto a la entrada. Al fin podría desfallecer entre sus brazos poderosos. Pero de nuevo lo apartó y, sin dirigirle la mirada, habló con voz de mando.
 
    
 
   —No es bueno que todo ocurra como deseamos.
 
   —Pelopidas…
 
   —Eres mi prisionero y yo tu beotarca. Un juicio te espera en Tebas. 
 
   —¡Contempladme! ¡Tened el valor de miradme a los ojos! —ordenó Argyros. —¡Sé que me amáis! ¡Qué sentís lo mismo que yo! Pelopidas… no…
 
   —Hasta entonces, piensa bien cuál será tu declaración en Tebas.
 
    
 
   Y sin más preámbulos, salió de allí.
 
    
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Pronto lloverá —dijo tras estudiar las nubes grisáceas del horizonte. —Regresemos al establo.
 
    
 
   Alexios tomó las riendas de Karsten y siguió a Kallistos, su instructor militar. Éste portaba las armas de la panoplia con las que habían entrenado. Una luz tenue iluminaba el interior de las caballerizas y el muchacho despidió al esclavo que esperaba en la puerta. El canto sosegado de los pájaros que revoloteaban sobre ellos anunciaba el ocaso. Acariciaba el hocico del animal cuando el adulto se secó el rostro con un paño. Antes se había enjuagado con el agua que vertió de la jarra.
 
    
 
   —¿Ya te marchas? Quédate un poco más.
 
   —Mi esposa e hija aguardan, señor. Y a vos el joven Kyros.
 
   —No me lo recuerdes —dijo con fastidio.
 
   —¿Aún seguís disgustado con él?
 
   —De nada me sirven sus disculpas. Me ofendió llamándome mentiroso. ¡A mí! —se giró hacia él. —¡No quiero!
 
    
 
   Kallistos se aproximó y tomó las riendas del animal ante la atenta mirada de Alexios. Lo desmontó y comenzó a cepillarle las crines. 
 
    
 
   —No tienes que hacerlo. Mañana lo hará otro.
 
   —Ayer me encontré con vuestro amigo. Parecía preocupado. 
 
   —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —aquella insistencia le sacaba de quicio. 
 
   —Nada, nada.
 
   —Lo he acogido en mi casa y eso es más de lo que Kyros se merece. No quiero saber qué le ha sucedido con Nikandros. ¡Todos tenemos problemas!
 
   —Así parece —indicó Kallistos.
 
   —¿Qué estás pensando? ¡Mírame cuando te hablo!
 
   —No entiendo por qué le tenéis tanto rencor a un muchacho como él. Cualquiera podría pensar que no es ésa la razón por la que lo maltratáis.
 
    
 
   Karsten agitó el cuello cuando creyó que habían terminado de peinarlo. El entrenador lo llevaría a su casilla y cerró la portezuela.
 
    
 
   —Eres demasiado osado, ¿no te parece? —dijo Alexios apuntándole con el dedo.
 
   —No decís eso cuando os beso desprevenido —indicó tras rodearlo con sus brazos por la espalda. —¿No estaréis volcando toda vuestra frustración sobre Kyros?
 
   —¡No sé de qué estás hablando, tebano insolente!
 
   —¿No tiene nada que ver con que desconocéis el estado de Diokles? ¿Que no habéis recibido carta alguna desde que se marchase al Peloponeso?
 
    
 
   Alexios, cabizbajo, permaneció en silencio. Diokles había desaparecido por completo. Desde el primer día estuvo aguardando sus cartas, alguna noticia referida a él; pero era inútil. Era como si Diokles se hubiera olvidado de él.
 
    
 
    Intentaría desprenderse del abrazo de Kallistos, pero éste no se lo permitió.
 
    
 
   —¿Y si está muerto?
 
   —Pues entonces no tendrías nada que temer —dijo Alexios antes de acariciarle las manos que rodeaban su cintura. —Si estuviese muerto lo sabría. Me habría enterado en el ágora —dijo tras una breve pausa. —Pero no lo está. No está muerto.
 
   —Tal vez esté herido.
 
   —Razón suficiente para enfadarme con él. 
 
    
 
   El efebo oyó el trueno que hizo relinchar a Karsten pero, a diferencia de él, no se inmutó.
 
    
 
   —Diokles ha dejado de amarme —expuso desanimado. —Siempre creí que, a pesar de la severidad que le caracterizaba, acabaría por ceder. Me equivoqué al abrigar la idea de que una parte de Eirenaios, por muy ínfima que fuese, viviría en Diokles. Pensé que con el tiempo conseguiría reconocerla. 
 
   —¿Quién es Eirenaios?
 
   —Pero después aprendí a amarlo tal como era, sin importar mis sentimientos sinceros por su hermano. Descubrí la grandeza que ocultaba bajo su tosca naturaleza —confesó con voz temblorosa. —Nunca he ido a la guerra. Sólo conozco lo que he leído, he escuchado de otros como mi padre o todo cuanto aprendí de mi maestro. Incluso he soñado en estar en el campo de batalla junto a la gran Atenea y enfundado en la bella panoplia que Diokles prometió regalarme. Todos los grandes héroes y sus amantes lucharon juntos, vivieron y se amaron unidos por la experiencia de las armas. 
 
   »Pero aún no puedo rivalizar contra ello y él lo sabe. El Diokles que vi marchar no será el que regrese. La guerra cambia a los hombres que la conocen porque en ella han visto a la muerte de frente, a los ojos. Que los dioses me permitan tenerla algún día justo delante de mí, arropada por mis enemigos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Como hubo un silencio casi interminable, sólo interrumpido por el sonido de la lluvia, el instructor besó el hombro descubierto del muchacho.
 
    
 
   —Venid, sentémonos allí —dijo al señalar un montón de paja limpia.
 
    
 
   Kallistos abrazaba a Alexios, tumbado junto a él. Sentía cómo respiraba mientras le acariciaba las mejillas y un olorcillo salado ascendió hasta la nariz. Era el sudor del efebo.
 
    
 
   —Si os sirve de consuelo, yo tampoco he estado en guerra alguna. No soy un ciudadano, como bien sabéis. Soy un hombre libre, pero sin derechos a diferencia de vos —expuso conciliador. —Diokles tendrá sus razones. Confiad en él.
 
    
 
   A continuación comenzó a besarlo. Le apartó la diadema para desplegar aquellos largos cabellos azabaches que contrastaban con el color amarillento de la paja. Kallistos quiso descender por el cuello hasta el torso cubierto por la túnica, pero Alexios lo apartó de forma sutil.
 
    
 
   —Sólo quiero tus besos.
 
   —Me gustaría veros desnudo alguna vez.
 
   —¡No insistas de nuevo! —respondió tajante. —Que me haya dejado seducir no significa que vaya a amarte.
 
    
 
   El efebo tomaría la iniciativa y le mordió los labios en un juego que ya era familiar para los dos. Después permitió que le lamiese el interior de la oreja hasta que Alexios se excitaba por completo.
 
    
 
   —Permitid que os retire la túnica. Quiero lamer toda vuestra piel salina —Kallistos le chupaba los dedos.
 
   —¿Pero por qué no me escribe? Por mucho que me lo pregunte no consigo encontrar la respuesta.
 
   —Apuesto a que bajo esta tela se esconden las delicias de vuestra juventud —dijo rozándole los genitales bajo la túnica sudada.
 
   —¡Ojalá entrase por esa puerta y me viese aquí, retozando contigo! —señaló Alexios enfadado. —Sé que se volvería loco de celos. Nada más me puede producir más placer que hacerle al menos la mitad del daño que me causa su indiferencia.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ganymedes contemplaba las nuevas flores del jardín. De rodillas, tenía reparos en acariciar sus pétalos morados y en acercarse a oler aquella fragancia que de alguna forma le recordaba a su tierra natal.
 
    
 
   —¿Y ahora con quién podré conversar en medio de esta soledad que me consume en la amplitud del Olimpo? Mi corazón se viste hoy de tus colores y de tu sencillez, mi querido Hyakinthos —dijo al saber que nadie más le oía. —Grande es la angustia de Apolo e inmensa la mía. Él ya no podrá ensalzarte con su amor y tú no me concederás más consuelo.
 
   »Tu compañía silenciosa me calmará a partir de hoy.
 
    
 
   El muchacho salió del jardín y accedió a uno de aquellos interminables corredores. Parecía desierto pero al fondo se oían algunas voces muy tenues. Se acercaba la tarde y debía preparar el néctar antes de que algunas deidades lo solicitaran.
 
    
 
   La sala con las tinajas de néctar puro se apilaban en la zona sombreada. Estaban cubiertas con una tela gruesa que debía retirar para extraer la tapadera y escanciar el líquido en una jarra. Luego la vertía en otra tinaja. Ésta ocupaba casi el centro de la estancia de tal forma que a ciertas horas del día y el año recibía directamente la luz solar de Helios. Y por último, el agua que debía mezclar tal y como Hermes le había enseñado. Se acercó a la gran pila que se localizaba en un lado y comprobó una vez más la claridad de la misma. A través de un caño labrado de plata, el agua de la nieve derretida del Olimpo desembocaba en aquella superficie rectangular. Fría como la mañana, la mezclaba en la tinaja central.
 
    
 
   El néctar puro tenía un fuerte aroma dulzón que Ganymedes lo asemejaba a la miel, aunque sabía que no se trataba de ella. Cuando vertía el agua sobre él, aquella fragancia mutaba y sin saber cómo, adquiría un aspecto brillante de sabor ácido. Después de preparar cuidadosamente la mezcla, salió de nuevo al pasillo y se dirigió a la estancia principal. 
 
    
 
   Sin embargo, Hera le salió al paso. Le hizo tropezar con el pie y el copero se dio de bruces contra el suelo. El néctar se había derramado.
 
    
 
   —Mis hijos Ares y Hebe ya han llegado. No te va a dar tiempo de preparar otra jarra —dijo antes de lanzar un chasquido de fastidio.
 
   —Mi señora, disculpad mi torpeza. No volverá a ocurrir.
 
   —¡Claro que no! Cuando el resto de divinidades compruebe cuan desastroso eres, se quejarán a Zeus y tú serás uno más de la lista infame de amados de mi esposo.
 
    
 
   Entonces Ganymedes se acercó y la diosa se puso las manos contra la cintura.   
 
    
 
   —Mi señora, no me odiéis. Si estoy aquí es por voluntad de Zeus, no por la mía.
 
   —Y por la tuya. Si de verdad quisieras irte, habrías hecho cualquier cosa.
 
   —Yo quisiera regresar a mi tierra natal, pero mi padre hizo un trato y ya no puedo volver a mi vida de antes. Ayudadme, porque soy incapaz de decírselo a vuestro esposo.
 
    
 
   El efebo quiso tomarle de una mano, pero ella la apartó enseguida.
 
    
 
   —¿Quieres que te ayude a ti, troyano, cuyos labios han besado los de Zeus? ¡Tú, que te metiste en su lecho y presumes de ello delante de cualquiera mientras yo soy el centro de burlas y murmullos! —acusó. —No sabes el asco que me produce descubrir una pizca de ti sobre el cuerpo desnudo de mi legítimo esposo.
 
   —¿Qué es todo esto? —preguntó el padre de los dioses cuando vio el néctar derramado sobre el suelo.
 
    
 
   Hera hizo una mueca de disgusto y se marchó. Ganymedes no se atrevía a dirigirle la mirada.
 
    
 
   —Mi señor, no podría expresar con mis palabras lo mucho que os amo, lo que sois para mí y cómo todo mi ser se despierta ante vuestra presencia —comenzó a decir. —Pero he de confesaros que no puedo permanecer aquí por más tiempo.
 
   —Ve y prepara un nuevo néctar. Te esperan en la sala.
 
   —Pero mi señor…
 
   —No me repliques y obedece. 
 
    
 
   Cuando hubo terminado, el copero corrió al jardín. Se echó sobre el suelo y allí comenzaría a llorar, rodeado de jacintos que se agitaban levemente. Tenía que marcharse del Olimpo pero amaba tanto a Zeus que estaba dispuesto a seguir soportando los desprecios de Hera.
 
    
 
   —Te prometí la eternidad a mi lado, pero ésta te abruma demasiado. Me diste tu belleza y tu compañía, pero éstas han hecho de ti un ser desdichado —reveló Zeus detrás de él. —Ven, Ganymedes. Llora sobre mi hombro por última vez.
 
    
 
   Sorprendido, el muchacho alzó la vista y se enjuagó las lágrimas. ¿Qué significan esas palabras? 
 
    
 
   —Pero yo no quiero separarme de vuestro lado. Os amo, ¡tenéis que creerme!
 
   —Lo sé, mi amado efebo. Pero vuestra sonrisa es más importante que lo que yo deseo en estos instantes.
 
   —¿Dónde os marcháis?
 
   —A ningún lado —dijo con calma. —Ya no tienes que sufrir más.
 
    
 
   Y aquella noche, sobre el cielo que cubría el techo de cristal del Olimpo, surgía una nueva constelación. Varias estrellas trazaban la silueta de un muchacho escanciando un líquido infinito. La luz de aquéllas tintineaba de tal forma que Zeus sintió un gran regocijo al saber que Ganymedes estaría siempre junto a él. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Ciudadanos honrados de Tebas. Antes de mi disertación, quisiera recordaros que en un día como hoy se cumple otro año más de nuestras instituciones democráticas —pronunció Gorgidas. —Dominados por un gobierno tirano al servicio de Esparta, no éramos libres. 
 
   »Pero hombres valientes como Pelopidas, quienes se vieron obligados a huir a Atenas para preservar la vida, llevaron a cabo el plan que devolvería a Tebas a su liberación tras expulsar a nuestros enemigos. Sigamos defendiendo las vías democráticas que hacen de nuestra polis la más digna de Grecia.  
 
    
 
   Diokles había acudido aquella mañana a la asamblea de ciudadanos y oía a todos con sumo interés. Él también quería ser una figura importante y ocupar un cargo en el gobierno de la ciudad, servir a la gloria de Tebas. Por esa razón se presentaría como candidato para Oficial de Caballería. Finalizada la asamblea, divisó a Cafisodoro a lo lejos. Éste se le acercó.
 
    
 
   —Se aproximan tiempos nuevos para nuestra ciudad y también para nosotros.
 
   —Sí… —dijo Diokles distraído.
 
   —Me gustaría hablar contigo.
 
   —He de marcharme, tengo un asunto que atender.
 
   —Es importante. Sólo será un minuto.
 
    
 
   Como era mediodía y Helios estaba en su cenit, los dos hombres avanzaron por la superficie del ágora hasta buscar una zona sombreada junto al templo de Dionysos.
 
    
 
   —Seré breve. ¿Podrías tomar a Alexios como tu nuevo protegido? Él está dispuesto a comprometerse contigo en una relación. Como mi padre está muerto y yo soy el cabeza de nuestra familia, es mi responsabilidad velar por su bienestar. Considero que eres el tutor que necesita.
 
    
 
   Diokles no sabía qué decir. Aquellas palabras le habían tomado por sorpresa porque no se sentía especialmente atraído por aquel muchacho. 
 
    
 
   —Me halaga saber que has pensado en mí para tan importante tarea. Estoy convencido de que Alexios será un tebano ejemplar —carraspeó un poco. —Sin embargo, no creo ser el mentor que buscas. Lo lamento.
 
   —Pero…
 
   —Un asunto me apremia y se me hace tarde.  
 
    
 
   El militar abandonó el ágora sin mirar hacia atrás y se dirigió hacia el gimnasio de Iolaus. Hoy por fin se declararía a aquel joven que había observado durante semanas. No había pensado en otra cosa desde entonces y tenía un nudo en la garganta. Pero cuando estuvo en las cercanías del lugar, salió a su encuentro Nikandros, quien regresaba de la casa de Gorgidas. Diokles charló brevemente con su amigo porque el tiempo apremiaba. El muchacho se marcharía pronto y tendría que aguardar a otro día para declararle sus intenciones.
 
    
 
   —¿Vienes al prostíbulo? —le susurró Nikandros con aquellos ojos vidriosos. —Hay un nuevo efebo al que debes conocer. No puedes imaginarte lo que hace con esas nalgas recias que tiene…
 
   —Esta vez he de declinar la invitación. He de irme.
 
    
 
   Por fin accedió al gimnasio y fue a desnudarse. Mientras se untaba el aceite, el militar permanecía alerta. Tendría que aparecer de un momento a otro. Pero el joven no aparecería hasta mucho más tarde. Diokles lo observó con disimulo cuando aquél empezó a entrenar con el disco y se dio cuenta de que había algo diferente en él. Al principio no supo precisar de qué se trataba, pero cuando lo vio sonreír se fue decidido a hablar con él. 
 
    
 
   —Mi nombre es Kyros —respondió cuando le preguntó.
 
    
 
   Apenas le había prestado atención y fue a buscar el disco lanzado. El adulto lo siguió sin vacilar. No podía dejar que se marchara. Debía insistirle hasta que accediese.
 
    
 
   —¿Tienes amante? 
 
    
 
   Diokles le acarició la barbilla y contempló la hermosura contenida en aquel excelso joven. El aceite que le cubría el cuerpo le daba un aspecto viril que quiso poseer allí mismo, engarzarlo con el suyo bajo los rayos de Helios. Sabía que no habría otro ser como él en toda Tebas. 
 
    
 
   —Ya estoy comprometido con otro varón, disculpadme.
 
   —Yo puedo darte mucho más. En un futuro próximo seré Oficial de Caballería de Tebas —aseveró antes de rozarle con los dedos el cuello bronceado. —Pero tendré más posibilidades de ser elegido si ejerzo como tutor de un muchacho. Por esa razón he pensado en ti. Te haré el jinete más importante de Grecia si me lo permites.
 
   —No insistáis, os lo ruego.
 
    
 
   El adolescente se apartó y regresó junto con algunos de sus iguales. Diokles se marcharía del gimnasio y se juró a sí mismo que jamás volvería a dicho lugar. Luego corrió a través de las calles para detenerse delante de un gran portón. Tocaría de forma insistente hasta lograr que le abrieran. 
 
    
 
   —¿Está tu amo? ¡Rápido! Dile que es importante.
 
    
 
   Cafisodoro se sorprendió al verlo cuando apareció por el umbral de la puerta.
 
    
 
   —¿Has hablado con Alexios desde nuestra conversación esta mañana? —preguntó preocupado.
 
   —No, pero llegará en breve del gimnasio de Herakles. 
 
   —Acepto. Seré su tutor —Diokles hizo una breve pausa para tomar aire. —Pero quiero pedirte un favor.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Tu hermano no debe conocer mi negativa de la mañana.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros azuzó el caballo cuando vio un ciervo detrás de unos matorrales. Lo persiguió, pero el animal se escapó al sortear con agilidad unos riscos que cortaban el paso. Diokles llegó después.
 
    
 
   —Regresemos al llano. Aquí empieza la zona más pedregosa.
 
    
 
   Los dos muchachos aprovechaban algunas tardes para salir a cazar. Portaban arco y jabalina, y les acompañaban varios perros que ladraban entusiasmados cada vez que perseguían a alguna presa.
 
    
 
   —No me daré por vencido hasta que atrapemos un jabalí. Se lo prometí a mi madre y a mis hermanos —afirmó Diokles.
 
   —Sígueme. Deben de estar cerca de los peñascos que hay al sur. Mi padre me dijo que en esta época se refugian allí.
 
    
 
   Avanzaron y, al llegar, Nikandros se apeó del caballo. Sobre el suelo descubrió restos de excrementos de jabalí.
 
    
 
   —Quédate aquí con los perros. Voy a asomarme —susurró antes de perderse entre la maleza y los riscos.
 
    
 
   El adolescente, oculto entre los arbustos, no tardó en divisar varios ejemplares. Uno de ellos era enorme y tenía uno de los colmillos ligeramente astillado. Supo que lo cazarían tan pronto avisara a Diokles. Iba a marcharse cuando vio cómo surgieron varias crías que seguían a sus madres. Desfilaban empujándose unas contra las otras y los machos, al verse atropellados por los pequeños, gruñían como si se enfadaran. Nikandros se había sentado y contemplaba la escena con curiosidad. Pero no tardó en acordarse de por qué estaba allí y volvió con su compañero.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Más tarde, Diokles subía a su corcel el cuerpo inerte de un jabalí de piel áspera. Aún estaba caliente y la sangre había manchado el cuello del caballo. 
 
    
 
   —Tendremos carne para varias semanas. Al menos puedo vender algunas piezas al carnicero y sacar algo para dárselo a mi madre. ¿De veras que no quieres que te dé la mitad? De no ser por ti...
 
   —Ya te he dicho que mi padre cazó uno hace algunos días. Así que quédatelo tú —le dijo Nikandros con una cándida sonrisa. 
 
   —¿Y por qué no nos lo dais a nosotros? 
 
    
 
   Los perros comenzaron a ladrar, pero Nikandros los contuvo ante su señal. Los dos muchachos se giraron y vieron cómo un grupo de hombres se alineaban en torno a ellos. 
 
    
 
   —¡Si queréis uno cómo ése, cazadlo vos mismo! —expuso Nikandros decidido. 
 
   —No hay jabalíes por aquí. ¿A quién se lo habéis robado?
 
   —A ti —susurró Diokles. Tenía un mal presentimiento.
 
   —El monte es muy grande. Estoy seguro de que sabréis dar con las manadas —intentó calmar su amigo.
 
    
 
   Uno de los hombres se acercó. Los perros parecían protestar.
 
    
 
   —El sol no tardará en ponerse y mis amigos quieren jabalí. Les prometí que hoy comerían su carne.
 
   —No es nuestro problema... —dijo Diokles. 
 
    
 
   En ese preciso instante varias flechas se estrellaron contra los perros, que cayeron abatidos contra el suelo. En medio de sus aullidos lastimeros, los hombres se abalanzaron contra los dos muchachos. Éstos se subieron a sus respectivos caballos con la intención de huir pero Nikandros fue atrapado. Diokles había espoleado con todas sus fuerzas. Tardó en darse cuenta de que los ladrones habían derribado a su amigo. Al mirar hacia atrás no lo vio por ningún lado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Vaya, vaya. ¡Mirad lo que tenemos aquí! ¡Nuestra pieza! —dijo uno de los ladrones al tiempo que todos se reían.
 
   —¡Dejadme marchar y no os haré daño! —gritó Nikandros.
 
   —¡Sí que nos ha salido valiente el jovencito! ¿Cuántos años tienes?
 
   —Quince…
 
   —Pareces una jovencita con esa cara —señaló después de estudiarlo de arriba a abajo. —Apuesto a que no conoces lo que es una buena polla entre las piernas.
 
    
 
   Lo empujaron contra el suelo y le arrancaron la ropa. Varios de ellos lo sujetaban.
 
    
 
   —Con ese cabello largo que tienes y tu cara de hermafrodita algunos pueden confundirte con una doncella por desvirgar.
 
   —¡No! —aulló el muchacho. 
 
   —¡Prepárate! Te vamos a enseñar lo que hacemos con jovenzuelos como tú.
 
    
 
    Se agachó y le metió un dedo entre las nalgas. Nikandros cerró los ojos, asqueado por lo que iban a hacer a continuación. Si pudiera tener consigo el arco les dispararía y reventaría sus testículos. 
 
    
 
   —Estrecho y virgen, tal como me gustan. ¡Me muero por correrme dentro!
 
   —¡Te diré dónde están los jabalíes si me dejas libre…!
 
   —¿De verdad crees que a estas alturas me importa dónde están? ¿Y a ellos? —señaló a sus iguales.
 
   —¡Mi padre puede daros mucho dinero a todos! ¡Mucho dinero…!
 
   —¡Cállate! ¡Nada de cuanto digas va a salvarte! Vas a arrepentirte de haber nacido…
 
    
 
   Nikandros oyó el sonido de una flecha y el ladrón que lo amenazaba cayó fulminado al instante. Había sido atravesado por la cuenca de uno de los ojos. Vio al resto desplomarse de la misma forma y muy pronto todos fueron aniquilados. 
 
    
 
   —¡Diokles…! —musitó Nikandros aliviado. —Debe ser él… ¡Alabado sea el gran Apolo…!
 
    
 
   Pero cuando se alzó no lo vio y en su lugar aparecieron tres varones armados. El que aparentaba más edad se le acercó y le ofreció el manto que se había desabrochado tras descubrir que la túnica estaba rota. El joven se cubriría su desnudez. Los que venían con él se alejaron para inspeccionar los alrededores.
 
    
 
   —¿Estás bien? 
 
   —¿Dónde está Diokles? ¿Sois… como ellos…? 
 
   —¿Ladrones…? 
 
   —¡Nikandros! —esta vez sí reconoció aquella voz.
 
    
 
   Diokles surgió en medio de la oscuridad posterior al atardecer y se le arrojó al cuello cuando lo vio sentado sobre el suelo. Inquieto, comenzó a palparlo.
 
    
 
   —¿Qué te han hecho esos desgraciados? ¿Los mataste…? ¿Estás herido? ¿Puedes caminar…?
 
   —¿Cuál es vuestro nombre, hoplita? —preguntó Nikandros al reconocer el tipo de espada que llevaba. Sabía que era la de alguien muy poderoso.
 
   —¿Habéis sido vos quien ha salvado a mi buen amigo?
 
    
 
   Nikandros lo examinaba a la espera de una respuesta. De pie, el adulto se alzaba frente a ellos y le quiso parecer que estaba delante de la figura de Herakles. Había algo en aquel desconocido que admiraba.
 
    
 
   —La noche caerá sobre nosotros si no nos marchamos pronto. ¿Podéis subir a mi corcel? —preguntó al señalarlo.
 
    
 
   El animal relinchó cuando vio que los dos varones amigos retornaban. 
 
    
 
   —Me llamo Gorgidas. Ellos son Pelopidas y Timaios. ¿Y vosotros?
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El papiro permanecía inmaculado y el cálamo entintado en el aire, a la espera de recibir órdenes. Diokles no sabía qué escribir. Estaba tan arrepentido de haber tratado tan mal a Alexios que la cabeza iba a estallarle de un momento a otro. De pronto tenía la terrible necesidad de contarle toda la verdad. 
 
    
 
   —¿Y si antes de que llegue a Tebas ya ha decidido que no desea estar conmigo? No puedo arriesgarme a enviarle esta carta mientras yo siga aquí… —musitó.
 
    
 
   El oficial se tocó la hendidura de su antiguo ojo. No lograba apartar de la mente la terrible reacción de Alexios cuando descubriese que había perdido su simetría, su perfección.
 
    
 
   —Quedará sorprendido, pero después lo aceptará… ¿verdad…?
 
    
 
   Sin embargo, el cálamo no terminaba de descender sobre el papiro y al final una negra gota se estrelló sobre la superficie. Una mancha había irrumpido y alterado la pureza de la lámina. La observó y, al intentar borrarla con el dedo, pronto quedó extendida como si fuesen espigas o briznas grisáceas.
 
    
 
   —Asopico. Esta sombra eres tú —susurró desconcertado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas oía las palabras de Pelopidas.
 
    
 
   —Estoy seguro de ello. Si Lysandros acudió solo, sin la protección que le otorga Diokles, me atrevo a decir que algo sucedió. 
 
   —¿Cómo qué?
 
   —A juzgar por su reacción, intuyo que algo que los ha distanciado. Al principio no me di cuenta de ya no los veía juntos en el grupúsculo de hoplitas en el que también estaba Asopico.
 
    
 
   El comandante se dio cuenta cuando mencionó el nombre del muchacho. Sabía que Epaminondas tenía una cuenta pendiente con su amado. Con todo, prosiguió.
 
    
 
   —Desde entonces me dediqué a rondarlos con discreción cada ocaso.
 
   —¿Y qué has descubierto?
 
   —Ni Diokles ni Lysandros cenan ya con estos hoplitas. El oficial lo hace solo en su carpa y el segundo se reúne con otros soldados —expuso Pelopidas.
 
    
 
    -----∞0∞-----
 
    
 
   El oficial arrugó el papiro y dejó caer el cálamo sobre el pequeño escritorio. Había permanecido frente a él durante un tiempo que había interpretado como infinito. Tomó un poco de agua y salió de la carpa. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Mide tus pasos con precisión —aconsejó Epaminondas. —Un hombre herido es como un jabalí furibundo que sabe que está a punto de morir. La herida de Diokles no nace cuando pierde su ojo. Sangra desde Tebas y no dudará en llevarse a quien sea por delante.  
 
   —He de ganarme el favor de Lysandros…
 
   —Hazlo siempre en la privacidad de tu carpa. Que nadie te vea hablar con él o no tardarás en sufrir la próxima embestida.
 
    
 
   Pelopidas le ofreció un nuevo vaso colmado de hidromiel.
 
    
 
   —Sabes que es el tutor del hermano de Cafisodoro, ¿verdad?
 
   —No le temo. Además, te aseguro que cuando estoy con él hablamos de asuntos más placenteros y llevamos a cabo otros. Creo que ya sabes a qué me refiero —dijo Epaminondas mientras se rozaba contra los labios la copa. 
 
   —Con suerte, cuando se celebre el juicio, Diokles ya no ostentará el cargo de oficial y su palabra tendrá menos peso. Su tiempo habrá finalizado…
 
   —El nuestro como beotarcas ha acabado hace un mes, pero hay razones para ocuparlo hasta que regresemos a Tebas. Confío en que la asamblea comprenda la excepción de esta larga campaña —sentenció Epaminondas. 
 
   —Beotarca, el oficial Diokles desea hablar con vos —informó uno de los hoplitas que custodiaba la carpa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando entró, descubrió con escaso agrado que Pelopidas también se encontraba allí. Éste reconoció el sutil gesto y por ello se excusó al tenerse que marchar.
 
    
 
   —Dime. Ahora ya estamos solos —invitó Epaminondas.
 
   —Ha llegado a mis oídos que Cafisodoro es, de forma oficial, vuestro nuevo compañero.
 
   —Has oído bien.
 
   —Sin duda, es un hombre valeroso y capacitado para la tarea que le han encomendado los dioses —dijo Diokles. —Fue el pupilo de mi hermano Eirenaios, fallecido años atrás.
 
   —Una parte de tu familia que Cafisodoro honrará hasta el último de sus días.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles guardó silencio y Epaminondas hizo lo mismo. Quería saber qué le había traído al oficial hasta allí y por eso sopesaba bien sus respuestas. 
 
    
 
   —Recuerdo aquella vez en que Gorgidas me anunció el final de nuestro compromiso —algo había cambiado en su voz. —Aquella vez no lo acepté de la mejor de las formas, pero lo hizo con un cuidado extremo para no herirme. Así es él. Siempre con aquel carácter afable que lograba decirme las verdades más dolorosas.
 
   »Él lo había sido todo para mí. Desde aquella fecha en el bosque donde lo vi por vez primera a la edad de quince años, supe que quería que me tomara como su protegido. Y aunque al principio no parecía muy convencido, finalmente accedió.
 
    
 
   El rostro del oficial se había iluminado y Epaminondas lo miraba con afecto, como si hubiera algo de familiar en aquellas revelaciones.
 
    
 
   —Desde entonces, rechacé a todos los que me pretendieron y me prometí a mí mismo que sería el amado ideal para mi amante —Diokles hizo una pausa. —¿Y qué sucede con Asopico?
 
   —¿Qué quieres decir…?
 
   —Tuve que perder mi ojo para ganarme su amistad —el oficial hablaba pausado, como si hubiera recuperado la confianza. —Hoy cuando supe que ya no sigue junto a vos quise oírlo de vuestra boca.
 
    
 
   El beotarca ya no lo miraba con aquellos ojos afectuosos. No comprendía hacia dónde iban las palabras de Diokles y ahora había algo en su tono de voz que le irritaba.
 
    
 
   —¿Adónde quieres llegar? Este interés por él ya me desconcierta…
 
   —¿No tenéis que decir nada al respecto?
 
    
 
   Epaminondas lo miró con sorpresa y retrocedió un paso.
 
    
 
   —¡Tú! ¡Tú eres el amante de Asopico! —acusó al señalarlo con el dedo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   X
 
    
 
   Afrodita llegó justo a tiempo. Menelaus iba a atravesar a Paris con la espada cuando provocó una densa nube que le permitió devolverlo a palacio.
 
    
 
   —Desde aquella vez que me otorgaste la manzana de oro juré que te protegería —dijo la diosa. —Ahora aguarda aquí a Helena, a la que he mandado llamar para que se reúna contigo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquella mañana se había disputado el duelo entre los dos pretendientes de la muchacha. Jaleados por sus respectivas tropas, los dos guerreros se habían encontrado en la empalizada que había a los pies de la ciudad de Troya. Príamo y Hector lo habían acompañado hasta el gran portón y, aunque éste había permanecido en silencio, se le acercó antes de marcharse.
 
    
 
   —Regresa con vida. Los griegos son hombres feroces y valientes. Han navegado a través de los mares para llegar hasta aquí y llevan asentados en nuestras playas más de nueve años.
 
   —Hijo mío, que los dioses te protejan y no permitan que sea yo el que encienda la pira donde arda tu cuerpo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Agamemnon abrazaba a su hermano cuando el heraldo le avisó de que todo estaba dispuesto para realizar los necesarios sacrificios antes de toda batalla. Menelaus se colocó el casco y miró al cielo después de oír el graznido de un águila. Por fin tendría delante al hombre que había traicionado su confianza. 
 
    
 
   Después observó a lo lejos cómo el carro de Paris se acercaba ante la expectación de todos. Tirado por dos caballos, vino a situarse a escasos metros de él.
 
    
 
   Pero Menelaus no esperó mucho más y se lanzó contra el troyano. Éste se protegió con el escudo aunque por un momento pareció perder el equilibrio. Supo entonces que aquel joven no era rival para él. Pronto recuperaría a su amada Helena para regresar a casa, a Esparta. De nuevo embistió con la espada y esta vez el escudo troyano rodó por el suelo. Desprotegido, Paris comenzó a jadear hasta lanzarse mientras gritaba y blandía el metal sin cesar contra el escudo del griego. El rey de Esparta resistió aquellos furibundos ataques y lo tiró al suelo cuando tuvo la ocasión. El hijo de Príamo había perdido la espada, ahora lejos de él, y observaba a su rival desde allí abajo. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Los griegos jaleaban ante lo que parecía inminente. La familia de Paris, sobre las murallas de la ciudad, contemplaba la escena y Hector se aferraba a las almenas como si pudiese vislumbrar el fatal desenlace. 
 
    
 
   —Aunque sea un inconsciente y egoísta, no lo hace menos hermano —murmuró.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Afrodita, que había seguido el combate, no lo dudó y provocó una intensa humareda que desconcertó a todos, especialmente a Menelaus. Cuando ésta se disolvió, Paris había desaparecido y una ovación de asombro recorrió la empalizada. Agamemnon se dirigió a los troyanos.
 
    
 
   —¡Paris ha sido vencido! ¡Entregadnos a Helena tal como fue acordado!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pero Zeus, que no había olvidado la promesa que le había hecho a Thetis, habló con Atenea.
 
    
 
   —Hija mía, necesito que me ayudes. 
 
    
 
   Menelaus permanecía delante de las tropas griegas cuando una flecha lo alcanzó en el brazo. Todos los testigos apuntaron a las murallas, pero nadie en ellas se percató de que Atenea se encontraba entre ellos disfrazada.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Malditos troyanos! ¡Habéis roto esta tregua! —indicó Agamemnon. —¡Juro por los dioses que no cejaré hasta ver destruida vuestra ciudad y estirpe!
 
    
 
   Se acercó a Menelaus para extraerle la flecha y ponerlo a salvo.
 
    
 
   —¡Avancemos contra ellos! —ordenó el rey de Micenas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hector creyó reconocer la voz de Paris cuando, al bajar de las murallas, pasó por delante de la habitación. Helena se había marchado mucho antes y, al abrir la puerta de golpe, los vio allí desnudos sobre el camastro.
 
    
 
   —Vístete y acude a combatir —dijo con voz agriada. —Tu ciudad te necesita y tú sólo piensas en satisfacer tus deseos más egoístas. ¡Mírate! Todo un ejército está dispuesto a luchar por ti y no parece que te importe.
 
    
 
   El príncipe primogénito de Troya no esperó una respuesta y se alejó de allí. Así, avanzó por el pasillo y, en una especie de recodo, abrió la puerta que surgió delante de él. Una mujer de largos cabellos jugaba con un niño pequeño que, al oír la voz de Hector, se dio la vuelta y corrió hacia sus brazos.
 
    
 
   —¡Padre! ¡Estáis a salvo…!
 
   —Alabado sea Zeus que aún me mantiene vivo, estimado Astianacte.
 
   —¿Ha terminado la guerra? —preguntó la mujer con voz esperanzada.
 
   —Vengo a despedirme, mi amada Andrómaca. El final de la guerra está próxima, pero mi suerte está ligada a ella. No habrá paz hasta que mi sangre no sea derramada sobre el suelo de Troya.
 
   —¡Amado…!
 
   —Hijo mío, nunca olvides quién soy.
 
    
 
   Astianacte acariciaba el penacho que coronaba el casco que su progenitor llevaba en la mano. Intentaba contener las lágrimas. Hector los abrazó y ella lo besaría hasta que, sin mirar hacia atrás, el hombre salió de allí. Oía los llantos de su hijo y cómo lo llamaba sin descanso.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   En Mesene, capital de Mesenia, habían sido recibidos como auténticos héroes. La ciudad les había abierto las puertas y avanzarían por sus tortuosas calles hasta acceder a la comitiva de bienvenida, organizada en el ágora de la ciudad. Epaminondas y Pelopidas, beotarcas en representación de la región de Beocia, y Licomedes y otros líderes de Mantinea; serían agasajados con guirnaldas de flores, obsequiados con generosos regalos.
 
    
 
   En la asamblea convocada al día siguiente se acordó que la región ya no reconocía la influencia de Esparta. De esta manera Mesenia firmaba así una poderosa alianza con Tebas y Mantinea.
 
    
 
   —Os ayudaremos a erigir una nueva fortaleza que no envidiará a ninguna otra construida antes en Grecia —aseveró Epaminondas. 
 
   —Honorables ciudadanos de la región de Mesenia. Habéis padecido durante trescientos años la opresión de Esparta, aquélla que ha sido invencible hasta hace muy poco gracias a la sumisión de otros griegos que la apoyaban —dijo Pelopidas en su turno. —Muchos de los nacidos entonces pasaron a ser esclavos de Esparta, los ilotas. Sólo vosotros podéis hablar de los efectos de la crueldad y de la humillación a los que os visteis sometidos. A partir de ahora, os animamos a hacer un llamamiento a todos los mesenios exiliados para que regresen a sus antiguos hogares.
 
   »Nosotros hemos guiado hasta aquí a todos los ilotas liberados en nuestra campaña. Los hemos traído para que abandonen su antigua vida y reconstruyan la nueva Mesene.
 
    
 
   Una gran ovación recorrió la sala. Durante el final de la mañana las tres regiones firmarían los documentos donde quedaba sellada la triple alianza contra el poder espartano.
 
    
 
   A la salida, Diokles se encontró con los labios de Asopico. Sostenía un racimo de uvas verdosas y al llevarse una a la boca descubrió sus ojos. El muchacho se había dado cuenta y se sentó junto a un gran olivo que se alzaba cerca de él. El oficial se aproximó para ocupar el lugar que había a su izquierda.  
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas, que hablaba con Licomedes, los divisó enseguida y no les quitó ojo en todo el rato. Quería ir hacia allí e increparle a los dos aquella unión que desaprobaba por completo. Los celos le estaban devorando. Pelopidas apareció.
 
    
 
   —Cafisodoro te espera —informó el comandante.
 
   —No me acostumbro a verlos juntos…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Asopico seguía robándole al racimo sus pequeños frutos redondos. Cada vez que tomaba uno, sentía cómo explotaban dentro y el jugo ácido del mismo se derramaba sobre la lengua. El ágora volvió a la normalidad muy pronto. Subieron por varias calles y no tardaron en localizar un gimnasio enclavado junto a una pequeña arboleda. Fue entonces cuando abrazó a Diokles por detrás y le besó en el cuello después de apartarle los largos cabellos. Asopico sentía el cuerpo del oficial contra él y no quería separarse de aquella materia candente.
 
    
 
   —Alguien puede reconocernos…
 
   —¿Acaso os importa? Los nuestros están en el campamento, a las afueras de Mesene —replicó el joven. —¿Habéis hablado con Epaminondas?
 
   —¿De qué?
 
   —De lo nuestro…
 
   —No hay nada nuestro. Yo sigo amando a Alexios.
 
    
 
   Asopico lo atrajo con más fuerza contra sí. Después comenzó a susurrarle.
 
    
 
   —Podéis repetir una y otra vez que amáis a vuestro pupilo, que seguís sintiendo por él lo mismo que el primer día, que aguardáis con desvelo el momento de fundiros en su boca e incluso que soñáis con su esperma inmaculado —se apoyó contra el tronco del árbol que estaba junto a ellos. —Pero hay algo en vos que os hace contradeciros y no me refiero a que me permitáis besaros, agarraros como ahora…
 
   —¿Qué sabrás de mis sentimientos por Alexios? ¿Acaso te he dado permiso para ponerlos en duda? —interrumpió molesto.
 
   —No los pongo en duda... 
 
   —¡No creas que lo sabes todo sólo porque Epaminondas te ha abandonado por otro hombre!
 
    
 
   Asopico, al oír aquellas palabras, le retiró los brazos y lo apartó con cierta brusquedad. Luego echó a andar por el pequeño sendero que conectaba con la ciudad.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿He merecido alguna vez su amistad? ¿Y si Alexios supiera que lo elegí por despecho? —murmuró.
 
    
 
   Diokles ya no veía a Asopico por ninguna parte. Corrió y, después de girar en una esquina, lo divisó entre la multitud que se congregaba cada tarde en las calles de Mesene. Tenía que hablar con él.
 
    
 
   —Discúlpame, no debí de hablarte de esa manera. Lo que sucedió entre él y tú no es asunto mío…
 
   —No tengo ganas de hablar con vos. Marchaos, por favor —Asopico continuaba caminando.
 
   —Tienes todo el derecho a enfadarte. No he sido justo contigo.
 
    
 
    Y de repente lo aferró del brazo para apartarlo en un callejón que salía de la calle principal. El joven apenas opuso resistencia y, aunque se dejó intimidar al verse acorralado contra la pared, sus ojos perfilados de negro brillaban. Diokles entonces lo tomó de la barbilla y, sin mediar palabra, estampó la lengua contra aquellos labios ácidos. Asopico abrió la boca y le correspondería enseguida.
 
    
 
   Pese a ello, fue apartado con cierta brusquedad y quiso atraerse de nuevo hacia él pero Diokles no se lo permitiría.
 
    
 
   —¿Qué sucede…? Quiero seguir besándoos…
 
   —Exijo que comprendas que amo a Alexios y que eso no lo vas a cambiar por mucho que quieras manipularme.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Hijo mío… ¿Qué haces aquí…? ¿Dónde está Nikandros?
 
    
 
   Kyros había sido nombrado sacerdote en el templo de Apolo Ismenio, muy cerca de las murallas. Tal como había predicho el hijo de Zeus, un oráculo había dictaminado su elección de entre todos los efebos que habían comparecido a la misma. Una vez designado, tuvo que renunciar a sus largos cabellos y a continuación entró desnudo en el río Ismenio para surgir libre de toda impureza. Sería entonces cubierto con una túnica roja de bordados dorados mientras otros sacerdotes realizaban libaciones y plegarias. Gracias al olor de la sangre del sacrificio, al del incienso y otras plantas aromáticas que se consumían en varios quemadores; los sacerdotes y Kyros entraron en una especie de trance común donde oían la voz de Apolo.
 
    
 
   La ceremonia se había llevado a cabo frente al templo y, antes de concluir, el muchacho tuvo que entrar solo en el interior del mismo. Allí presentaría sus votos. Avanzó despacio, como si las piedras de los muros lo estuvieran espiando. Accedió a la sala que presidía una gran estatua labrada en aromático cedro y revestida de colores dorados.
 
    
 
   —¡Oh, mi gran señor Apolo! Dios de la luz y de la verdad. Prometo serviros, honraros con mi vida, alabar vuestra grandeza y proteger vuestros preceptos. ¡Acoged a este efebo que os ama y os venera!
 
    
 
   Pero cuando Kyros fue reconocido por su progenitor, habían pasado semanas desde aquella vez.  
 
    
 
   —Ya no vivo con Nikandros.
 
   —¿Por qué no me dijiste nada? 
 
   —No quería que lo supierais —el joven desvió la mirada. Era la última persona a quien deseaba ver.
 
   —Soy tu padre. Tengo derecho a velar por el bienestar de mi primogénito.
 
   —¡Ahora sí importa cómo me siento! Me sorprendéis.
 
   —¿Qué falta de respeto es ésta con la que te atreves a hablarme? Soy tu padre.
 
    
 
   El muchacho guardó silencio cuando un grupo de fieles pasó por su lado.
 
    
 
   —¿Y Nikandros? ¿Fue él quien te dio las monedas de plata para ser sacerdote?
 
   —Alexios me ayudó. Se las devolveré en cuanto me sea posible… —respondió Kyros.
 
   —Permite que sea yo quien lo haga. Soy tu padre.
 
   —Sí, no habéis hecho otra cosa desde que habéis llegado...
 
   —¿Aún sigues enfadado?
 
   —¿Yo?¿Por qué habría de estarlo? ¿Porque abandonasteis a mi madre? ¿Porque al final murió y no tuvisteis el coraje de pedirle perdón?
 
   —Ya no podía darme hijos —expuso. —Después de la muerte de tu hermano Nereus, ella enfermó. No estaba en sus plenas capacidades. ¿Acaso sabes lo que es vivir con alguien así?
 
   —Pero era mi madre, vuestra esposa… ¿Nada significaba para vos? ¿Es que sólo os importaba andar detrás de aquella otra mujer?
 
   —Si no fuera porque eres sacerdote de Apolo, juro que te cruzaba la cara por tu desvergüenza.
 
   —¡Os esperó tantas veces en aquella habitación…! —se lamentó Kyros. —No puedo recordar todas las veces que Eudokia o yo dormimos a su lado, consolándola. ¿Y sabéis qué decía ella? Siempre os justificaba, nunca os reprochó nada.
 
    
 
   Le dio la espalda a su interlocutor. No quería que viese sus lágrimas. Continuó.
 
    
 
   —Nunca lo superé. Tampoco lo que le sucedió a Nereus —confesó. —Eudokia también, estoy seguro; pero ella no lo exteriorizó. Es por eso que se marchó a Esparta a servir a Artemis como sacerdotisa. Aprovechó que Tebas era aún su aliada. Ojalá pueda volver a verla una vez que termine la guerra. Es el único consuelo que ahora me queda.
 
   —Hijo, yo sólo hice lo mejor para ti y tu hermana. Os di todo cuanto estuvo a mi alcance, me sacrifiqué para que tuvierais una excelente educación y un importante futuro. A Eudokia le sufragué los gastos de su traslado a Esparta. Aunque mi intención era casarla, consideré su deseo de ser sacerdotisa. Cualquier padre hubiera intentado entregarla en matrimonio en cuanto hubiera cumplido los quince años.
 
   —Pero…
 
   —Y en cuanto a ti, jamás puse en duda las intenciones de Nikandros después de oírte relatar una y otra vez sus muchas cualidades. Confié en tu elección a pesar de que como padre estaba receloso por si sus intenciones no eran honestas al tomarte como su pupilo.
 
   »Pero cuando lo conocí y estuve en tu banquete, me sentí también reconfortado al saber que había obrado por tu dicha.
 
    
 
   Kyros deseaba marcharse. Multitud de imágenes provenientes del pasado se agolpaban en la retina de sus ojos y se dio cuenta de que todos aquellos a los que amaba estaban lejos o habían muerto.
 
    
 
   —Ven mañana a casa y te daré las monedas de plata que le debes a Alexios.
 
    
 
   Pero también fue consciente de que aquellos días habían quedado atrás. ¿Volvería a reencontrarse con Eudokia? ¿Qué habría sido de Nikandros? Sabía que no podía acercarse a ninguno de los dos. Ahora era sacerdote de Apolo y cada noche lo seducía entre gemidos y fluidos puros. Se rozó los labios al recordar la última vez. Sintió un agradable cosquilleo en la nuca. 
 
    
 
   —He de irme.
 
   —No seas insolente y acude a tu casa. Hazlo por tu madre.
 
   —¡No la mencionéis en vano! —dijo Kyros muy serio.
 
   —Está bien, pero acepta esas monedas. Son parte de tu patrimonio.
 
   —Acudiré mañana. Sólo tomaré el dinero y me marcharé.
 
   —Una última cosa. ¿Te trató bien Nikandros? No te hizo daño, ¿verdad?
 
   —Sí, me trató bien —mintió. No estaba dispuesto a involucrar a su padre. Sólo deseaba que desapareciese cuanto antes.
 
   —Nuestras tropas han vencido a Esparta y vienen de regreso. Tan pronto me sea posible, traeré de vuelta a tu hermana Eudokia.
 
    
 
   Y sin exponer nada más, Kyros se alejó. Se dirigía hacia el templo donde daría lugar una pequeña ceremonia privada con el resto de los sacerdotes.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    
 
   —¿No es aquél Gorgidas? —preguntó tras señalar al hoplita que divisó a lo lejos.
 
    
 
   Nikandros y Diokles, acompañados de sus respectivos esclavos, acudían una jornada más al gimnasio. Hacía muy poco que habían cumplido dieciséis años y por eso ya no acudían a la palestra. Ahora entrenaban y recibían su educación deportiva en el gimnasio de Iolaus.
 
    
 
   —¿Os acordáis de nosotros? Hace casi un año nos salvasteis de unos ladrones. Ibais junto a vuestros amigos —indicó Nikandros.
 
    
 
   El hombre no tardó en reconocerlos y los dos muchachos lo rodearon.
 
    
 
   —¿Vais a entrenar también? —Diokles parecía entusiasmado.
 
   —Sí, precisamente mi casa está muy cerca de aquí. Es aquélla —señaló Gorgidas. 
 
    
 
   Los tres accedieron al recinto poco después y cuando llegaron al vestuario, Nikandros no supo qué hacer: Gorgidas se estaba desnudando.
 
    
 
   —Yo voy a embadurnarme con aceite en la otra sala. Nos encontraremos fuera.
 
   —Sí… —Nikandros miraba al suelo. No quería que nadie supiera que estaba avergonzado, ni siquiera Diokles.
 
    
 
   Cuando por fin alzó la vista pudo distinguir la tonalidad que bañaba el cuerpo bronceado del militar y cómo sus muchas cicatrices relataban batallas pasadas. Los largos cabellos de Gorgidas cayeron sobre su amplia espalda y tiñeron de un castaño muy claro sus hombros recios.
 
    
 
   —¡Daos prisa! Seguro que vuestros entrenadores aguardan impacientes —indicó antes de desaparecer tras la salida.
 
    
 
   Nikandros no lograría concentrarse en sus ejercicios. La imagen de Gorgidas desnudo se había grabado en sus pupilas. Estaba seguro de que el militar habría tenido a muchos jóvenes en calidad de amados. Ya al final de la tarde, coincidirían en la sala del baño. Allí charlarían de forma distendida. 
 
    
 
   A partir de aquel día nacería una sólida amistad entre los dos adolescentes y Gorgidas. Coincidían en el gimnasio cada tarde y encontrarían en el militar a alguien con quien discutir las lecturas que aprendían junto a sus maestros respectivos, recitarían poemas y dialogarían sobre los textos que más les entusiasmaban.
 
    
 
   —Ayer leí el mito de Apolo y Hyakinthos por vigésima vez —dijo Nikandros. —Conozco la historia desde que mi sabia madre me la leyese un día de lluvia, poco antes de abandonar la habitación de las mujeres. Recuerdo que me dijo: “Hijo mío, tú serás como Hyakinthos”, a lo que le respondí: “¿Moriré cuando sea un efebo, madre?”. 
 
   »Ella me sonrió, me tomó de la mano y me explicó que Apolo no hacía esas cosas, que había sido Zephyros. Luego me reveló que no debía tomármelo tal cual porque aquella bella pero trágica historia significaba que gracias a Apolo los efebos se hacían adultos y dejaban atrás la adolescencia. Que era una manera poética de comprender lo que me sucedería a mí y a tantos otros muchachos tebanos. Me sentí reconfortado saber que sería así, que tenía una madre que me amaba tanto y a Apolo para protegerme.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Y Diokles? ¿No te acompaña hoy? —preguntó Gorgidas aquella mañana. No estaba acostumbrado a verlos el uno sin el otro. 
 
   —Está enfermo.
 
    
 
   Nikandros acudió al lado de su entrenador como era habitual y Gorgidas tomó el arco para realizar las instrucciones diarias. Cuando terminó su jornada buscó al muchacho y lo citó detrás del gimnasio. Necesitaba hablar con él antes de que el sol se ocultase.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Mi señor… —dijo nada más verlo aparecer.
 
   —Me alegro de que hayas venido. Hace tiempo que quería hablar contigo —se le acercó lentamente. —Era importante hacerlo a solas y, hoy que Diokles no te acompaña, es justo que lo sepas.
 
   —¿D-de qué se trata…? —preguntó avergonzado.
 
   —¿Por qué esquivas la mirada? —Gorgidas hablaba ahora con voz afectuosa.
 
   —Y-yo…
 
   —Eres hermoso, Nikandros. Eres un muchacho inteligente, sensible y con muchas otras cualidades que no diré hoy para abrumarte —le tomó de la barbilla con suavidad para descubrir aquellos ojos verdes e inocentes. —Quiero que seas mi pupilo. ¿Deseas que sea tu mentor?
 
   —Y-yo… nunca he tenido… Seríais el primero. 
 
   —¿Eso es un sí o es un no?
 
   —Un sí… es un sí.
 
   —¿Puedo darte un beso? —Gorgidas le acariciaba los labios.
 
   —Pero no sé si estaré preparado…
 
   —Claro que lo estás. Aún recuerdo aquella vez que nos abriste tu corazón al hablar de Hyakinthos y Apolo. ¿Qué joven es tan honesto como lo fuiste tú al compartir tus memorias de infancia con un desconocido como yo?
 
    
 
   Aquellas palabras lo enmudecieron y retrocedió abochornado. Sin embargo, su espalda dio contra la pared del edificio y ya no pudo alejarse más. Gorgidas se le arrimó y por vez primera sintió contra el suyo el cuerpo anhelado del hombre que le salvó de ser violado por aquellos ladrones. Como Herakles, tenía una recia anatomía y sus largos cabellos desprendían una fragancia que lograba excitarle por completo.
 
    
 
   —Jamás te obligaré a nada que no sea la de ser un alumno aventajado, un jinete digno para Tebas y un ciudadano para la gloria de nuestra polis. 
 
   —Mi señor, desde siempre os he admirado y sois para mí un modelo que inspira a superarme. Ruego a los dioses que os concedan una larga carrera llena de honores.
 
   —Quiero que estés a mi lado, ser tu amante.
 
    
 
   Nikandros cerró los ojos y aguardó el beso de Gorgidas. Sus ruegos a Apolo finalmente habían sido escuchados. El hombre al que amaba en secreto le correspondía en sus sentimientos. Diokles tenía que saberlo. Se llevaría una grata sorpresa.
 
    
 
   Cuando el adulto se marchó, Nikandros se sentía el muchacho más feliz de toda Grecia. Para que aquel día no se olvidara nunca escribió sobre la pared trasera del gimnasio: “En ti me encuentro. En ti sueño. En ti quiero mudarme para siempre. Deseo que los dioses lo permitan”
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros aguardaba la llegada de Alexios. En su puño, una bolsita de cuero que sonaba a metálico cada vez que la agitaba. Venía de la casa de su padre que, tras una breve visita, abandonaría tan pronto como le fuera posible. Había insistido para que almorzara con él, que había reservado tiempo para tener una charla; pero el efebo rechazaría cada una de sus palabras.
 
    
 
   —¿Qué quieres? —inquirió el protegido de Diokles nada más entrar en la sala. Lo acompañaba Kallistos.
 
   —Aquí tienes tus monedas —dijo antes de lanzarle el saquito contra el suelo.
 
   —Te dije que no tenías que devolvérmelas tan pronto.
 
   —No quiero tener deudas contigo. 
 
   —¡Eres tan orgulloso…!
 
   —¡…y tú tan soberbio! 
 
    
 
   Los dos efebos se miraron de arriba a abajo. Alexios tenía aquella mueca de desaprobación y Kyros los brazos cruzados sobre el torso.
 
    
 
   —¿Y qué haces tú vestido como un sacerdote de Apolo? ¿Dónde está tu cabello de jinete? —preguntó al reparar en su nuevo aspecto.
 
   —Es obvio, mi señor —respondió el maestro de armas.
 
    
 
   Apoyado contra la pared, tenía una especie de sonrisa que no pareció gustar a Alexios.
 
    
 
   —Si sólo has venido para devolverme el dinero, ya me marcho a mis quehaceres.
 
   —Diokles y las tropas llegarán en cuestión de semanas —aseveró Kyros.
 
   —¿Cómo lo sabes? —preguntó visiblemente desconcertado.
 
   —Lo sé. Me lo dijo mi padre. 
 
    
 
   Alexios guardó silencio y su mirada pareció perderse en algún punto del suelo, en alguna rendija de las grietas del mármol que cubría la superficie. Sin embargo, no dijo nada más y abandonó la estancia.
 
    
 
   —No le tengáis en cuenta su actitud, mi señor. Es un muchacho temperamental pero de buen corazón —salió en su defensa Kallistos. —Son muchos meses los que ha pasado sin la compañía de Diokles. Casi un año.
 
   —Acércate. Sólo hemos hablado en un par de ocasiones.
 
   —Sí…
 
   —Alexios no pareció alegrarse antes, cuando le comuniqué que ya regresaban las tropas. ¿No te dio la misma impresión?
 
   —No, mi señor.
 
    
 
   Kyros lo sondeó detenidamente y el hombre esquivó su mirada. Conocía muy bien las artimañas de Alexios.
 
    
 
   —Pasas mucho tiempo con él. Estoy seguro de que lo conoces muy bien. Tal vez, mejor que el propio Diokles.
 
   —No sé a qué os referís —dijo Kallistos un poco nervioso. —¿Puedo contaros un secreto al oído? Temo que me esté escuchando en este momento.
 
   —¿Un secreto?
 
    
 
   Se le acercó con aire enigmático. 
 
    
 
   —Protegeos de Apolo. Es un dios desdichado en amores que hace infeliz a todos cuantos se le acercan. No seáis uno de ellos —susurró.
 
   —¿Qué sarta de mentiras son ésas? ¿Cómo te atreves a dirigirte así al hijo de Zeus? —Kyros se apartó de él. 
 
   —Pero, mi señor… ¡Yo sólo trato de protegeros…!
 
   —¡Con menos palabras que las tuyas otros hombres han agonizado por ofenderle! —recordó a Nikandros. —¿Acaso quieres morir?
 
    
 
   Kyros se levantó y se marchó de allí con la única idea de no regresar nunca más. Atrás quedaban los días pasados junto a Alexios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aunque se había ido, Alexios había escuchado la conversación muy cerca del umbral de la puerta. Así, cuando surgió Kallistos lo empujó contra el suelo con toda su ira. 
 
    
 
   —¡Miserable! ¿Cuál es ese secreto que le has contado? ¿No habrás sido capaz de…?
 
   —Mi señor… ¡Estáis en un error! ¡Mis labios están sellados…!
 
   —¡Lo sabe! ¡Sé que lo sabe! No es ningún idiota y te ha leído entre líneas desde el principio. ¿Qué es eso de ponerme en ridículo? Si te he dado muestras de confianza ha sido para mantenerlas en privado, no para que presumas de ellas con quien sea… ¡Idiota!
 
   —Perdonadme, por favor… Yo no quise…
 
   —¿Y qué le has dicho que no podías decir en voz alta?
 
   —Sólo que tuviese cuidado con… —se detuvo.
 
   —¡Habla!
 
   —No puedo decirlo aquí… —dijo Kallistos temeroso.
 
    
 
   Alexios lo despachó.
 
    
 
   —Ahora tendré que ir a hablar con Kyros para asegurarme de que no vaya a decirle nada a Diokles sobre mis escarceos con el estúpido de Kallistos —musitó. —Es en este momento donde me doy cuenta de cuánto admiro su seguridad e inteligencia. De lo mucho que lo extraño… 
 
    
 
    Suspiró. 
 
    
 
   —¡Maldito! ¡Os lo merecéis!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Qué te ha pasado? —preguntó Nikandros cuando descubrió una magulladura sobre la mejilla de Diokles.
 
   —Mi padre otra vez.
 
    
 
   Tenía además una mancha de color rojizo oscuro debajo del ojo izquierdo y éste parecía un poco afectado. 
 
    
 
   —No soporto ver cómo increpa a mi madre y a mis hermanas pequeñas. Eirenaios y yo le hacemos frente, pero a veces se enfada tanto que acaba por atizarnos. Dice que nos hará más fuerte.
 
   —¿Y tú le crees? 
 
    
 
   Nikandros conocía al progenitor de Diokles desde edad muy temprana. Los había visitado en innumerables ocasiones y pertenecía al mismo grupo de jinetes que el suyo. Con todo, se había dado cuenta de la rudeza que le caracterizaba y en más de una ocasión sorprendió a su amigo con ojos llorosos.
 
    
 
   —¡No quiero volver a mi hogar! No puedo ver cómo mi familia sufre y pasa hambre aunque yo me prive de comer mi ración. Eirenaios se queda en la palestra hasta el anochecer porque dice que no quiere ir a casa —explicó Diokles. —Por eso he pensado en Gorgidas.
 
   —¿En Gorgidas? —Nikandros pareció despertar de repente. —De él quería hablarte…
 
   —Aquí y ahora te confieso que he soñado con él desde aquella vez —interrumpió. —¡Cuánto hubiera deseado que mi madre se hubiera casado con un hombre como él! ¿Recuerdas aquella ocasión en que nos lo volvimos a encontrar, ya en el gimnasio? Desde entonces he intentado seducirle y hacerle saber de mis intenciones, pero no he reunido el suficiente valor para ello.
 
   »Estoy seguro de que Gorgidas no es la clase de hombres que se declara sin más, sino que va despacio.
 
    
 
   Nikandros reprimió la tos que le vino. De pronto sintió que quería estar lejos de allí, agarrado de la mano del hoplita junto a aquella pared del gimnasio. Otra vez sintiendo aquellos labios adultos contra los suyos y humedecido por los cabellos mojados que rozaban sus mejillas carmesíes. Rodeados de las caricias de Eros y adivinados por las mariposas entre sus dedos.
 
    
 
   —Esta discusión con mi padre me ha llevado a tomar esta decisión. Hablaré con Gorgidas para ser su pupilo. Así podré estar con él y demostrarle cuánto lo aprecio y estimo. Y además, podré ayudar a mi familia. No me cabe la menor duda de que será lo mejor para todos.
 
    
 
   Aquella noche no pudo conciliar el sueño hasta bien entrada la madrugada. El relato de Diokles lo había dividido y no pudo confesarle lo que la tarde anterior había sucedido detrás del gimnasio. Jamás podría decirle que aquellas palabras las había escrito él porque Gorgidas se había declarado el día anterior.
 
    
 
   ¿Qué debía hacer? Conocía la precaria situación en que vivían y comprendía la urgencia de Diokles, pero, ¿accedería Gorgidas? 
 
    
 
   Muy de mañana acudió a la casa del militar. Afuera esperaba el esclavo que lo acompañaba durante todo el día.
 
    
 
   —Lo siento. No puedo hacer tal cosa. Es un buen muchacho y le tengo gran estima, pero no es el pupilo que busco.
 
   —Mi señor…
 
   —¡No insistas, Nikandros! Me hiciste una promesa anteayer y hoy vienes hacia mí con el propósito de romperla. ¿Cómo crees que me siento después de oírte?
 
   —Pero yo os amo más de lo que mis palabras pueden convenceros —afirmó. —Sólo deseo que lo toméis por un año o dos, el tiempo necesario para que él sea dichoso a vuestro lado y podáis ayudar a su familia gracias a la posición que adquirirá tras ser vuestro protegido. Después, si os place aún, lo seré yo…
 
   —¿Te das cuenta de cómo suena lo que me pides?
 
    
 
   Gorgidas se acercó y lo tomó del brazo para atraerlo contra sí.
 
    
 
   —¿Te acuerdas de nuestro primer beso? 
 
   —Sí… —se ruborizó.
 
   —¿No quieres saber cómo será el segundo? Puedo explicártelo o bien dártelo ahora mismo —susurró el hoplita.
 
    
 
   Nikandros alzó la cabeza tras cerrar los ojos. Abrió la boca con timidez y de nuevo regresó aquella sensación placentera a todo su ser. Sus rodillas volvían a temblar y la lengua de Gorgidas se chocaba contra la suya. 
 
    
 
   El militar lo separó despacio. Un hilillo transparente de saliva recorría la comisura del joven y sus ojos lentamente se abrieron. Allí estaba el hombre al que amaba y no deseaba desprenderse de sus brazos poderosos. ¡Qué afortunado había sido Iolaus por haber sido amado por Herakles! ¡Cuánto había soñado ser como Aquiles y tener a un compañero como Patroclo!
 
    
 
   —Cuando hoy has venido con esas palabras, he comprendido en lo más profundo de mi ser la tristeza de Zeus cuando oyó a Ganymedes para que le dejara marchar —dijo Gorgidas. —Yo no tengo el poder de convertirte en constelación para que puedas estar junto a mí, para que no sufras por lo que otros desean o necesitan. Pero como todo mito entre un dios y un efebo, yo haré de ti un adulto y digno ciudadano para Tebas. Quédate a mi lado, Nikandros. Yo te amo.
 
   —Mi señor…
 
    
 
   Gorgidas lo besó de nuevo y esta vez le abrazó con más fuerza. Nikandros se imaginó su cuerpo desnudo bajo las fauces del adulto. Éste lo recorría con un dedo que resbalaba gracias al aceite que embadurnaba su piel y luego terminaría horadándolo entre gemidos. 
 
    
 
   —¡No…! Esto no está bien —señaló Nikandros. Debía hacer lo mejor para su amigo Diokles. —¡Tengo que irme...! Disculpadme.
 
    
 
   Y salió de allí como si hubiera distinguido en una esquina semienterrada, la horripilante cabeza de la hidra. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XI
 
    
 
   —¿Quién es Tibalt? —preguntó Pelopidas a Lysandros nada más verlo entrar. 
 
    
 
   Éste no pudo ocultar la sorpresa en su rostro y sólo alcanzó a balbucear. El beotarca se le aproximó.
 
    
 
   —No te he mandado llamar para esto. Te lo preguntaré otra vez. ¿Quién es Tibalt?
 
   —¿Quién os ha dado ese nombre? 
 
   —Las preguntas las hago yo, hoplita. Recuerda que soy la autoridad que representa a Tebas y tú debes colaborar.
 
    
 
   Lysandros pareció revolverse, incómodo, y desvió la mirada. Pelopidas se cruzó de brazos.
 
    
 
   —Un muchacho caprichoso del que me enamoré hace tiempo.
 
   —¿Cuándo? ¿Durante tu relación con Argyros…?
 
   —No, antes.
 
   —No es eso lo que dicen mis fuentes.
 
   —Pues vuestros informantes mienten, beotarca. ¿Qué pruebas son las que se presentan en mi contra para poner en tela de juicio mi palabra?
 
   —Dejemos eso para más tarde, soldado. Ahora necesito que me acompañes y me indiques quién es Tibalt. Sé que está entre nuestras tropas.
 
    
 
   Los dos varones salieron de la carpa y recorrieron el campamento, asentado muy cerca ya de Corinto. Atrás habían quedado Mantinea y todo el Peloponeso con sus batallas, sus muertos y lisiados; con sus días inciertos y noches lejos del hogar familiar, a la espera del ansiado regreso e implorado a los dioses; con sus nuevos aliados y sus antiguos enemigos, agrupados aquéllos bajo el manto de Tebas y derrotados los segundos por vez primera. Aunque el botín obtenido enriquecería con creces a la ciudad, para muchos el volver a verla surgir por el horizonte era el mayor de los triunfos. 
 
    
 
   La estación húmeda volvía de repente y aquella mañana amenazaba con llover sobre el valle donde se encontraban. El pasto estaba un poco seco pero los árboles y arbustos aún conservaban el antiguo verdor de la primavera.
 
    
 
   —Es aquél. Yo me voy, comandante…
 
   —¡Espera! Aún no he terminado contigo.
 
    
 
   Pelopidas y Lysandros se aproximaron. Tibalt, que estaba limpiando la panoplia no los había visto llegar.
 
    
 
   —¿Eres Tibalt?
 
   —Sí, mi comandante —dijo al incorporarse nada más comprobar de quién se trataba.
 
   —¿Conoces a este hombre?
 
   —Sí. Es Lysandros.
 
   —Acompáñame, Tibalt. Y tú, retírate hasta que te vuelva a llamar —ordenó Pelopidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ya en la carpa, el muchacho comenzó a evitar la mirada de Pelopidas. No lo había reconocido hasta el momento, pero era el adulto al que intentó seducir tiempo atrás en el gimnasio cuando, con la excusa de beber de su jarro, se le acercó. Había quedado sorprendido por su actitud respecto a él porque, lejos de halagarlo con las zalamerías de las que era objeto en tantas ocasiones por parte de muchos adultos, el atleta lo trató con sencillez. 
 
    
 
   Por eso, sus viejas estrategias no funcionaron y en su lugar fue raptado por Zarek aquella misma tarde. Tibalt, durante el tiempo infinito de su secuestro, se convencería una y otra vez de que los dioses le habían castigado. Al principio creyó que la causa principal había sido la de haber elegido a un hombre sádico y violento. Semanas después estuvo seguro de que todo se debía a haberse burlado de Lysandros y a no tener en cuenta el sincero afecto que le había profesado. 
 
    
 
   Sin embargo, cuando creyó que iba a perder la razón en aquel miserable y maloliente cuarto, no tuvo dudas. Había sido caprichoso, cruel como lo fue Narkissos, aquel muchacho que había entregado una espada a Ameinias tras declararle sus sentimientos más profundos. Como el joven, Tibalt había actuado dejándose llevar por la arrogancia y menospreciado a los demás. Con todo, los dioses le habían dado otra oportunidad que no estaba dispuesto a desaprovechar. 
 
    
 
   —¿Cuántas cartas le escribiste a Lysandros? —preguntó Pelopidas de repente.
 
    
 
   Tibalt quedó desconcertado y por un momento no supo de qué estaba hablando su interlocutor.
 
    
 
   —¿No respondes?
 
   —S-sí… Hace mucho tiempo de ello… Recuerdo que estaba desesperado con la sola idea de que Zarek, mi protegido por entonces, volviera a encerrarme —hizo una pausa. Revivir aquello era demasiado doloroso. —No tenía a quién acudir y pensé que Lysandros podría ayudarme.
 
   —Continúa.
 
   —¿Qué he de responder?
 
   —¿Recibiste contestación por su parte?
 
   —No…
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Sí.
 
   —¿Sabes por qué estás hoy aquí?
 
   —Lo ignoro por completo…
 
    
 
   Pelopidas andaba de un lado para otro. Parecía que buscaba algo. Tibalt, en silencio, lo estudiaba. Sin duda, no reconocía casi nada de aquel atleta que descubriera en el gimnasio. Ahora le hablaba con gesto severo, no dejaba de hacerle preguntas incómodas y desconcertantes, no sonreía en ningún momento. No había nada de él excepto aquella serenidad en sus ojos azulinos y el carácter con el que se expresaba su voz masculina. Aquellos detalles le confirmaban que se trataba de él.
 
    
 
   —¡Aquí está! ¿Reconoces la forma en que está doblada esta carta?
 
    
 
   Al acercarse pudo ver cómo el papiro, plegado sobre sí mismo, tenía una esquina superior ligeramente arrugada. Además, formaba un perfecto cuadrado que permitía abrirlo de varias formas.
 
    
 
   —Sí… Pero no comprendo qué tiene que ver todo esto conmigo…
 
   —¿Sabes quién fue el muchacho al que le entregaste el último de tus mensajes? En lugar de enviar a tu esclavo como hiciste las dos veces anteriores, fuiste personalmente hasta allí.
 
   —Me amenazó… Me prometió que le daría el documento a Lysandros, pero después me di cuenta de que no lo haría…
 
   —¡Responde a la pregunta! ¿Sabías a quién se la entregaste?
 
   —No… ¿De quién se trataba? 
 
    
 
   Tibalt no comprendía nada. ¿Por qué Pelopidas actuaba de aquella forma?
 
    
 
   —¡Ven! ¡Acompáñame!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles salió al encuentro de Gorgidas en cuanto lo reconoció junto al pórtico.
 
    
 
   —¿Y Nikandros? Hace días que no vengo —preguntó el militar. 
 
    
 
   Había extrañado al joven en toda la semana que había estado fuera de Tebas con las tropas. Había contado los días para encontrarse con aquel excelso muchacho y necesitaba verlo cuanto antes.
 
    
 
   —Ya no quiere entrenar más en este gimnasio. Ahora lo hace en el otro que hay en la ciudad.
 
   —¿En el de Herakles? ¿Por qué? 
 
   —No me lo ha querido decir. ¿Sabéis algo? —se detuvo para tomar aire. —¿Podría hablar de un asunto muy importante con vos?
 
   —Imposible. He de irme ahora mismo.
 
    
 
   El hoplita abandonó el recinto poco después y no dudaría en cruzar Tebas para acceder al lugar donde estaría Nikandros. Durante el trayecto, había recordado aquella insólita petición y los besos con los que se habían obsequiado. Cuando cruzó la verja, se daría cuenta de que estaba muy enfadado.
 
    
 
   —¿Qué haces aquí? —gritó Gorgidas.
 
   —Cumplir la promesa que me hice.
 
   —¿Qué promesa es ésa? ¿Aún crees que voy a ceder a tus planes?
 
   —Sólo os he pedido un año. La situación de su familia va de mal en peor y él es demasiado orgulloso para admitirlo ante vos. Su madre ha caído enferma…
 
   —¡No me manipules, jovenzuelo! —exclamó mientras le agarraba del brazo.
 
   —He de proseguir con mis entrenamientos…
 
   —¡Espera!
 
   —Sólo será un año. Luego cumpliré mi promesa y acudiré a vos. Seré vuestro protegido si aún lo consideráis.
 
   —Eres un inconsciente… y yo otro más —se lamentó Gorgidas.
 
   —Diokles os admira y recibirá con obediencia. Será un buen pupilo. ¡Os lo prometo!
 
   —¡No me importa! Sabes muy bien cuáles son mis intereses.
 
    
 
   Lo tomó de la barbilla pero el muchacho se apartó lentamente. ¿Es que no iba a ceder nunca?
 
    
 
   —Caro es tu amor, Nikandros. ¡Y yo maldigo mi debilidad por ti, mi escaso juicio cuando me hablas de sacrificar lo que podría ser el primero de nuestros años! —confesó Gorgidas. —Si supiera cómo deshacer este hechizo te juro que entregaría mis cinco sentidos para que tu presencia me fuese inmune.
 
    
 
   Los ladridos de una jauría de perros llegaban del exterior del recinto. El muchacho se acercó.
 
    
 
   —Diokles no debe saber nada. Nunca. No me lo perdonaría —musitó el joven. —Y vos, sabed que os esperaré paciente.
 
   —¡Ay, mi estimado Nikandros! ¡Qué poco sabes del amor y de los muchos enemigos que tiene!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   De esta forma, el hoplita accedió finalmente. Al cabo del tiempo, Diokles y Gorgidas anunciaron la celebración del banquete de compromiso. Pero sucedió que, cuando Nikandros los vio uno al lado del otro, coronados por guirnaldas de vivos colores y sus manos entrelazadas en aquel ambiente de dicha y júbilo; quiso salir de allí inmediatamente. Sin esperar al discurso de bienvenida, abandonó la estancia. Tropezó con uno de los esclavos que traía una gran bandeja repleta de fruta y ésta se desparramó por el suelo. Cayó sobre varios racimos de uva roja y, al levantarse, su túnica antes impoluta provocaría las carcajadas de los invitados que se encontró a su paso.      
 
    
 
   Nikandros las interpretó como una burla a cada una de las palabras que le dijo a Gorgidas tiempo atrás. Ya en casa, se dejaría caer sobre el camastro y lloraría durante horas. 
 
    
 
   —¿Qué he hecho?
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La comitiva, liderada por Odysseus, llegó cuando la luna alcanzó su punto álgido sobre el cielo. Llena de claridad, alumbraba con bordes plateados las olas que rompían unas contra otras y lograba que el aire contuviese aquella presencia salina. Aquiles estaba sentado junto al fuego y tañía la lira. Lo acompañaban otros soldados descontentos con el liderazgo de Agamemnon. Patroclo formaba parte de aquella comitiva y se alegró de verlo a pesar de lo sucedido días atrás. Hubiera corrido a sus brazos, pero se contuvo.
 
    
 
   —Agamemnon os pide perdón y desea que todo este asunto quede atrás. ¡Regresad con nosotros y luchemos contra Troya! A cambio, os hará entrega de suntuosos regalos y de Briseida.
 
   —Hector lidera ahora sus ejércitos. Ha derrotado a varios de nuestros hombres más valerosos y necesitamos vuestra espada, Aquiles. No es suficiente con que nos ayude la gran Atenea o nuestra señora Hera. Ellos cuentan con el beneplácito de Afrodita, Apolo, Ares y juraría que incluso el todopoderoso Zeus.
 
    
 
   El hijo de Thetis oyó éstas últimas palabras con regocijo y miraba de reojo a Patroclo, situado detrás de la comitiva, quien continuaba con el rostro cabizbajo. ¿En que estaría pensando?
 
    
 
   —Esta noche, cuando os he visto llegar hasta aquí, hasta esta playa, me alegré de veros a todos y pensé que la guerra contra Troya, después de nueve largos años, había terminado —dijo al tiempo que se dirigía a cada uno. —Pero en lugar de ello, Agamemnon me envía regalos con los que nunca soñé y a Briseida –aquélla que me entregó y luego me usurpó- para reparar su orgullo caprichoso y así defender su causa con mi espada. 
 
   —Por favor, Aquiles. No actuéis como él y no os dejéis llevar por el rencor de los hombres. El odio siempre es mal consejero y hay decisiones que tienen consecuencias que después no se pueden cambiar —aseveró Odysseus.
 
    
 
   El de Peleo tenía sus manos cruzadas sobre la espalda y caminaba muy cerca de ellos. El fuego chasqueaba y las olas se balanceaban hasta la orilla en un clamor monótono.
 
    
 
   —¿Y tú, Patroclo? ¿Qué piensas que debería hacer?
 
    
 
   Pero no esperó a que respondiese y lo agarró del brazo para llevárselo a un lugar apartado. Necesitaba estar a solas con él.
 
    
 
   —Puedo caminar yo solo. ¡Suéltame! —le espetó con rabia.
 
    
 
   Alejados del pequeño campamento, los dos varones volvían a reunirse de nuevo tras la afrenta de Agamemnon hacia Aquiles.
 
    
 
   —¿De verdad vas a luchar en esta absurda guerra? Su líder es caprichoso, temperamental,…
 
   —¿Y qué es lo que quieres? Si vine hasta aquí, si he permanecido durante todos estos largos años lejos de nuestra casa ha sido por ti. Quise acompañarte, estar a tu lado, ser uno contigo —afirmó Patroclo. —Y ahora me miras sorprendido. ¡Soy yo quien debería estarlo y no tú!
 
    
 
   Se sentaron sobre la arena y Aquiles comprendió que su amigo seguía enfadado a pesar de los días transcurridos. Ojalá no se hubiera embarcado en aquella absurda guerra.
 
    
 
   —Cuando el profeta Calcas vino aquel día a la casa de Kheiron y reprodujo el oráculo que los dioses habían designado para ti, te dio a elegir entre Troya y entre el resto —se señaló hacia sí mismo. —Desde entonces, viví pensando en que cada día podía ser el último. Pero incluso así preferí seguirte allá donde fueses.
 
    
 
   Aquiles se le acercó y le besó la palma de la mano. Luego hizo lo mismo con la otra y ascendió por el brazo hasta alcanzar el hombro descubierto. Allí se detuvo porque sus besos ahora eran húmedos, más pausados. Ascendió después por el cuello con la lengua y ésta atrapó el salitre que se había enredado entre los cabellos oscuros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Patroclo no quiso cerrar los ojos cuando sintió cómo aquellos labios ascendían por su mejilla ligeramente rasurada. Y así vio cómo el rostro del hombre más hermoso que jamás hubiese conocido se unía al suyo en un beso. Un beso que le quiso parecer amargo. 
 
    
 
   —Préstame tu panoplia, Aquiles.
 
   —¡Calla, amado mío! ¡Te he echado tanto de menos desde que decidiste abandonar mi carpa…! —dijo al tiempo que le acariciaba los cabellos.
 
    
 
   Los dos se fundieron en un abrazo, rodando sobre la silenciosa arena. El de cabellos oscuros quedó abajo y sintió contra el suyo el cuerpo agitado de Aquiles. Éste comenzó a masturbarlo y pronto eyaculó sobre su propio abdomen. Apareció desnudo después y se tendió sobre él de tal forma que introdujo su resbaladizo sexo entre los muslos de Patroclo. Comenzó a retorcerse y aquella esencia blancuzca se derramaría sobre la playa de Troya. Aquiles besaba sus labios de forma apasionada.
 
    
 
   —Préstame tu panoplia —insistió. —Te la traeré en cuanto venzamos.
 
   —No regreses. Quédate aquí conmigo, Patroclo…
 
   —Deja que me lleve también a los otros soldados que te acompañan. Hector nos ha vencido hoy, pero mañana lo haremos nosotros.
 
    
 
   El muchacho se deshizo de los brazos del de Peleo. La guerra lo necesitaba y debía regresar cuanto antes al campo de batalla. Troya ardería aunque fuese lo último que hiciera antes de morir.
 
    
 
   —Volvamos. La comitiva nos espera.
 
    
 
   Cuando los vieron aparecer, Odysseus se adelantó.
 
    
 
   —¿Y bien? ¿Cuál es vuestra última respuesta, Aquiles?
 
   —Queridos soldados griegos, grande es mi aprecio por todos vosotros porque sois como mis hermanos y así os siento. Sin embargo, id donde Agamemnon y decidle mis palabras: “Aquélla no es mi guerra”.
 
    
 
   El séquito ya se marchaba cuando Aquiles se acercó a Patroclo.
 
    
 
   —Toma mi panoplia y no olvides las enseñanzas de nuestro maestro Kheiron —le dijo mientras acariciaba sus labios. —Cuando regreses, prométeme que retornaremos a Grecia.
 
   —Sí, mi amado Aquiles. En Grecia volveremos a correr por la orilla y cada día cazaremos juntos. Cuando Troya caiga, ya no nos separemos más.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Los vítores y la música anunciaban la llegada de las tropas a Tebas después de un largo año de campaña. La lluvia de la primera hora de la mañana no había logrado empañar los actos preparados y había en el aire aquella sensación de humedad propia de la nueva estación otoñal.
 
    
 
   Acompañado por su esclavo, Alexios subió hasta el ágora y allí, camuflado por el resto de habitantes que se agolpaban para ver a los vencedores acceder al recinto público, aguardó hasta localizar al oficial. No podía creer que aquel día finalmente había llegado. Pero antes pudo ser testigo del estado de los hoplitas que pisaban otra vez el suelo tebano. Muchos de ellos lucían exhaustos, estaban heridos o les faltaba alguna parte del cuerpo. Otros parecían ligeramente emocionados al saberse de nuevo en casa.
 
    
 
   Las palabras de alabanzas se mezclaban con los pétalos y flores que caían sobre ellos. Al avanzar hasta el ágora, el incienso y la mirra que ardían terminaron por perfumar la calle de aromas sagrados.
 
    
 
   Alexios distinguió por fin a Epaminondas, a Pelopidas y su Batallón Sagrado, a otros líderes que iban ocupando sus respectivas posiciones frente al consejo de la ciudad. Sentía que los dos beotarcas habían envejecido y se preguntó si a él también le sucedería lo mismo cuando algún día fuese aclamado a su llegada a Tebas. Sin embargo, no veía a Diokles por ninguna parte. Se impacientó y avanzó con dificultad entre la multitud. Así muy pronto tuvo a sus espaldas el pórtico de columnas del lado oeste del ágora.
 
    
 
   —¡Allí está, amo!
 
    
 
   Alexios, camuflado tras un hombre corpulento, lo descubrió al otro lado del recinto. Estaba enfundado bajo la armadura y el casco, apenas podía distinguir la totalidad de su rostro. Pero sabía que era él. A su lado pudo reconocer al protegido de Epaminondas, a aquél por el que había sentido cierta admiración al saber que un hombre de la talla del beotarca lo había elegido de entre todos los varones de Tebas.
 
    
 
   Ahora hablaba uno de los ancianos del consejo, pero Alexios no le prestaba atención. En su lugar lo miraba para cerciorarse de que era él, de que había estado en lo cierto cuando el idiota de Kallistos le sugirió que tal vez había muerto a propósito de no recibir carta alguna. Tampoco parecía herido. Entonces, ¿cuál era su excusa?
 
    
 
   Antes de que terminase el acto de recibimiento, Alexios abandonaría el ágora y regresaría a su casa. Allí aguardaría a la llegada de Diokles mientras repasaba por enésima vez las palabras que le diría. Aún temblaba y el cálamo se le cayó al suelo cuando trataba de redactar la carta que había memorizado desde entonces. No había reunido el valor suficiente para escribir lo que le producían la frustración y el enfado que lo corroían como si fuesen pequeñas y molestas hormigas. 
 
    
 
   Pero al verlo allí como si nada hubiera sucedido, deseó más que nunca increparle cuánto lo detestaba, cuánto lo aborrecía. Sintió ganas de escupir y se fue al jardín. El atardecer lo sorprendió y se despertó cuando Dyna lo llamó con suavidad.
 
    
 
   —Mi amo. Hace frío y parece que volverá a llover…
 
   —¿Ha llegado ya? —preguntó nada más abrir los ojos.
 
   —Entrad antes de que vuestra salud... 
 
   —¡Contesta! Te he hecho una pregunta.
 
   —No, el amo Diokles aún no ha llegado. Pero no tardará mucho… —dijo con voz esperanzada.
 
    
 
   Alexios se marchó y se encerró en su habitación. 
 
    
 
   Cuando abrió los ojos no reconoció el lugar. Era de día pero enseguida se dio cuenta de que estaba tendido sobre su propio camastro. Se giró creyendo que Diokles había llegado y dormido a su lado. Sin embargo, la superficie no estaba caliente y supo de inmediato que nadie más había entrado allí.
 
    
 
   —¿Y si Kyros se lo ha dicho? Tal vez el muy canalla haya corrido a avisarle y por eso… —expresó en voz alta.
 
    
 
   Antes de que terminase de enunciar aquellas palabras bajó al patio en busca de su esclavo.
 
    
 
   Alexios caminaba con paso ligero por las calles que aún continuaban adornadas con los colores de la ciudad. Al mediodía los principales líderes y el propio consejo de Tebas ascenderían hasta la Cadmea para hacer ofrendas a los dioses y agradecer así sus favores y protección. Pero el efebo iba en dirección contraria y se acercaba a las murallas. No tardó en divisar el templo de Apolo Ismenio y, un poco más tarde, localizar a Kyros.
 
    
 
   —No pensé que ahora, siendo sacerdote, pudieses ser tan miserable.
 
   —¿Tienes la osadía de venir hasta aquí a insultarme, a la casa de Apolo? ¡Márchate antes de que llame a los guardias!
 
   —¡Mírate! De tu boca sólo puede esperarse la traición y la mentira —increpó Alexios. —¡Por tu culpa, Diokles ya no volverá junto a mí!
 
   —¡No sé de qué estás hablando!
 
    
 
   El efebo de Apolo tenía una expresión agriada y avanzó lentamente hacia él. 
 
    
 
   —Asúmelo. No es el hombre del que siempre presumías.
 
   —Calla. ¡Calla…!
 
   —Ahora siento que no te debo ninguna consideración, Alexios. Me doy cuenta de que no tengo por qué ocultártelo durante más tiempo. 
 
   —¿A qué te refieres…? —preguntó temiéndose lo peor.
 
   —Diokles intentó seducirme hasta dos veces. Una de ellas fue días antes de formalizar la relación contigo. La segunda vez sucedió después de la victoria en Leuctra, poco después de tu efebía —confesó muy serio. —En contra de la promesa que me hiciste, le revelaste que había huido de Nikandros cuando lo descubrí con otro hombre y que por eso no vivía con él. Diokles no tardó ni siquiera un día en ir a verme a la casa rural donde me quedé.
 
   »De no ser por la oportuna llegada de Gorgidas, quién sabe lo que me hubiera obligado a hacer.  
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas entró en la celda donde estaba Argyros. Aunque el lugar era un poco sombrío, el muchacho tenía buen aspecto.
 
    
 
   —La semana que viene serás juzgado. No puedo revelarte mucho más.
 
   —Sí…
 
   —Descansa y ponte bajo la protección de la gran Atenea.
 
    
 
   El beotarca ya se marchaba cuando el joven lo retuvo del brazo.
 
    
 
   —Nunca podré agradeceros lo suficiente todo lo que habéis hecho por mí, Pelopidas. 
 
   —Cuídate, Argyros.
 
    
 
   Y antes de que pudiera sucumbir a los deseos que tenía de besarlo, salió y cerró la verja él mismo. Debía ir a la Cadmea y pedir a Atenea que lo salvara. Más tarde, golpeaba el portón de la casa de Diokles. Alexios lo recibiría.
 
    
 
   —¡Es urgente! Debo hablar con él.
 
    
 
   Pero el efebo desvió la mirada y permaneció en silencio. 
 
    
 
   —¿No sabes dónde está? —averiguó el beotarca.
 
   —No…
 
   —¿Dónde crees que pueda localizarlo? 
 
   —No lo sé… Aquí no ha llegado. Nadie sabe dónde está… Quizá vos sepáis algo —dijo al aproximarse. —Sé que Diokles está en Tebas pero aquí no ha regresado.
 
    
 
   Pelopidas oía al muchacho. Había cierta tristeza en su voz y por un momento acarició la idea de revelarle lo que sabía. Asopico era el nombre de la respuesta.
 
    
 
   —Alexios, puedes romper el acuerdo que os une. Las leyes amparan a los jóvenes y efebos que se comprometen con un adulto. No tienes por qué continuar si así no lo quieres.
 
   —Lo sé, pero yo… —se detuvo.
 
   —¿Aún lo amas?
 
    
 
   Más tarde, Pelopidas abandonaría aquella casa y fue a reunirse con Epaminondas. Mientras andaba por las engalanadas calles para la celebración de aquel día, no pudo evitar alegrarse de la desaparición del oficial. Con aquel golpe de suerte, el juicio de Argyros estaba ganado.
 
    
 
   Sin embargo, Epaminondas y él fueron abordados muy cerca del ágora. Se disponían a subir a la Cadmea para realizar la ofrenda a los dioses por el regreso y la victoria sobre Esparta, pero un nutrido grupo de nobles salió al paso y dio la orden de apresarlos a los soldados que los acompañaban.
 
    
 
   —¡Se os acusa a los dos de haber retenido el cargo de beotarca más del tiempo que estipulan las leyes de Tebas! —acusó el hoplita. —Un juicio os espera a los dos. 
 
   —¡Mira, Pelopidas! Nuestros enemigos no estaban en Laconia. Ni siquiera en Corinto —dijo mientras los miraba detenidamente. —Todo este tiempo se habían ocultado aquí, en Tebas. ¡Qué ironía!
 
   —¡Guardad silencio! Lo que tengáis que decir, hacedlo delante del tribunal.
 
    
 
    Éste estaba situado en uno de los lados del ágora. Era un edificio algo menudo que tenía una gran zona exterior trasera. Cuando llegaron, se dieron cuenta de que todo estaba preparado para que comenzasen a declarar. Los dos acusados oyeron los cargos de los que se les culpaba.
 
    
 
   —Ningún hombre puede estar por encima de las leyes de esta ciudad. De lo contrario, ¿de qué sirven?
 
   —Debisteis de regresar antes de que vuestros cargos expiraran y no permanecer durante más tiempo en el Peloponeso.
 
   —Conocéis muy bien vuestras obligaciones y no las habéis cumplido.
 
    
 
   Epaminondas sería el primero en declarar.
 
    
 
   —Ciudadanos nobles. Todo cuanto se ha dicho hoy aquí es cierto. No puedo hacer otra cosa que daros la razón. Por eso mismo, y si soy finalmente ejecutado, os confieso mi último deseo —dijo conciliador. 
 
    
 
    Hubo un murmullo entre los presentes y Pelopidas, intrigado, lo observaba con los brazos cruzados. Conocía tan bien a Epaminondas que sabía que al final los sorprendería a todos.
 
    
 
   —Quiero que en mi epitafio diga lo siguiente: “Epaminondas fue castigado por los tebanos con la muerte, porque les obligó a derrotar en Leuctra a los laconios, a los cuales, antes de que él fuese beotarca, ninguno de los beocios se atrevía a enfrentar en el campo de batalla, y porque no sólo rescató a Tebas de la destrucción en una batalla, sino que también aseguró la libertad de toda Grecia, y trajo el poder a sus gentes a tal punto que los tebanos atacaron Esparta, y los laconios estaban satisfechos con sólo lograr salvar sus vidas; y no cesó la guerra hasta que, tras reconstruir Mesenia, encerró a Esparta en un duro asedio”. 
 
    
 
   Muy pronto se oyeron las primeras carcajadas y enseguida el jurado se contagió de aquel ánimo. Epaminondas había vuelto a su sitio, al lado de Pelopidas, y miraba a sus acusadores con aquel aire de victoria del que seguramente se sentía protagonista.
 
    
 
   Antes de que llegara el mediodía, el veredicto final sería leído.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Narkissos había quedado inmóvil. Al acercarse al riachuelo para calmar la sed descubrió a un apuesto joven. Parecía también sorprendido y se aferraba al borde del estanque. En un intento por acercarse y besarlo, el muchacho cayó al agua con tan mala suerte que casi se ahoga cuando la corriente, en un pequeño recodo, hacía remolinos invisibles en la superficie.
 
    
 
   Nemesis no andaba muy lejos de allí y aún resonaban en sus oídos las últimas palabras de Ameinias.
 
    
 
   “¡Oh, diosa! Os imploro con todas mis fuerzas que Narkissos no alcance jamás el dulce sabor de la amistad y pasión compartidas. Que comprenda la dimensión del dolor que lleva implícito el amor no correspondido.”
 
    
 
   Por eso removió las aguas en las que aún nadaba Narkissos para intentar que se ahogara. Al final logró alcanzar la orilla y, al sentarse sobre el suelo, de nuevo descubrió al hermoso joven. El efebo no podía apartar sus ojos de aquel extraordinario ser. Todo en él parecía esculpido por el mismo Apolo y sintió que quería conocerlo, pasear juntos por las calles de Tebas y convencerlo para que lo tomase como su pupilo.
 
    
 
   —Aceptadme —le declaró por fin.
 
    
 
   Sin embargo, el otro no dijo nada y sólo abrió la boca como si fuese un pez bajo el océano. El muchacho empezaba a impacientarse pero Nemesis no fallaría esta vez.
 
    
 
   Pasó el tiempo y tal fue la insistencia y el deseo de Narkissos que así le habló al desconocido del río.
 
    
 
   —¡No me moveré de aquí hasta que me deis una respuesta!
 
    
 
   Y cuando llegó la primavera y el viento de Zephyros anunciándola como cada año, en el lugar donde había perecido el joven surgió una pequeña flor de tallo verde y flexible. A partir de ahora adornaría los bordes de los ríos, de los afluentes, y así podría acompañar para siempre al reflejo de sí mismo del que se había enamorado Narkissos.
 
    
 
   Tibalt enrolló el papiro y lo colocó en el estante de donde lo había extraído. Permanecería delante de él, pensativo. En todos aquellos meses no había dejado de reflexionar sobre aquel mito y quiso ir a la biblioteca, en el ágora, para leerlo una vez más y afirmarse en la idea de que él ya no era como Narkissos.
 
    
 
   Había sido citado y pronto sería la hora. Pelopidas le había indicado que lo esperaría a la entrada del tribunal junto con los otros testigos.
 
    
 
   El atleta recordaba ahora el segundo encuentro con aquel muchacho del que no había guardado buenos recuerdos. Había sido durante la campaña por el Peloponeso. Argyros, cuya identidad había desconocido hasta el momento, le quiso parecer menos amenazador esta vez. A diferencia de la primera descubrió unos ojos abatidos y no había rastro de aquel gesto airado que lo expulsó de la casa aquel día. 
 
    
 
   Pelopidas apenas le hizo un par de preguntas y enseguida lo despachó. Antes le haría prometer que no hablaría con nadie sobre ello. Tibalt no sabía qué planeaba exactamente el comandante aunque tenía la certeza de que era un hombre inteligente y venerado por sus iguales. De alguna forma envidió a quien tuviese su afecto y también su atención. Él quería a alguien así en su vida.
 
    
 
   Cuando salió de la biblioteca reconoció la puerta del tribunal al otro lado del ágora. Pelopidas no había llegado aún.
 
    
 
   —¿Qué hacen aquí? —musitó Tibalt.
 
    
 
   Reconoció a los dos hoplitas que habían acudido a su rescate, los que trabajaban para el anciano Gorgidas. Quiso ir a su encuentro. Por fin había encontrado al hombre misterioso que lo había tratado con ternura tras su cautiverio. Se había preguntado por él en innumerables ocasiones y creyó que no lo volvería a ver. 
 
    
 
   Pero algo le impedía avanzar hasta ellos. Los recuerdos del encierro lo golpearon y sus piernas comenzaron a temblar. Antes de que se diera cuenta, Tibalt corría calle abajo como si alguien le estuviese persiguiendo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El beotarca apareció poco después y, al entrar en el edificio del tribunal, descubrió a Lysandros. Apenas intercambiaron palabras y quiso saber si Diokles había llegado. Ante la negativa, accedió a la sala principal junto con el resto de testigos.
 
    
 
   —¿Y Tibalt?
 
   —¿Cómo habéis dicho que se llama? —preguntaron Lykaios y Lysandros a la vez. 
 
   —Una vez conocí a alguien con ese mismo nombre... —dijo Lykaios.
 
    
 
   Pelopidas dejó escapar un chasquido que confirmó su expresión de disgusto.
 
    
 
   —Está bien. No podemos esperar. Los jueces aguardan.
 
    
 
   Argyros apareció enseguida, custodiado por un par de soldados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XII
 
    
 
   Mezclado previamente con polvos aromáticos y cera de abeja, tomó un poco de aceite de oliva y comenzó a extendérselo por los brazos. Luego seguiría por el torso, el abdomen y finalmente las piernas. Iba a terminar cuando se dio cuenta de que un hombre más adulto que él lo estaba observando. Nikandros le dio la espalda y se agachó para untarse los tobillos. Sabía que el otro estaba detrás, deseándolo. Después salió de la sala y fue a reunirse con el instructor que le esperaba en otra dependencia del gimnasio.
 
    
 
   Tal como había pensado, el varón se le acercaría al final de la tarde. Entre palabras y gestos zalameros, el joven se dejaría acariciar la barbilla a pesar de que le repugnaba el contacto de aquellos dedos ajenos. En los días sucesivos volvería a encontrárselo y varias semanas después le abordaría para que fuese su amante. El hombre, que le doblaba la edad, aceptaría sin reservas. De esta forma, quedaban en la parte trasera del gimnasio y Nikandros era intimado por aquella lengua viscosa, febril. Al principio lo besaba con cierto pudor. No se atrevía a rodear con sus brazos al amante que lo atraía contra sí una y otra vez. No le agradaba cómo olía aquella piel, cómo se le enredaban los cabellos entre los suyos, la forma que tenía de hablar ni su voz. Aquel hombre no era Gorgidas por mucho que lo imaginase cada vez que cerraba los ojos.
 
    
 
   Nikandros pronto rompería con él y decidió buscar a otro mentor. Así comenzaría a dejarse seducir por una lista interminable de amantes de los que se aburría rápidamente.
 
    
 
   Pasaron los meses y aquella última tarde primaveral, Nikandros retozaba entre los brazos de su más reciente conquista junto a uno de los árboles que rodeaban la parte trasera del gimnasio de Herakles.
 
    
 
   —No hagáis eso, que me hace cosquillas —rio como si fuese un niño pequeño.
 
   —¿Te gusta? Por eso mismo lo hago. Para ver esa expresión que no siempre me muestras.
 
   —Seguro que no es la primera vez que de vuestros labios salen esas palabras —dijo Nikandros.
 
   —Joven insolente… Si no fuera porque Eros me ha subyugado a ti, no me hablarías de esa forma —lo atrajo contra sí para besarlo.
 
   —No he dejado de pensar en vos desde la última vez que nos vimos, en cómo estas manos —las tomó entre las suyas —recorren mi espalda, mi cintura. 
 
    
 
   Gorgidas apareció de repente, junto a la esquina derecha del edificio. Su rostro cambió por completo cuando los descubrió tumbados en el suelo.
 
    
 
   —Aguardad aquí. Regreso enseguida —dijo Nikandros.
 
    
 
   El muchacho lo divisó cerca de la entrada. El hoplita se empeñaba en sacar con la punta de la sandalia una piedra enclavada en el suelo, pero como no podía le dio un puntapié al tiempo que mascullaba algo. 
 
    
 
   —¿Qué hacéis aquí? ¿Dónde está Diokles? 
 
   —¿Quién es ése? No es el mismo del que me hablaste la semana pasada.
 
   —Nadie importante… —contestó Nikandros.
 
   —¿Nadie importante? ¡No lo parecía!
 
   —¿Acaso tengo que comunicaros lo que hago cada día? 
 
   —¡Cuida tu lengua, muchacho! No colmes más mi paciencia.
 
    
 
   El amante surgió instantes después y fue recibido con una mirada hosca por parte del militar.
 
    
 
   —He de marcharme.
 
   —Yo también —interrumpió aquél.
 
    
 
   Cuando el tercero se despidió, Gorgidas continuaba con el rostro airado.
 
    
 
   —¿Habéis venido para espiarme?
 
   —No acordé contigo que andarías seduciendo a otros hombres. No acepté a Diokles a cambio de esto.
 
   —¿No le habéis tomado siquiera cariño desde entonces?
 
   —¡Claro que amo a ese muchacho! Es habilidoso, constante, tiene empeño y sabe lo que quiere. Es un adolescente honrado —afirmó el adulto. —Pero todo esto lo hice por ti y parece que lo has olvidado.
 
    
 
   Nikandros tenía un nudo en la garganta. Extrañaba tanto a Gorgidas que por mucho que estuviese con otros hombres no podía olvidar ni sus besos ni sus abrazos. Él sólo quería saber que Gorgidas le esperaría. Cabizbajo, apenas pudo alzar la voz.
 
    
 
   —¿Y si al final os dais cuenta de que lo amáis mucho más de lo que imaginabais?
 
   —Eso no sucederá…
 
   —¿Y si pasa? —preguntó con ojos acuosos.
 
   —¿Qué es lo que temes? ¿No te he dado muestras suficientes de que lo que siento por ti es sincero? ¿No ves que sólo he hecho lo que tú mismo me imploraste?
 
   —Gorgidas… perdonadme —seguía sin dirigirle la mirada. —Sólo soy un muchacho caprichoso que ha jugado con vuestros sentimientos, que os ataca con sus inseguridades…
 
    
 
   El militar lo abrazó y le acarició los cabellos, todavía húmedos. Nikandros volvió a ser traspasado por aquella añorada fragancia y comprendió que sus sentimientos por Gorgidas eran cada vez más fuertes.
 
    
 
   —Te alegrará saber que esta semana he podido hacerme con las cuentas de la familia de Diokles y solventar los más graves problemas de su maltratada fortuna —explicó. —Su madre y hermanos sólo tienen muestras de cariño cada vez que los visitamos y el ambiente que ahora se respira en aquella casa es diferente. Su padre no era un buen hombre. 
 
    
 
   Nikandros no quería desprenderse de los brazos que ahora lo rodeaban. Sabía que si lo hacía, podría ser la última de las veces. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    
 
   Pelopidas miraba hacia la puerta. En cualquier instante podría aparecer Diokles y echar por tierra los planes para salvar al joven. Le sudaban las manos. Entonces divisó a Argyros. Finalmente había tenido ocasión de presentarse con una túnica más limpia y sus sandalias ya no estaban cubiertas de polvo o barro. El color de los labios había regresado y volvía a tener las mejillas bien rasuradas.
 
    
 
   El jurado mandaría llamar a Lysandros y éste ocupó la tribuna desde donde comenzaría a relatar su testimonio de acusación.
 
    
 
   —¡Un momento! Ha llegado el testigo que esperábamos —interrumpió Pelopidas cuando reconoció a Tibalt cerca del portón de acceso.
 
    
 
   El joven, ligeramente avergonzado, se aproximó hasta él. Tenía un aspecto algo pálido y respiraba con cierta dificultad.
 
    
 
   —¿Estás bien? —se preocupó el comandante.
 
   —Creo que sí…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Heron, más allá, lo reconoció e hizo un gesto a Lykaios, sentado junto a él.
 
    
 
   —Es el muchacho de Gorgidas. ¿Qué hace aquí?
 
   —Nunca pensé que sería en estas circunstancias donde volvería a verlo. Míralo, tiene mejor aspecto —susurró Lykaios. —Te dije que era perfecto, ¿recuerdas? Ahí tienes la prueba.
 
   —No te hagas ilusiones. Quién sabe por qué está aquí.
 
   —Tengo que hablar con él. ¿Nos habrá reconocido?
 
    
 
   Por fin lo había encontrado. Lykaios necesitaba sincerarse con él.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas acompañó a Tibalt hasta el asiento y se colocó junto a él. El beotarca sonrió por fin. Sin embargo, aquel gesto fue efímero. Diokles surgió de alguna parte y se acomodó próximos a ellos.
 
    
 
   El comandante, desconcertado, lo miró de reojo y no halló nada diferente en él. Era como si aquella breve desaparición jamás se hubiera producido. Continuaba portando ese rostro solemne donde aquel ojo parecía haber cobrado vida propia. Se había cruzado de brazos y esperaba la primera declaración. Lysandros, al verlo entrar, se revolvió inquieto desde la tribuna donde hablaba para todos.
 
    
 
   —El acusado blandió la espada contra mí en nuestro intento por derrocar a los corintos. No tuvo reparos en hacerlo a la vista de todos. Claramente quería matarme —hizo una larga pausa. 
 
   —Continuad.
 
   —Fue perturbador ver cómo mi protegido, después de tanto tiempo juntos, alzaba el arma con el único propósito de aniquilarme —confesó. —Ni los corintos me odiaban tanto. Al fin y al cabo, ellos no distinguían entre otro soldado beocio o yo.
 
    
 
   Diokles asentía ligeramente con la cabeza. Por un momento, el beotarca creyó que sonreía.
 
    
 
   —A pesar de ello, el prisionero tenía motivos reales para atacarme. Lo había estado hostigando desde hacía meses y no dudé en acercarme a él a pesar de que me pidió en innumerables ocasiones que no lo hiciera.
 
    
 
   Pelopidas vio cómo el oficial apretaba los puños y su gesto se endurecía. No era el único sorprendido por las palabras finales de Lysandros. Un murmullo recorrió la sala. 
 
    
 
   Era el turno de Diokles.
 
    
 
   —¿Pueden los jóvenes tomarse la justicia por su mano como si fuese un juego? ¿Qué será de la grandeza de Tebas si pasamos por alto la traición de las nuevas generaciones? —inquiría desde la tribuna. —Fui testigo de cómo el acusado intentó asesinar a su mentor, ¡a uno de nuestros ciudadanos! Puede el jurado leer las atrevidas declaraciones y de cómo me faltó en varias ocasiones con su arrogancia.
 
    
 
   El jurado leyó en voz alta el documento.
 
    
 
   —El reo fue cruel con Lysandros desde el principio —prosiguió Diokles. —Yo mismo supe de su mal carácter cuando lo acogí tras ser abandonado por aquél meses antes. Argyros comenzó a descargar su ira contra él y en lugar de tenerle consideración y ser humilde, le respondía malhumorado. Así pues, no debe sorprender su actitud posterior. ¿Qué se podía esperar de él?
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Lysandros estaba indignado tras oír las palabras de Diokles. Había usado en su favor aquellas revelaciones personales. Si se había dejado llevar por el momentáneo despecho durante su estancia fue porque, en aquellos días, sabía que podía confiar en él. 
 
    
 
   Pelopidas se alzó de su asiento y ocupó la tribuna. Desde allí mandó llamar a Lykaios y a Heron, quienes se limitarían a explicar la labor de custodia desde el primer momento hasta ser relevados por los hombres del Batallón Sagrado. Además, expondrían lo sucedido la noche en que Argyros fue raptado y cómo, a partir de entonces, serían reemplazados. 
 
    
 
   —¿Algo más?
 
   —No…
 
    
 
   Era el turno del comandante.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Se llamaba Attis y era el último de sus amantes. Estaba en la treintena, era Oficial de Caballería y Nikandros le acariciaba la nuca. La parte trasera del gimnasio de Herakles continuaba llenándose de recuerdos efímeros.
 
    
 
   —Se mi pupilo, apuesto muchacho. ¿Por qué esperar más? Ya sé que te quiero a ti y no a otro.
 
   —Aún es muy pronto…
 
   —¿Qué puede salir mal?
 
   —He de irme, disculpadme.
 
    
 
   De esta forma, el joven se zafó aquella tarde y acudió a la casa de Gorgidas. Muy pronto se cumpliría un año de aquella promesa y por esa misma razón no podía evitar llenarse de júbilo. Nikandros se dio cuenta de que por fin podría estar con Gorgidas. Ya nunca se separaría de él. Hacía días que no lo veía y quería sentirlo contra él.
 
    
 
   —Al fin podremos estar juntos —murmuraba una y otra vez. —Vamos, esclavo. ¡Date prisa!
 
    
 
   Avanzaban con rapidez y, cuando estuvo muy cerca, el corazón comenzó a latirle muy deprisa.
 
    
 
   —¡Al fin juntos…!
 
    
 
   Al llamar a la puerta se percató de que estaba entreabierta. Iba a empujarla cuando fue el propio Diokles el que salió al encuentro.
 
    
 
   —Nikandros… eres tú… ¡Cuánto tiempo, amigo mío! —se le había iluminado el rostro.
 
    
 
    Se abalanzó a sus brazos y el más joven no supo cómo reaccionar. 
 
    
 
   —¡Hace tantos meses que no nos vemos...! No me acostumbro a ello después de haber compartido contigo tantos años —dijo con voz algo nostálgica. 
 
    
 
   Los dos muchachos pasaron a la sala donde continuarían charlando.
 
    
 
   —Gorgidas vendrá enseguida. Seguro que se alegra también de verte. 
 
   —Sí… —dijo algo contrariado.
 
    
 
   ¿Cómo iba a decirle a Diokles algún día que amaba a Gorgidas? Ahora era incapaz de mirarle a los ojos.
 
    
 
   Diokles cambió la expresión y a Nikandros le pareció que iba a llorar.
 
    
 
   —¿Qué te sucede…?
 
   —Mi madre murió la semana pasada. Ahora yo soy el responsable de mis hermanos y he de afrontar mis responsabilidades —dijo recuperándose. —Gracias a Gorgidas hemos podido recuperar el buen funcionamiento de nuestro pequeño patrimonio y ha logrado sanear todas las deudas que nos legó mi padre.
 
    
 
   Se acercó para abrazarlo y se tumbaron sobre el diván. Diokles se había aferrado a Nikandros para dejar caer la cabeza sobre su brazo. Le acariciaba la frente, las mejillas mientras deseaba que Gorgidas no apareciese por la puerta.
 
    
 
   —Te he echado de menos, amigo mío. 
 
   —Yo también… Pero saber que estabas con Gorgidas me ha dado la seguridad de que estarías bien.
 
   —¡Qué suerte tenerlo junto a mí! No sé cómo hubiera afrontado todo lo que nos ha sucedido a mi familia y a mí. 
 
    
 
   Nikandros estaba mareado y sintió una punzada de culpa. Creía que desear a Gorgidas era un acto de egoísmo y que sólo perjudicaría a aquella familia. 
 
    
 
   —¡Mirad quién ha venido! —señaló cuando lo vio entrar.
 
   —Hace mucho tiempo que no vienes por aquí —dijo Gorgidas como si se hubieran conocido semanas antes.
 
    
 
   Un esclavo entró y avisó a Diokles. La tina estaba lista.
 
    
 
   —Disculpadme, ahora vengo.
 
    
 
   Al fin solos. Nikandros rompió aquel incómodo silencio.
 
    
 
   —¿Qué haréis? 
 
   —Yo… no lo sé. No olvido nuestra promesa y deseo estar contigo, pero Diokles...
 
   —Attis quiere que sea su pupilo.
 
   —¿Has dicho que sí? —preguntó Gorgidas.
 
   —No. Le he dicho que aún es pronto…
 
   —¿Quieres serlo?
 
   —¿Ser el qué?
 
   —Su protegido. ¿No lo has considerado?
 
   —¿Y si así fuese?
 
    
 
   Nikandros lo miró detenidamente antes de continuar. 
 
    
 
   —¿Por qué siento que ya habéis elegido antes de que hoy apareciese? Lleváis días sin asomar por el gimnasio y las revelaciones de Diokles no hacen sino confirmar vuestras evasivas y también mis sospechas.
 
   —Comprende que no puedo dejarlo ahora. Es mi deber apoyarlo. Además yo me siento útil, necesitado.
 
   —Pero… Gorgidas… no era eso lo que…
 
   —¿No era esto lo que querías? ¿No era éste tu propósito hace un año? —increpó con el dedo índice. —¡No vengas aquí a decirme qué es lo que tengo que hacer!
 
    
 
   Nikandros notó que algo por dentro de sí mismo se rompía en mil pedazos. Quería creer que aquello era sólo una pesadilla. La peor de todas. Las lágrimas se resbalaban por sus mejillas y un nudo en la garganta le impedía hablar. Apenas podía distinguir al hombre que amaba y se frotó los ojos. No quería llorar delante de él.
 
    
 
   —Despídeme de Diokles…
 
   —Acepta la propuesta de Attis.
 
   —Adiós, Gorgidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros oía atentamente a Pelopidas y no podía evitar sentirse inquieto. Sabía que el comandante estaba arriesgando su carrera política para salvarlo. Jamás se perdonaría si llegaba a perjudicarle. Diokles, sentado allá, lo miraba con cierta tensión en el rostro y apretaba los puños cuando oía algo que parecía ir en contra de su testimonio. Se secó el sudor de la frente y echó la cabeza hacia atrás, como si de alguna forma la declaración final estuviese escrita en alguna parte del techo.
 
    
 
   —Después de acogerlo en mi casa, tuve la oportunidad de hablar con él en innumerables ocasiones. Las suficientes para comprobar que el reo sólo deseaba comenzar de nuevo, alejado de Lysandros —aseveró Pelopidas. —Siempre habló de él desde el odio y no encontré más que un joven herido por el despecho.
 
   »¿Quién no se ha sentido así al saberse traicionado por aquél o aquélla a quien ama o venera? ¿Es necesario que mencione que dioses y diosas han actuado alguna vez movidos por el amor propio? En cualquier caso, no lo justifico, pero ser herido de amor nubla el juicio. Siempre. 
 
   »No volveré a insistir en el testimonio del oficial Diokles. El acusado alzó la espada contra Lysandros con un único propósito, sí —continuó. —Pero si tenemos en cuenta los antecedentes y las reiteradas negativas, se explica la defensa propia. Aquí está la declaración que le tomé —mintió sin titubear al entregar el falso documento.
 
    
 
   Leída por el jurado, Pelopidas prosiguió desde la tribuna.
 
    
 
   —Sin embargo, aún hay algo más —Diokles pareció revolverse incómodo. —Fue mucho después de haber acogido al preso en mi hogar. Argyros continuaba preocupado y me habló de unas cartas de remitente desconocido dirigidas a Lysandros. Las guardaba según las reconocía, ya que tenían una forma característica. La última le fue entregada en mano.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Fue en ese preciso momento cuando Lysandros ahogó un grito de estupefacción. Había visto antes entrar a Tibalt y no comprendía qué hacía allí, qué le unía al caso. 
 
    
 
   Pelopidas abandonó la tarima para dejar paso al último de los testigos antes del veredicto. Tibalt, aún pálido, avanzó con poca seguridad hacia la tribuna. 
 
    
 
   —Estaba en graves apuros. Zarek, mi antiguo amante, era cruel conmigo. Al principio no era así, pero poco a poco fue tratándome con más desprecio. Me insultaba o empujaba según el ánimo que tuviese ese día. No era siempre así, de modo que yo creía que los buenos momentos que teníamos eran suficientes para creer que al final todo cambiaría a mejor —expuso. —Pero una vez me amenazó para que dejase mi carrera de atleta. Mi carrera era muy importante para mí y me negaba a renunciar a ella. Fue entonces cuando envié una carta de auxilio a Lysandros por medio de un esclavo.
 
   —¿Por qué a él?
 
    
 
   Tibalt agachó la cabeza y guardó silencio por un breve instante. Después, se dirigió al jurado.
 
    
 
   Lysandros estaba estupefacto. Comenzaba a comprenderlo todo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Lo había conocido meses antes e iniciamos una breve amistad. Fue siempre amable conmigo y pensé que podría ayudarme en aquellos momentos.
 
   —Continuad —ordenó uno de los jueces.
 
   —Yo estaba cada vez más asustado porque Zarek sospechaba que estaba tramando algo a sus espaldas. Eso fue lo que le llevó a maniatarme para que no pudiera salir de mi habitación días antes. Le envié otra carta más a Lysandros y como no recibí respuesta decidí ir personalmente a su casa.
 
   »El prisionero me recibió. Le entregué la carta para Lysandros —Tibalt, por consejo de Pelopidas, omitiría las amenazas que Argyros le hizo si regresaba. A cambio, lo protegería en el juicio. 
 
   —¿Dónde están esas cartas?
 
   —¡Aquí! —reveló Pelopidas al acercarlas al jurado.
 
    
 
   La sorpresa recorrió los rostros de los testigos. Se las había sacado de la túnica y otra vez aquel murmullo de sorpresa entre los asistentes. Tibalt miró hacia Argyros y se dio cuenta de que muy probablemente habría actuado como él de haber estado en su lugar. Admiraba al preso y quiso pedirle perdón.
 
    
 
   Se leyeron en voz alta, una detrás de otra, las tres cartas. La última era la más corta.
 
    
 
   —“Apreciado Lysandros: ¡Ayudadme! Por nuestra vieja amistad y el amor que sé aún me profesáis. Acudid al lugar donde nos vimos por vez primera, al mediodía. T”. Deducimos que la letra final hace referencia a la inicial de su autor, pues en la primera carta aparece por completo el nombre de Tibalt.
 
    
 
   Argyros se acercó a la tarima. Era su turno.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Nunca he sido muy hablador —carraspeó un poco. —Lysandros lo supo desde el principio y creo que no siempre fui humilde. A veces tomaba a mal sus palabras y no hacía nada por comprender sus consejos. Recibir aquellas cartas me dio la excusa perfecta para justificar mis acciones e inseguridades. 
 
   »Sé que no debí desconfiar de él y actuar por mi propia cuenta, sacar conclusiones erradas desde el principio. No debí de atacarle ni empuñar mi espada contra él. 
 
    
 
   Pelopidas asintió, satisfecho. Sincero o no en su declaración, sabía que aquello era lo que los jueces querían oír y, sobre todo, lo último que Diokles hubiera deseado escuchar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles había dejado atrás el ágora. Se acomodó el manto y echó a andar por las calles de la ciudad. Iba más despacio de lo usual porque tenía la sensación de estar flotando, de no reconocer el lugar donde se hallaba. En la boca nadaba una especie de sabor amargo que no lograba separar de los pensamientos que lo atacaban. El rostro de Argyros, los labios de Alexios, la mirada de Pelopidas, la burla de Alexios, la voz de Tibalt, la reacción de Alexios, el cansancio de Lysandros, el veneno de Alexios.
 
    
 
   Se tocó la cicatriz del ojo. Ya no había vuelta atrás. Llamó a la puerta de su casa. Al fin regresaba. ¿Qué le diría a Alexios? ¿Cómo reaccionaría ante su rostro desfigurado?  Un esclavo salió a recibirlo y ante los gritos de alborozo por su llegada, Diokles le hizo una señal para que se callase.
 
    
 
   —El joven ya no vive aquí. Se marchó hace días.
 
   —¿Adónde?
 
   —A la casa de su hermano Cafisodoro.
 
   —Hemos rogado a los dioses para que regresara sano y salvo…
 
    
 
   Alguien llamó a la puerta y Diokles se marcharía a su habitación. Estaba agotado.
 
    
 
   —No quiero recibir a nadie.
 
    
 
   El militar subió las escaleras, y cuando estuvo delante de la estancia, abrió la puerta despacio. Sus manos sudaban, oía cómo sus sandalias crujían en aquel silencio que descubrió en su interior.
 
    
 
   —Diokles… ¿sois vos?
 
    
 
   Se giró inmediatamente y reconoció a Alexios. Había cambiado. Más alto, la voz le pareció casi irreconocible y su tez morena había logrado esconder aquellos lunares que correteaban por su mejilla.
 
    
 
   —Alexios… —susurró.
 
    
 
   Al oficial le pareció que estaba soñando. Había esperado mucho tiempo. Tanto, que no creyó que llegara alguna vez.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El muchacho contuvo la respiración. Descubrió a un hombre con cicatrices repartidas sobre el hombro desnudo y los brazos que le caían a los lados. Tenía el cabello recogido en una sencilla diadema y una túnica impoluta. Los labios agrietados, la piel estropeada por el sol y el frío de la campaña de todo un año.
 
    
 
   —Vuestro ojo… 
 
   —¡No te acerques! —y el otro retrocedió.
 
   —¿Qué os ha pasado? —preguntó con voz triste.
 
    
 
   Diokles se giró y Alexios recordó cómo era aquella gran espalda a la que se había aferrado tantas veces. Quiso abrazarla, pero era incapaz de moverse. No terminaba de reconocer al que era aún su amante.
 
    
 
   —Os estuve esperando durante tanto tiempo… —comenzó a decir. —Creí que regresaríais el mismo día que llegaron a Tebas las tropas. ¿Dónde… dónde habéis estado?
 
   —¿Por qué te has marchado con Cafisodoro? 
 
    
 
   Alexios reconoció en la voz del oficial una especie de pena de la que éste no era consciente. Diokles se comportaba de forma extraña y la fragancia que lo envolvía lo intranquilizaba.
 
    
 
   —¿Estáis con otro hombre? —preguntó al fin.
 
   —¡No, claro que no! —dijo con rotundidad.
 
   —Cafisodoro me ha dicho lo contrario.
 
   —¿A quién crees? ¿A él o a mí?
 
    
 
   No respondió hasta después de una pausa.
 
    
 
   —No puedo creeros, Diokles. Hay muchas cosas que ahora sé y antes me ocultabais —expuso decidido. —No siento que seáis sincero conmigo. Tenía la esperanza de que al menos delante de mí lo reconoceríais. Yo… me voy. Sólo vine por unos papiros que olvidé.
 
    
 
   Entró en la habitación y enseguida dio con los documentos, situados sobre un pequeño estante. Se enjuagó la cara con un poco de agua y se dispuso a salir. Pero el oficial le cruzó el paso al poner un brazo sobre la puerta.
 
    
 
   —Espera, por favor. 
 
    
 
   Fue entonces cuando Alexios pudo ver de cerca la cicatriz de Diokles. Le había desfigurado el rostro y le daba un aspecto repulsivo. Donde debía de haber un ojo aparecía sólo piel remendada. Estaba claro que quien la había cosido no había reparado en cuestiones estéticas y sólo había atendido a la urgencia del momento. Jamás volvería el Diokles que se marchó. Nunca más podría mirarse en aquel ojo perdido. 
 
    
 
   Pero superada aquella primera aversión, tuvo curiosidad y quiso tocarla. Saber qué se sentía. Lentamente acercó la mano y, ante la conformidad de Diokles, deslizó el dedo índice por la extraña superficie. Mientras Alexios volvía a reencontrarse con la lujuria dormida, el oficial no pudo evitar cerrar el ojo izquierdo. En silencio, las lágrimas se precipitaban al vacío y trazaban líneas por su mejilla rasurada. Diokles lloraba con su único ojo.
 
    
 
   —¿Aún os duele?
 
   —Sólo a veces —respondió. —Alexios… yo…
 
   —¿Por qué no supe nada de vos? Estuve esperando vuestras cartas. Sólo una me hubiera bastado para tener la certeza de que no me habíais olvidado…
 
   —¡Eso nunca! ¡De ningún modo podría olvidarte! Te he tenido aquí en todo momento —dijo al tiempo que se colocaba la palma de la mano sobre el pecho. —Te he llevado debajo de mi lengua…
 
   —¡Quisiera tanto creeros…!
 
    
 
   Diokles lo tomó entre los brazos y lo apoyó contra la pared. El efebo sintió un cosquilleo entre las piernas. Había echado de menos aquella violencia propia de los arrebatos del oficial.
 
    
 
   —¡Te amo, Alexios! —confesó. —He tenido que robarle a la muerte otra oportunidad para darme cuenta de ello.
 
    
 
   Y acto seguido el efebo se acercó a los labios y lo besó. Cuando cerró los ojos, por delante de él pasaron sus días junto a Diokles y tuvo la sensación de que en lugar de un año había pasado toda una vida. Alexios se apartó.
 
    
 
   —Quisiera tanto creeros… Pero ahora soy incapaz de tomar como ciertos vuestros sentimientos. He de irme.
 
    
 
   Y desapareció al bajar las escaleras.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    
 
   —¿Podrás pagar la multa? —preguntó Pelopidas nada más terminar el juicio.
 
    
 
   Argyros se había escondido la cara entre las manos para ocultar sus lágrimas. Aún temblaba y sentía una fuerte presión en el pecho. No podía creer que finalmente no sería ejecutado. El tribunal no había encontrado pruebas para ello, las cartas de Tibalt y el acoso confeso de Lysandros habían sido claves para desmontar la acusación de Diokles. No obstante, debería pagar una considerable multa.
 
    
 
   —Es una cantidad muy cuantiosa, desde luego. Tanta, que si no puedes saldarla te despojarán de todos tus derechos —dijo el beotarca con tono de preocupación. 
 
   —Sí, mi familia se encargará… —respondió Argyros. —Si continúo todavía con vida es gracias a vos.
 
    
 
   El muchacho se apartó las manos. Tenía los ojos enrojecidos pero en sus labios una especie de sonrisa que no terminaba de romper. Quería abrazar a Pelopidas y sentirlo contra él, besarlo sin importar el lugar donde se encontraban. Sin embargo, permaneció sentado y recogido como si aún estuviese en el juicio.
 
    
 
   Diokles había salido de la sala enseguida, sin dar tiempo a descubrir la satisfacción del beotarca. Los otros testigos charlaban más allá.
 
    
 
   —Mañana marcho a la región de Tesalia, al norte de Beocia. Las ciudades aliadas nos han pedido ayuda contra el tirano Alexander que gobierna la polis de Feres. El ejército ya está preparado y los dioses nos han dado su beneplácito —dijo Pelopidas.
 
   —Deseo ir también…
 
   —No. Permanecerás en Tebas. 
 
   —Permitid que vaya, por favor.
 
   —Te necesito aquí, Argyros. Ahora marchémonos a casa. Mañana regresarás a tu antiguo hogar paterno.
 
   —Pero…
 
   —No quiero más discusiones por hoy —dijo cansado.
 
    
 
   Lysandros se acercó hasta ellos y, sin mediar palabra, le asió las manos. Aquello le había tomado por sorpresa.
 
    
 
   —Argyros, que la gran Atenea te proteja.
 
   —Que la gran Atenea os proteja, Lysandros.
 
   —Vete en paz.
 
   —Perdonadme… he sido un idiota…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas y Argyros abandonaron el tribunal para salir al ágora. 
 
    
 
   —Aún me cuesta creer que puedo caminar sin tener que pedir permiso o ser escoltado por alguien cada vez que doy un paso —Argyros miraba sus sandalias nuevas. —Gracias por la ropa limpia.
 
    
 
   Ya en el ágora, Argyros descubrió el centro de Tebas de la misma manera que hubiera hecho alguien que lo visitaba por vez primera. Reparó en el gran pórtico donde estaban dispuestos los comercios en hilera, el templo de Dionysos, la gran biblioteca,… Luego observó la afluencia de gente que cruzaba la plaza en todas direcciones y aquel murmullo constante que formaban sus voces. Llegaría enseguida el aroma a pan recién hecho que flotaba desde algún horno doméstico. Bajaron por la escalera que los alejaba del ágora y recorrieron algunas calles de trazado laberíntico. Pelopidas caminaba con paso firme y no se daba cuenta de que Argyros se quedaba rezagado ante la muchedumbre que se cruzaba en todas direcciones. Un hombre gritó a su lado para que se acercaran a comprar sus verduras algo ya mustias.
 
    
 
   En la noche, Argyros se lo encontró en el jardín interior. Pelopidas leía a la luz de una lámpara que llameaba muy cerca. 
 
    
 
   —¿Quién es Alexander de Feres? —preguntó sin atreverse a avanzar hasta el diván donde reposaba.
 
   —Ha sembrado la crueldad en algunas de las ciudades que domina, aliadas de Tebas. Aunque ha habido una serie de asesinatos que han desestabilizado la zona, será una operación sencilla. Contamos con el apoyo de los gobernantes que se oponen al tirano de Feres, allí en Tesalia. Sólo iré con mi Batallón Sagrado.
 
   —Pero seréis muy pocos… No quiero desmerecer sus ejércitos, pero no creo que estén mejor preparados que los nuestros.
 
   —Cuando consultamos a los dioses se produjo un eclipse de sol.
 
   —¿Cuándo? No lo recuerdo.
 
   —Estabas en la celda. Los sacerdotes lo interpretaron como una señal y por eso sólo llevaremos un pequeño ejército. La voluntad de los dioses es sagrada.
 
    
 
   Argyros continuó con gesto preocupado.
 
    
 
   —Pero irá también Epaminondas, ¿verdad? 
 
   —No, él permanecerá aquí —respondió Pelopidas. —Creemos que ahora que dominamos gran parte del sur del Peloponeso tal vez otras ciudades se nos unan y puedan solicitar nuestra ayuda. Hace días volvimos a ser reelegidos beotarcas, a pesar de la envidia de algunos, y estamos de acuerdo en que será lo mejor para Tebas.
 
    
 
   De esa forma, el comandante le hablaría de la grave acusación contra Epaminondas y contra él que sus enemigos políticos le habían guardado a su regreso a Tebas. De cómo había enunciado aquellas palabras que hizo al jurado estallar en carcajadas y ante la sorpresa de sus enemigos.
 
    
 
   —“Se retiran los cargos contra los imputados y son declarados inocentes. Por el contrario, este tribunal condena a los denunciantes y éstos deberán pagar una multa por perjurios” —citó Pelopidas. —Así leyó el jurado y yo abracé a Epaminondas. Algún día te contaré cómo me salvó la vida en Mantinea, cuando él aún era un hoplita más y nadie podía siquiera imaginar cuál sería su papel en la historia de Grecia.
 
    
 
   Argyros hubiera querido estar ahí para protegerlo de sus rivales. Oía atentamente y se dio cuenta de que con cada palabra que brotaba de los labios de Pelopidas lo deseaba más y más. Nunca había sentido lo mismo por otro hombre. Ni siquiera por Lysandros.
 
    
 
   —Ven, siéntate junto a mí.
 
    
 
   Hizo un gesto con la mano y dejó a un lado el papiro que leía. Argyros se acercó al diván y reclinó el cuerpo junto al de Pelopidas. Olía tan bien que deseó poseer su cuerpo. Le acarició la mejilla con el dorso de una mano.
 
    
 
   —Mi mano es áspera y tu piel no merece ser rasgada. 
 
   —Permitid que sea yo el que decida si quiero besar o no vuestra mano áspera —susurró encendido.
 
    
 
   La tomó y comenzó a besarla. Argyros entrecerraba los ojos. Quería dejarse llevar. Lo había deseado muchísimas veces. Después atrajo contra sí a Pelopidas y acarició el rostro para terminar de creer que aquello no era otro sueño más. Se giró y quedó encima del beotarca, quien lo rodeó con las piernas y las entrelazó sobre la espalda.
 
    
 
   —Pelopidas, Pelopidas… —repetía entre besos.
 
    
 
   Se subió la túnica y empezó a frotarse su sexo erecto contra el abdomen. Tenía mucho calor. 
 
    
 
   —Desvestíos… Apenas puedo contenerme… 
 
    
 
   Desnudos los dos, Argyros le introdujo entre los muslos la serpiente obscena y Pelopidas los apretó contra sí. De esta forma, el muchacho subía y bajaba mientras le tapaba la boca.
 
    
 
   Sintió algo viscoso y caliente entre sus muslos. Argyros le separó las piernas y lo ensalzó con fuerza. A continuación comenzó a lamer una y otra vez. Los gemidos del beotarca estremecían sus oídos. Siguió lubricándolo con la lengua como si fuese el néctar de los dioses. Después le introdujo un dedo. Y luego otro. Volvería a chupar aquel dilatado orificio antes de penetrarlo, ya inmovilizado contra el borde del diván. Argyros se aferraba a su cintura. Vio la cicatriz de su herida en Tegira y aquello terminó de excitarle por completo. Quería atravesar a Pelopidas por la mitad.
 
    
 
   —Así, mi Eros… Inúndame con tu semen y deja que las de grandes alas nos lleven al éxtasis de la unión —invitó Pelopidas.
 
   —Si os corréis ya… haré lo mismo… —avisó entre espasmos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XIII
 
    
 
   Diokles esperaba en la sala mientras el esclavo fue a llamar a Alexios. Tenía muy claro que no se iría de allí hasta ser recibido.
 
    
 
   —Sois muy osado al venir hasta aquí, aunque no todo lo que queréis aparentar. Sabéis muy bien que a esta hora ni Epaminondas ni Cafisodoro se encuentran en casa —dijo nada más entrar en la estancia.
 
    
 
   El efebo se había cruzado de brazos y se mantenía distante. No había tomado asiento a pesar de ser invitado a ello.
 
    
 
   —Quiero hablar contigo —señaló Diokles con voz calmada. —Pero antes de nada, quisiera que me permitieras ser tu entrenador. Te lo prometí antes de irme al Peloponeso y es mi deber cumplir con dicha obligación.
 
   —Guardad esa promesa para otro muchacho. Lo que decís no tiene sentido. 
 
   —¿Kallistos es aún tu instructor militar?
 
   —Lo despedí.
 
   —¿Y quién se ocupará de tu formación?
 
   —Diokles, —dijo Alexios muy serio —lo nuestro ha terminado. Marchaos y asumidlo.
 
   —¿Qué te han dicho Epaminondas y tu hermano? —preguntó ligeramente irritado. 
 
   —Nada. La decisión la he tomado yo. Quiero encontrar un nuevo mentor y finalizar con éxito mi último año de efebía.
 
    
 
   Miró a Alexios. Su rostro era grave y permanecía anclado en el mismo lugar, desde donde se alzaba como si fuera una roca imposible de atravesar. Se daba cuenta de que apenas reconocía al muchacho que había sido un año antes y, aunque sabía que era su deber con la polis, deseó haber permanecido con él todo aquel tiempo. ¿Cómo iba a recuperar su confianza? ¿Accedería finalmente a volver con él?
 
    
 
   —Desde hoy soy un hoplita más. 
 
   —¿Un hoplita más?
 
   —Mi cargo de Oficial de Caballería ha terminado. Volveré a presentarme, pero dudo que vayan a elegir a un tuerto —dijo como si aquello fuese más una confesión.
 
   —Grandes hombres en el pasado lo han sido y lo serán. Nada tiene que ver con la capacidad de liderar, de ser un magnífico líder. Marchaos ya, Diokles.
 
   —No me daré por vencido.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pasaron los días y Alexios subió hasta el gimnasio de Herakles. Quería encontrar a un nuevo tutor y olvidarse de todo cuanto antes. No había recibido más la visita de Diokles y creyó que por fin no lo molestaría más.
 
    
 
   Sin embargo, lejos de ser abordado por algún hombre más mayor que él, sucedió algo inexplicable: todos parecían evitarlo. Al principio, cuando estuvo practicando en la sala de pugilato, quiso acercarse a un varón bien parecido. Tenía el cabello largo y enseguida supo que también era un jinete. Pero éste salió de la estancia tan rápido como pudo. Más tarde, en las carreras, otro hombre despertó su interés. Lo miraba de reojo y quiso creer que podría estar interesado en hablar con él. Antes de aproximarse, lo esquivó y se alejó.
 
    
 
   Alexios no comprendía lo que estaba sucediendo. Todos le rechazaban y huían tan pronto como podían. Incluso llegó un momento en que creyó que algunos muchachos lo miraban para después cuchichear entre ellos.
 
    
 
   —¿Y si Kallistos ha estado extendiendo lo que pasó entre nosotros…? —musitó. —Nadie estará interesado en un pupilo lascivo como yo… Pero yo no soy así… Kallistos no puede ser esa clase de hombres. Además, él tiene una mujer y una hija a las que adora…
 
   —Muchacho —dijo una voz detrás de él.
 
    
 
   Un varón de pelo un poco encanecido se le había arrimado. Tenía tal gesto de preocupación, que a Alexios no le pasó desapercibido. Fue a acercársele, pero aquél retrocedió también.
 
    
 
   —¿Por qué hoy todos me esquiváis? ¿Qué sucede? ¿Qué se ha dicho de mí? —estaba realmente enfadado.
 
   —¿Tenéis piojos?
 
   —¿Piojos? ¿Cómo que… piojos? —no podía creer lo que estaba oyendo.
 
   —No sé quién es aquel varón, pero va diciendo de vos que estáis infestado de ellos, que se los habéis pegado. ¿Es eso cierto?
 
    
 
   Y al señalar hacia el pórtico de columnas del gimnasio, descubrió a Diokles que, al saberse descubierto, entró en la sala del baño rápidamente.
 
    
 
   Alexios apretó los puños. Quería gritar y golpearle.
 
    
 
   —¡Vos! —exclamó cuando entró en el baño. 
 
    
 
   El vapor que flotaba era tan intenso que no lograba ver el fondo de la sala.
 
    
 
   —¡No seáis un cobarde y venid afuera!
 
    
 
   Todos habían sido sorprendidos por la irrupción de Alexios y el silencio se hizo en la estancia. Sólo se oía el rumor del agua que caía a la piscina, donde algunos previamente habían estado descansando. Diokles era uno de aquéllos y no se giraría hasta que el efebo, ya cerca del borde, lo reconoció. Pronunció su nombre.
 
    
 
   —¡Os espero detrás del gimnasio! —amenazó Alexios con el dedo índice. —¡Y más vale que confeséis a todos la verdad en lugar de ir por ahí contando mentiras!
 
    
 
   Cuando salió del baño, todos comenzaron a murmurar. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hector había llegado a la playa donde los griegos tenían sus barcos amarrados. Un importante contingente troyano lo seguía y lo imitaría después cuando comenzó a prender fuego a las naves una detrás de otra. Rápidamente, las llamas se extendieron y una gran humareda ascendía hacia los cielos. Zeus sonrió al saber que aquello alegraría el corazón de Thetis.
 
    
 
   El líder de Troya alentaba a sus hombres mientras los griegos se abalanzaban contra ellos como si fuesen un ejército de titanes. El ruido de las armas se mezclaba con el sonido de las olas y los cánticos de los soldados. Había en el aire ese extraño olor producto de la unión del salitre, el sudor y el humo que, empujado por el viento del oeste, Zephyros, se extendía tierra adentro.
 
    
 
   La espada de Hector era invencible. Había aniquilado a varios importantes guerreros griegos y por eso le temían, echándose algunos a un lado. El padre de los dioses, que continuaba ayudando a Troya, enviaría a Apolo a protegerlo. Éste llevaba el carcaj a la espalda y de él extraía las flechas que iba lanzando a los enemigos. Zeus había ordenado a todas las divinidades que no ayudaran a los de Grecia. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Aquiles! ¡Aquél es Aquiles! —vociferó un soldado al reconocerlo por su armadura y escudo.
 
    
 
   El guerrero, al llegar a la playa, fue recibido por gritos de júbilo por sus iguales. De alguna forma aquello les insuflaría coraje para avanzar y hacer retroceder a los enemigos, quienes se vieron sorprendidos por la fuerza con la que eran asaltados.
 
    
 
   Muy pronto volvieron a aproximarse a las murallas de la ciudad. Días atrás, ante las diferentes batallas con Hector a la cabeza, habían perdido terreno y fueron apartados hasta la playa. El hijo de Príamo, al conocer que Aquiles se había retirado de la guerra, había tomado ventaja y reforzado sus ejércitos. Había sido felicitado por sus tropas y especialmente por su padre, quien creyó que el final de la guerra estaba cerca.
 
    
 
   Por esa misma razón, cuando divisó al griego fue corriendo hacia él empuñando la espada. Algunos le salieron al paso, intentando deshacerse del líder troyano. Él los remataría sin más y avanzaría como si estuviera poseído de alguna fuerza sagrada. Sabía que si mataba a Aquiles, sus rivales sufrirían un magnífico golpe de efecto. Sus tropas, al conocer que el de Peleo venía hacia ellos, se hicieron a un lado. Hasta la mismísima Troya sabía de la destreza y arrojo de Aquiles, de cómo su fama había traspasado las fronteras de Grecia. Conocidas eran su velocidad y valentía, y también la naturaleza divina de su madre. 
 
    
 
   Hector, espada en mano, se lanzó contra él y éste lo esquivó gracias al escudo. El impacto fue tal que se oyó en toda la playa. Después, se enzarzaron en una lucha muy igualada. Aquiles lograría que el de Troya cayese tras golpearlo por la espalda. Pero Hector se alzó con rapidez y volvió a empuñar el arma para arrojarse contra él.
 
    
 
   Apolo, que estaba detrás del griego, vio la ocasión y lo empujó con el extremo de su arco. Cayó sobre la arena y su espada salió despedida. Aquiles quiso alzarse, pero un soldado troyano le insertó el metal detrás del cuello. El príncipe heredero se acercó y le clavó un puñal en la garganta. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Aquiles ha muerto! —empezaron a vociferar los troyanos que habían sido testigos.
 
    
 
   Muy pronto se formó un corro en derredor y todos cesaron de luchar. Los griegos, al otro lado, no podían creer lo que había sucedido y muchos dieron la guerra por perdida. Menelaus fue el primero en gritar a sus tropas.
 
    
 
   —¡Soldados! ¡Recuperemos el cuerpo sin vida de Aquiles!
 
    
 
   Como si hubieran recibido el impulso de los dioses, los de Grecia se abalanzaron contra los troyanos. Avanzaban y Menelaus pronto pudo recuperar el cadáver. Iba a levantarlo, pero Hector volvió a tomar el control del choque de fuerzas y de nuevo el guerrero muerto estaba bajo su poder. De esta manera, procedió a despojarle de la armadura. Le retiró el casco y hubo un murmullo de desconcierto.
 
    
 
   —Éste no es Aquiles —dijo el príncipe.
 
   —Entonces, ¿de quién se trata?
 
   —Es Patroclo. El amante de Aquiles —respondió Hector desconcertado. 
 
    
 
   Él quería haber sido el que clavara la espada sobre el guerrero Aquiles, el que le diera muerte al héroe griego.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Despojado, el cuerpo del muchacho quedó inmóvil sobre la arena de la playa. Sin otra cosa que una túnica manchada de sangre, ahora parecía más frágil que nunca. Por un momento, sólo se oyó el estruendo de las olas.
 
    
 
   Cuando Menelaus se detuvo a los pies del soldado fallecido, lo miró en silencio. Otros lo siguieron al tiempo que formaron un círculo en torno a él.
 
    
 
   —Pobre muchacho… —murmuró. —Ha caído porque la muerte creyó que era Aquiles.
 
    
 
   Por la tarde llegó la tregua. Desde la playa se veían las pequeñas luces sobre la muralla de Troya, pero los griegos ahora sólo tenían el ruido del mar.
 
    
 
   —¿Quién irá a decírselo? —preguntó Agamemnon.
 
    
 
   Un soldado limpiaba el cuerpo desnudo de Patroclo. Había sido dispuesto sobre un lienzo blanco y la sombra del fuego se deslizaba por su piel ya fría. Los cabellos, desplegados con cuidado, y los ojos cerrados parecían otorgarle una especie de calma que hizo a algunos conmoverse.
 
    
 
   Una pequeña delegación de soldados griegos avanzaba ahora por la orilla del mar enfurecido. Seguían la estela blanca de la espuma que quedaba abandonada a sus pies. Atrás quedaban los pocos barcos que habían sobrevivido al ataque de los enemigos, los pocos que, algún día, regresarían a Grecia si los dioses así lo permitirían.
 
    
 
   Marchaban sin antorcha a la carpa de Aquiles. Desde lejos parecían una hilera de espectros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas acariciaba el brazo de Cafisodoro mientras lo escuchaba. Yacían sobre el camastro y la luz de la tarde entraba por la puerta. Calentaba sus pies desnudos y hacía que la piel bronceada irradiase, ascendiendo muy lentamente.
 
    
 
    —Me preocupa mi hermano Alexios. Sigue sin encontrar un nuevo mentor.
 
   —Veré qué puedo hacer.
 
   —Me es difícil creer que Diokles es el hermano de Eirenaios. Jamás imaginé que acabaría con vuestro antiguo protegido —censuró Cafisodoro.
 
    
 
   Continuaba abrazado al beotarca y se revolvió un poco incómodo. 
 
    
 
   —¿Y qué dice él?
 
   —Que no le guarda rencor, aunque yo sé que miente. Me contó que hace varias semanas les dijo a todos en el gimnasio que tenía piojos porque no quería que nadie se le acercase. Se ve que sigue interesado a pesar de que él ya no siente lo mismo.
 
   —¿Alexios?
 
   —No, Diokles.
 
   —¿Piojos? —Epaminondas se echó a reír.
 
   —No tiene ninguna gracia. Parece más propio de niños que de un adulto serio y formado. ¿Quién se cree que es para calumniar sobre el nombre de mi familia?
 
   —Nunca dejará de sorprenderme… —dijo el beotarca.
 
   —¿Os agrada?
 
   —Nada más lejos de la realidad. No me gustó verlo con Asopico…
 
   —¿Por qué?
 
    
 
   Cafisodoro lo miró con el ceño fruncido. 
 
    
 
   —¿Aún sentís algo por él?
 
   —¡Cómo sois los jóvenes! Desconfiados, susceptibles y celosos —dijo Epaminondas divertido.
 
    
 
   Le dio una palmada en las nalgas.
 
    
 
   —¿Y los adultos? ¡Arrogantes, violentos y también celosos!
 
    
 
   Epaminondas volvió a lanzar otra carcajada y se tendió sobre Cafisodoro. Bajo aquella carne permanentemente en llamas, examinaría al beotarca para luego desafiarle con la mirada. Sintió cómo le era desprendida la diadema y, poco a poco, el mayor le extendía sobre el camastro aquel exuberante cabello que muchos admiraban.
 
    
 
   —Siempre pensé que los efebos que se dejaban crecer tanto el pelo era porque de alguna manera se tenían por más apasionados.
 
   —Pero es un deber de todo jinete… —aseveró Cafisodoro.
 
   —Sí, pero me refiero a querer destacar sobre el resto. Mírate.
 
   —¿Qué queréis decir? —dijo sorprendido.
 
   —Tu melena. No he visto ninguna como la tuya, aunque recuerdo algunas similares cuando era un alumno de Apolo.
 
   —Me agrada cómo es, cómo huele después de bañarme, peinármela en lugar de mandar a una esclava para que lo haga, elegir de entre mis diademas,…
 
   —¿Lo ves? —dijo con una sonrisa malévola.
 
   —A veces sois imposible…
 
    
 
   Epaminondas permanecía tumbado sobre él, aplastándolo como gustaba de hacer, acariciando los cabellos que nunca había tenido porque no provenía de una familia de jinetes, divirtiéndose con sus reacciones.
 
    
 
   —Estoy seguro de que mi hipótesis es cierta.
 
   —¡Tonterías!
 
   —Sé que aún no te has soltado lo suficiente. Eres un poco recatado, pero sé que en el fondo eres caliente como lo es el interior de un volcán, mi amado Eros —invitó el beotarca.
 
    
 
   Al oír aquellas palabras se arrugó y sus mejillas se enrojecieron. Tenía el cuerpo entumecido pero de repente lo sintió renacer.
 
    
 
   —¿Lo ves? Ya lo noto ahí abajo.
 
   —¿Qué pretendéis al ruborizarme, mi señor?
 
   —Nunca te he escuchado gemir. Sé que te reprimes porque cierras tu boca con fuerza.
 
   —No es cierto… —dijo con voz débil.
 
   —No tiene nada que ver contigo, pero mi experiencia con otros hombres y jóvenes me dan la razón. Así que dime, ¿por qué te reprimes? Yo dejo que Eros hable por mí para que el placer sea la máxima expresión de su poder.
 
    
 
   Cafisodoro sentía cómo le ardía la cara. Tenía sed y su cuerpo reclamaba el sabor de los fluidos puros de Epaminondas. Como era consciente de que éste lo sabía, se excitaba aún más.
 
    
 
   —Deja que sepa cómo son tus jadeos, cómo es tu voz cuando eres atravesado por mí y por Eros. Quiero oírte mientras te desbordas en mi boca o sobre tu cuerpo.
 
    
 
   Se le había acercado al oído para susurrarle despacio y un escalofrío lo recorrió cuando hacía una pausa. Le mordió el lóbulo y el muchacho dejó escapar un gemido.
 
    
 
   —Así es. Ahora, desnudémonos —dijo el beotarca.
 
    
 
   Cafisodoro se tumbó sobre él y empezó a besarlo. Sus largos cabellos caían a los lados, Epaminondas le acariciaba los hombros fibrosos. Con sus manos recias anduvo la senda de la espalda y, al llegar a los dos montes, los separó para pellizcarlos con violencia. Después se humedeció los dedos y comenzó a lubricarlo. Se retorcía entre sacudidas y entrecerraba los ojos porque el placer que lo recorría le nublaba la razón. Se había aferrado a los brazos de Epaminondas mientras gritaba una y otra vez.
 
    
 
   —¡Más…! ¡Dadme más fuerte antes de que me convierta en agua…!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tebas había cambiado. La recordaba de otra forma. Tal vez más pequeña, menos ruidosa y no tan llena de color. Volver a ella abría una ventana a la infancia y a su pasado. Al divisar el río Ismenio recordó los árboles que crecían en su ribera. Habían crecido y ocupado el margen izquierdo de tal manera que los arbustos eran empujados hacia el agua. Las flores que bordeaban el camino parecían seguir siendo las mismas con las que había hecho tantos ramilletes.
 
    
 
   Ahora se acercaban al templo que se erigía junto a la colina también sagrada. Allí seguían intactos flanqueando la entrada al edificio: Hermes y Atenea. Estatuas que habían sido creadas por grandes escultores para dar prestigio a Tebas.
 
    
 
   —Aquélla que veis es la fuente de Ares —dijo al señalarla detrás del templo.  
 
    
 
   Miraba hacia todos lados y tenía las manos sudorosas. En cualquier momento podría aparecer.
 
    
 
   —Kyros, hermano. ¿Eres tú?
 
    
 
   Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando lo reconoció al salir del templo.
 
    
 
   —Eudokia… ¡Eudokia! —gritó mientras corría hacia ella.
 
    
 
   Se fundieron en un enérgico abrazo mientras pronunciaban sus nombres en una especie de alegría nostálgica. Había esperado tantos años para reencontrarse con su hermano gemelo que aún no podía creer que finalmente había llegado ese día. Su corazón estaba pletórico.
 
    
 
   —¡Casi no te he reconocido...! Sin tus cabellos largos y ahora que eres un apuesto efebo hubiera jurado que no eras mi hermano —sonrió aún con lágrimas en los ojos. —Tu voz ya no es la de un niño.
 
   —Tú casi no has cambiado y aún veo en ti a esa niña de mirada dulce.
 
   —¿Cuándo llegaste de Esparta? ¡Tenemos tanto de qué hablar!
 
   —Nuestro padre…
 
    
 
   Y se detuvo al oír un carraspeo muy cerca de ella. Dos muchachas avanzaron hacia ellos. 
 
    
 
   —Kyros, no he regresado sola a Tebas. También ellas son de aquí y, al igual que yo, han aprovechado este periodo de paz para volver a nuestra polis. Son diez años lejos de casa.
 
   —Mi nombre es Sappho y ella es Hagne —dijo la que parecía más mayor.
 
   —Eudokia se ha pasado todo este tiempo hablando de vos. Teníamos mucha curiosidad por conoceros.
 
   —Así que al fin podemos ponerle rostro… No me digas que tú también estás llorando —dijo Sappho.
 
   —¿Qué quieres que haga? Son muchos años oyendo cómo lo extrañaba y sus deseos de volver a verlo. Ojalá mi padre se hubiera alegrado tanto de verme.
 
   —No te quejes tanto. Al menos está vivo.
 
    
 
   Las tres muchachas y Kyros se sentaron junto a la orilla del río. El caudal no llevaba demasiada agua porque aún el tiempo de deshielo, en la estación seca, quedaba lejos. Sin embargo, nadaban en él pececillos que se detenían junto a las rocas de las profundidades en busca de pequeñas presas.
 
    
 
   —Dejamos muchos recuerdos en Esparta. Tuvimos que abandonar el gran templo de Artemis muy poco después de saber que Tebas había ganado. No podíamos desaprovechar la oportunidad si queríamos volver a casa —dijo Sappho.
 
   —¿Qué haréis ahora? —preguntó Kyros.
 
   —Deseamos ser sacerdotisas aquí en Tebas —expuso Eudokia. —Nuestro padre me explicó que, desde entonces, su culto se ha desarrollado mucho y por eso ha crecido el número de sus sacerdotisas. Aguardaremos a la próxima estación para presentarnos ante el consejo de Artemis y así solicitar su ingreso.
 
   —Antes hemos visitado su templo allí en el ágora. Coincidimos en que una nueva etapa se abre ante nosotras.
 
   —Artemis es nuestra gran señora. Nosotras somos sus vírgenes, sus ninfas —Hagne había entrelazado sus manos y sus ojos brillaban. —Y somos inseparables.
 
   —En Esparta, a diferencia del resto de Grecia, una mujer puede ser la mentora de una adolescente —dijo Sappho.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros parecía sorprendido. Nunca había oído nada parecido en Tebas. En lo que concernía a las mujeres, las leyes no las reconocían como ciudadanas y no podían votar ni tenían derechos aunque sus esposos los tuviesen. Había leído, no obstante, que tiempo atrás habían gozado de una mejor situación. Tal vez, todo se debía a que había muchos filósofos que cuestionaban la propia naturaleza de las mujeres. Pero, ¿cómo negarles su inteligencia si el panteón estaba repleto de ellas? Un recién nacido no vería la luz si Artemis o Hera no ayudaban a su madre en el parto. Un guerrero estaría muerto si no tenía el favor de Atenea. 
 
    
 
   —Así es. También se da entre hombres, pero allí además puede ser entre una joven y una mujer más adulta. En Esparta las mujeres son también guerreras, como la gran Atenea, o cazadoras, como nuestra señora Artemis. Van a escuelas militares como los muchachos, aunque a escuelas separadas —Eudokia tomó de la mano a Sappho.
 
   —Me pregunto si algún día sucederá lo mismo en Tebas —apuntó Hagne. 
 
   —¿Dónde vives ahora? —le preguntó su hermana.
 
   —En una pequeña vivienda propiedad del templo.
 
   —¿No vives en casa? Nuestro padre me contó que hasta hace relativamente poco estuviste comprometido con un varón de nombre Nikandros. 
 
   —¿Qué sucedió?
 
    
 
   Kyros guardó silencio y desvió la mirada, incómodo. No quería hablar de ello.
 
    
 
   —Hagne, ¡no seas inoportuna! —censuró Sappho.
 
   —Disculpadla, es un poco impertinente. No piensa las cosas antes de decirlas. 
 
    
 
   El muchacho esbozó una sonrisa y las muchachas lo abrazaron. A su nariz llegó la fragancia delicada de las adolescentes de piel tersa y color pálido, de cabellos recogidos sobre la nuca y túnicas hasta el suelo. Sus voces, agudas pero armoniosas. Al fin tenía a su hermana con él.
 
    
 
   —Regresa a casa conmigo, hermano mío. Recuperemos todo este tiempo que hemos estado separados y, una vez allí, cuéntame tu historia con Nikandros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas se encontraba en Larisa, capital de Tesalia, y escuchaba las quejas de los ciudadanos reunidos en asamblea. Todo indicaba que el nuevo rey de la polis de Feres, Alexander, había despertado el recelo en la región. Había intentado invadir varias ciudades y dejado un reguero de sangre al acceder al poder.
 
    
 
   —¡Es un asesino que ha llegado al trono!
 
   —¡No podemos permitir que alguien así nos tiranice!
 
   —¡Tenemos que expulsarlo de Tesalia antes de que sea demasiado tarde!
 
    
 
   El beotarca esperó su turno y después habló con aplomo.
 
    
 
   —Desde Tebas he llegado liderando el ejército que os liberará de semejante tirano. Mi presencia es prueba de que la ciudad que represento os apoya y protege. Sabed que estamos preparados para ir a combatir desde este preciso instante si así lo desean los dioses.
 
    
 
   Terminada la asamblea, se reunió con su lugarteniente.
 
    
 
   —Manda cartas a Tebas anunciando nuestra próxima ofensiva contra el tirano Alexander de Feres. Luego te entregaré la que escribiré a Epaminondas.
 
    
 
   Pelopidas, ya en la noche, sería invitado a un banquete en su honor. A pesar de que estaba agotado, no podía rechazarlo y acudió sin demasiados deseos de permanecer en él. Los de Larisa habían organizado un gran evento y todo parecía indicar que la llegada del beotarca había sido muy esperada. Además, reconocían en él a uno de los militares y estrategas más importantes de toda Grecia. Después de la campaña por el Peloponeso su fama había alcanzado hasta los más recónditos lugares. De esta forma, el tema de conversación más frecuente sería el de la campaña por el sur y de cómo habían traspasado aquella cadena montañosa que durante siglos había separado a Esparta del resto de sus enemigos.
 
    
 
   —No hubiera sido posible sin el liderazgo e inteligencia de Epaminondas. Soy consciente de que hemos abierto un nuevo periodo en la historia de Grecia y que no será gratuito. Cuando alcanzáis la victoria también descubrís con más facilidad cuáles son vuestros enemigos.
 
    
 
   Muchos asentían con la cabeza. Se había formado un corrillo donde Pelopidas ocupaba el centro.
 
    
 
   —¿Es cierto lo que cuentan de vuestro Batallón Sagrado? No hay nada igual en toda Grecia —dijo un hombre de edad mediana.
 
   —Decidme, ¿qué es lo que cuentan? —el beotarca tomó un poco de vino. —¿Que es la unidad de ejército más eficaz de cuantas existen? ¿Qué sólo los mejores guerreros de Tebas pueden acceder a él? ¿O que está formado por ciento cincuenta parejas de amantes?
 
   —Eso es. Sus parejas de amantes. No deja de sorprenderme tan noble fin: enlazar la amistad y el amor que se profesan el adulto y el joven que ya no es efebo, con el honor que supone combatir juntos.
 
   —Disculpad mi atrevimiento, pero no creo que deba mezclarse —señaló uno de los magistrados más veteranos. —Los asuntos del amor no deben ser unidos con los de la guerra. Aunque en el fondo puedan parecerse, no han de ir de la mano.
 
    
 
   Hubo un murmullo que parecía indicar que había división de opiniones entre los larisos.
 
    
 
   —¿Y eso por qué? Si viviera en Tebas, no dudaría en formar parte de dicho Batallón. Aquí en Larisa, aunque también tenemos a nuestros muchachos tutelados por sus respectivos amantes, necesitaríamos de algo similar.
 
   —He de insistir —dijo el magistrado. —Si bien la idea es noble desde el principio, olvidáis que a veces por amor se cometen actos nada lógicos. ¿Qué son si no los celos? ¿Hay alguien en esta sala que jamás los haya sentido? 
 
    
 
   Nadie respondió.
 
    
 
   —¿Y qué hay de la propia vanidad de querer destacar a cualquier precio ante nuestro amado? ¿Nunca habéis querido impresionar a un varón con una espada en la mano? Es poco apropiado porque puede poner en peligro la integridad de nuestros soldados ante el enemigo.
 
   —¡No seáis inoportuno con nuestro invitado! No ha venido hasta aquí para oír cómo su ejército es puesto en duda.
 
   —Pido disculpas si os he ofendido, comandante Pelopidas. Sabed que no ha sido mi intención la de ensuciar el buen nombre de Tebas y mucho menos a sus instituciones y hombres honrados. Sin embargo, sería poco sincero de mi parte afirmar lo que realmente no pienso.
 
    
 
   Curiosos por la reacción del beotarca, todos dirigieron la mirada hacia él.
 
    
 
   —Y ello os honra, noble ciudadano. Libre es Tebas para decidir sobre sus asuntos y qué es lo que más le conviene, y libre es también Larisa para considerar por sí misma el bien de su futuro. Para eso mismo hemos acudido a Tesalia: para preservar el buen nombre de la libertad de nuestras ciudades contra aquéllos que quieren imponer lo contrario.
 
    
 
   Pelopidas realizó un brindis y poco después abandonó la gran estancia. Estaba agotado y apenas había dormido la noche anterior, preso de los últimos recuerdos. No dejaba de darle vueltas a aquel día junto a Argyros.
 
    
 
   A la mañana siguiente había acompañado a Argyros hasta la casa de su familia. Él era el menor de cuatro hermanos y provenía de una modesta familia de terratenientes que había sido sacudida por las malas cosechas de años atrás. Sin embargo, los diversos tutores de sus hermanos habían ayudado a mejorar la economía doméstica y ahora disfrutaban de un poco de prosperidad. El padre lo abrazaría nada más verlo. Era un hombre ya encanecido que andaba con un bastón algo desgastado. Sólo tendría palabras de afecto para el menor de sus vástagos.
 
    
 
   —Supimos lo de tu juicio anoche y no sabíamos dónde podrías estar. ¿Tan mal padre he sido que, de no haber resultado inocente, ahora podrías estar muerto? Los dioses son crueles conmigo —dijo preocupado. —Ahora ve con tu madre. Estuvo llorando toda la noche conmigo y no paraba de repetir tu nombre.
 
   —Lo siento, padre. He sido orgulloso y siento todo el dolor que os he causado —confesó Argyros.
 
    
 
   Pelopidas se quedó a solas con el anciano y éste lo observó con agrado.
 
    
 
   —Argyros es un muchacho que necesita sentirse apoyado, saber que es importante para otros. De lo contrario, tiene esa tendencia a sabotearse sin darse cuenta.
 
   —Al ser el más pequeño de mis hijos, se vio eclipsado por sus hermanos. Era rebelde y tuvimos muchos problemas para que terminase su educación. Creímos que Lysandros corregiría ese carácter inapropiado.
 
   —Por esa razón prefiero que se quede en Tebas y no se reúna con el ejército en la campaña de mañana hacia Tesalia —le dijo al tiempo que le ponía la mano sobre el hombro. —Es consciente de que debe reflexionar acerca de las consecuencias que tienen sus actos. No sólo en lo que a él respecta o a la propia Tebas, sino a los que lo rodean y estiman. 
 
   —¿Lo amáis, beotarca? —preguntó de repente.
 
    
 
   Antes de que se marchase, Pelopidas quiso despedirse de Argyros.
 
    
 
   —Volveré pronto de Tesalia. Mientras tanto…
 
   —¿Seréis mi amante al fin? —interrumpió el muchacho.
 
   —No seas impaciente. Espera mi regreso y hablaremos con más calma y tiempo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios miraba hacia el umbral de la puerta. Sus dedos repiqueteaban sobre la superficie del vaso que sostenía. Éste estaba vacío y le había dicho a la esclava que ya no le sirviese más vino.
 
    
 
   —¿Cuándo va a llegar?
 
   —No seas impaciente. 
 
   —Dime otra vez cómo es —dijo Alexios tras dejar el vaso sobre la mesilla repleta de comida y jarras de exquisita decoración.
 
   —Es un importante terrateniente y jinete que tiene…
 
   —No, no. No me refiero a lo que tiene, sino a cómo es. No quiero ser el pupilo de un hombre con el que no pueda reírme o no sea bondadoso.
 
   —Pero…
 
   —Lo que no quiere decir que no sea fuerte, valiente. Si va a ocuparse de mi entrenamiento militar, tiene que serlo.
 
    
 
   Cafisodoro se alzó del diván y se sentó junto a su hermano.
 
    
 
   —Diokles no era así. No sonreía ni era muy generoso  —lo estudió detenidamente. —¿Has cambiado?
 
    
 
   El muchacho se levantó y le dio la espalda. Aquel comentario lo había incomodado.
 
    
 
   —¿Cambiado? Posiblemente —hizo una pausa. —O tal vez siempre tuve claro lo que deseé pero no la oportunidad de conseguirlo.
 
    
 
    En sus pensamientos la figura de Eirenaios volvía a renacer como el ave fénix. Su voz, su abrazo, su calma, su calor, el apretón de manos aquella tarde en el templo de Apolo Ismenio. Un esclavo entró en ese momento anunciando la llegada del invitado al que esperaban.
 
    
 
   —Él es Dareios —presentó Epaminondas tras entrar en la sala.
 
    
 
   La velada transcurriría mientras los más adultos hablaban de los asuntos recientes de la polis. Alexios y Cafisodoro permanecían en silencio.
 
    
 
   —Tengo cuarenta caballos. Los mejores de Tebas y seguramente de toda Grecia. Los tengo a las afueras, en una gran casa de campo donde tengo veinte esclavos que sólo trabajan para mí —aseveró Dareios mientras se zampaba un trozo de pastel. —Deberías venir un día y así mostrarte todo cuanto puedes disfrutar si aceptas ser mi amado.  
 
   —A él le gustan mucho los caballos. Seguro que estará encantado de visitaros —dijo Cafisodoro.
 
   —¿Tienes alguno?
 
   —Sí, Karsten. Es un corcel al que amo. Fue un regalo muy preciado —Alexios se detuvo cuando recordó el momento en que Diokles se lo regaló.
 
    
 
   A la mañana siguiente de la celebración del banquete de compromiso, el oficial le vendó los ojos y lo llevó a las caballerizas.
 
    
 
   —No puedes quitarte la cinta.
 
   —¡Pero voy a tropezar si no veo nada…!
 
   —Calla y sigue andando. Ya falta poco.
 
    
 
   Alexios chocó contra una piedra sobresaliente del suelo y dio de bruces contra éste. Se había golpeado las rodillas y una de ellas sangraba.
 
    
 
   —Os dije que me caería. Quiero quitarme la venda, por favor. Me duele…
 
    
 
   Diokles se la desató con cierta brusquedad y se quedó detrás de él.
 
    
 
   —Éste es Karsten. Es para ti.
 
    
 
   Cuando vio al animal, Alexios se quedó inmóvil. No tenía palabras para describir lo que sintió. Era un corcel joven y tenía una mancha blanca en la frente. Sus crines habían sido recientemente cepilladas y todo su cuerpo relucía de un marrón oscuro similar a los cabellos del oficial.
 
    
 
   —¿T-te gusta? —dijo Diokles inseguro. —Hay que empezar a domarlo pronto, pero puedo regalarte otro cuando consiga reunir más dinero…
 
   —No.
 
   —¿No te agrada?
 
   —No quiero otro. Quiero a Karsten porque es vuestro regalo.
 
    
 
   Alexios se abrazaba al cuello del animal mientras lo llamaba por su nombre y le hablaba con ternura. Aquél fue uno de aquellos días junto a Diokles que nunca olvidaría. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Véndelo —sugirió Dareios.
 
   —¿A quién os referís? —preguntó el efebo.
 
   —A tu caballo. Seguramente no tenga la pureza de los míos.
 
    
 
   Después volvió a enfrascarse en la conversación con Epaminondas y apenas dirigiría otra vez la palabra a Alexios. Cafisodoro miraba a su hermano. En otra ocasión no habría hecho nada por disimular su desagrado por los comentarios que no le gustaban, habría mostrado una mueca agria. Sabía que después encogería sus hombros y se encerraría para conjurar contra aquéllos que él sentía le ofendían.
 
    
 
   Sin embargo, su rostro no había cambiado después de oír cómo debía desprenderse de Karsten. Parecía mantener la calma y su diadema plateada seguía reluciendo como al principio de la noche. Entonces fue cuando Cafisodoro entendió que Alexios aún amaba a Diokles.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XIV
 
    
 
   —Patroclo, ¿por qué no supe escucharte? ¿Por qué has tenido que morir tú en mi lugar? Ahora estarías vivo si en vez de dejarte marchar con mi armadura te hubiera detenido.
 
    
 
   Aquiles continuaba abrazado al cadáver. Apenas tenía fuerzas para moverse y sólo quería permanecer allí para siempre. Besaba las mejillas frías mientras sus lágrimas se deslizaban por ellas. 
 
    
 
   —Hijo mío, no tienes la culpa de lo que le ha sucedido. ¡Son los troyanos los responsables! Hector, aunque luego supo que no eras tú, le arrebató tu armadura —afirmó Thetis.
 
   —Madre, fui yo quien os imploró para que Zeus castigara a los griegos…
 
   —Pero…
 
   —Ahora siento que no te dije lo mucho que te amo, lo importante que sigues siendo, Patroclo —dijo mientras le rozaba los labios ya violáceos. —Un muchacho valiente y honrado cuya generosidad era sincera. Madre, hoy siento que mi corazón ha quedado huérfano.
 
    
 
    Thetis acariciaba los cabellos de Aquiles después de desprenderle de la diadema. Había subido a la superficie alertada por los gritos y llantos de su hijo. Lo encontró derrumbado frente a la orilla, maldiciendo el nombre de Troya y de su príncipe heredero, jurando a voz en grito que se vengaría de ellos. Estaba empapado por el agua del mar. Después lo acompañó hasta el cadáver de Patroclo y le ofreció una túnica seca y un manto nuevo. 
 
    
 
   —Hijo mío, ahí está Agamemnon. Parece que quiere hablar contigo.
 
   —No. ¡No quiero hablar ni ver a nadie! No puedo...
 
   —Ve con ellos —ordenó Thetis. —Yo daré de beber néctar a Patroclo y así su cuerpo no se corromperá. Además, el dios Hephaestus está trabajando en una nueva armadura para ti. No puedes estar aquí sin tener protección. No es seguro.
 
    
 
   Aquiles sentía el cuerpo entumecido. Tenía mucho sueño y sólo quería dormir, no despertar nunca más. Ojalá pudiera regresar de nuevo al monte donde se crio junto a Patroclo bajo la tutela del centauro Kheiron, a aquella playa donde recibió de su mano aquella caracola nacarada. ¿Dónde estaría ahora? ¿Cuándo se le perdió? ¿En qué momento dejó de ser importante lo que Patroclo le regalaba? Una caracola nacarada, un caballito de madera que había tallado, una sencilla diadema hecha con flores y hojas, unas sandalias nuevas, un vaso pintado con Zeus y Ganymedes.
 
    
 
   —¡Sólo me quedará tu recuerdo, amado mío! —dijo Aquiles con voz quebrada. —¡Y si tan siquiera pudiera conformarme con eso, no soportaría este silencio que me dejas! Tu pérdida me sabe a derrota porque, al final, el desdichado es el que se queda y no el que se va.
 
   »Tanto tiempo buscando la gloria, la fama de entre hombres y héroes para sentir que no hay mayor fracaso que el de ver marchar a quien se ama por culpa del orgullo y la vanidad ciega.
 
    
 
   Aquiles besaría por última vez los labios de Patroclo. Después se incorporó con pesadez y descubrió a los líderes griegos junto a Agamemnon. Parecían impacientes.
 
    
 
   —Hijo de Peleo. ¡Grande debe ser tu dolor después de lo ocurrido ayer! Invoco a los dioses para que vuestra cólera consiga la venganza que anhelas en este preciso momento. ¡Regresa a la batalla y derrotemos a Troya!
 
   —¡Maldito sea su linaje! —aseveró Aquiles. El pecho le ardía.
 
   —Ojalá puedas perdonarme. Acepta estos regalos como prueba de mi buena voluntad por reconciliarnos, Aquiles.
 
    
 
   Y ante sus pies fueron depositados objetos como pieles y otros obsequios de gran valor. Briseida se acercó lentamente.
 
    
 
   —Ella también volverá a tus brazos. Tal vez os ayude a aliviar el dolor.
 
   —Muchacha, regresarás conmigo a Grecia y serás mi esclava. Pero ya no serás mi concubina —dijo mientras le acariciaba las mejillas sonrosadas. —Te mereces otro destino mejor.
 
    
 
   Después se acercó al líder y los dos se fundieron en un enérgico abrazo.
 
    
 
   —Mis hombres me han informado de que Hector continuará luchando fuera de las murallas de Troya. Aprovechemos que quieren luchar en campo abierto.
 
   —Hector es mío. ¡Muerto Hector, muerta Troya! —afirmó Aquiles.
 
   —¿Y qué harás sin armadura? 
 
   —El dios Hephaestus está creando una para mí. Al amanecer la llevaré puesta, no te preocupes por ello.
 
    
 
   El guerrero desvió la mirada hacia el mar. El ocaso había llegado y vio cómo los rayos de Helios se hundían lentamente sobre el gran azul. Al fin podría vengar la muerte de su querido Patroclo.
 
    
 
   —Mi madre ha hablado con Zeus. Éste ha decidido dar libertad a los dioses y diosas para participar y ayudar si así lo desean. 
 
   —¡Grande es el poder de Zeus y su sabiduría! —gritaron los líderes griegos.
 
   —Ahora sólo debemos aguardar y ser pacientes. Mañana será decisivo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas había sido rodeado. Sus soldados del Batallón habían sido dispersados y los aliados tesalios diezmados por los de Alexander de Feres. Un puñal amenazaba con clavarse en el cuello y los de Tebas dejaron de luchar.
 
    
 
   —¡Soltad a nuestro comandante! ¡Hemos bajado nuestras espadas!
 
    
 
   Antes de decir nada más, un soldado le arrebató el casco de bronce. El penacho, rojo y blanco, captó su atención por un breve instante.
 
    
 
   —Así que vos sois el famoso Pelopidas. El que ha vencido a los espartanos —dijo con tono jocoso. —¿Quién iba a deciros que ibais a caer aquí, en Tesalia?
 
   —¿Dónde está tu rey?
 
   —¡Aquí, justo detrás de vos!
 
    
 
   Al tebano lo empujaron contra el suelo y cuando alzó la vista descubrió a un hombre no mucho mayor que él. De cabellos ondulados casi transparentes, tenía una mirada feroz.
 
    
 
   —¡Arrodillaos ante el soberano Alexander de Feres! —el soldado volvió a golpearlo. 
 
   —Vendréis con nosotros. En cuanto a vuestro ejército y aliados, más os vale que no nos sigan si no desean ver vuestro cadáver atado a mi caballo —amenazó el rey. 
 
   —¡Ya habéis oído, sucios tebanos! ¡Ni se os ocurra seguidnos hasta Feres o de lo contrario vuestro líder acabará comiendo el polvo del camino!
 
    
 
   Pelopidas había sido despojado de la armadura, de todas sus armas. Después fue maniatado y montado en uno de los corceles ante la desolada mirada de sus hombres.
 
    
 
   —¿Qué haréis con él? —preguntó Akakios. —¡No os perdonaremos esta ofensa!
 
   —¡Cuidado, tebanos! Tesalia no es Laconia. Aunque hayáis vencido a los de Esparta, no creáis que podréis hacer lo mismo con el resto de Grecia —dijo Alexander desde su yegua. —Ahora sois muy poderosos, tal vez; pero no va a durar para siempre. Aunque Tebas lidere buena parte de las ciudades de Beocia, Mantinea, Laconia y Mesenia; no os confiéis. Hay opositores en todas partes. Ahora mismo, en este preciso instante, ya estarán confabulando contra Tebas. El tiempo corre en vuestra contra.
 
    
 
   En medio de la explanada próxima a la ciudad de Larisa, los del Batallón Sagrado y los aliados se quedaban atrás. No podían hacer nada.
 
    
 
   Ya en la tarde, casi al anochecer, alcanzaron la ciudad de Feres. Al subir por las calles, algunos curiosos se detenían a observar a Pelopidas. Otros le lanzaban fruta podrida o le insultaban al percatarse de que era un prisionero.
 
    
 
   —Disfrutad de vuestra bienvenida —rieron los hoplitas. —No podréis negar que estáis siendo recibido como un auténtico héroe.
 
    
 
   El beotarca fue conducido por un largo pasillo mal oliente y lo lanzaron al interior de una celda escasamente iluminada. Apenas podía ver. Se acurrucó y trató de buscar un plan para salir de allí. Tenía que volver a Tebas aunque fuese lo último que hiciera. Argyros lo estaba esperando.
 
    
 
   Despertó bruscamente. Le habían arrojado un barreño con agua sucia. De nuevo aquellas risotadas.
 
    
 
   —Quiere veros. Así que no intentéis huir ni hacer ninguna tontería. ¡Jamás saldríais vivo de aquí!
 
    
 
   Dejó atrás varias galerías y después accedió por unas escaleras que daban a algún tipo de planta superior. Sabía que la celda donde lo habían encerrado estaba bajo la superficie. Atravesaron una enorme puerta y pronto comprendió que el salón del trono estaba cerca cuando vio que el número de soldados era cada vez más significativo.
 
    
 
   La sala era enorme y estaba adornada de manera suntuosa. Mármoles brillantes, motivos dorados, pieles a los pies del trono y detrás de él, estatuas de escultores de renombre. Los reyes de Tesalia y Macedonia, la región más al norte, eran conocidos porque gustaban de hacer alarde del poder y de la abundancia con la que se rodeaban. Tebas había sido una monarquía en sus inicios, pero de aquello hacía muchos años. 
 
    
 
   Mientras avanzaba hacia el trono donde lo esperaba el monarca, consortes y hombres de guerra. Alexander lo señaló.
 
    
 
   —¡Deteneos! No sé qué tipo de higiene tendréis en Tebas, pero oléis peor que un puerco —todos rompieron en carcajadas. —¡Quién diría que sois el comandante Pelopidas! ¡El gran estratega de Tebas! ¡El artífice de que los derrotados hayan sido los espartanos!
 
   —Vuestros hombres me lanzaron agua sucia —dijo cansado.
 
   —¡Cuidad lo que vais a decir delante de nuestro rey! —advirtió uno de los hombres próximos a él.
 
    
 
   El tebano se dio cuenta de que había un niño cerca del trono. Apenas tendría diez años y éste lo miraba con ojos muy abiertos.
 
    
 
   —¿Es vuestro hijo? —preguntó al señalarlo.
 
   —¿Por qué? ¿Lo queréis alistar en vuestro ejército de depravados sexuales? —increpó uno de los mandos.
 
   —Mi Batallón Sagrado está formado por los mejores hombres de Tebas. No por niños ni adolescentes.
 
   —He oído que en mitad de la batalla fornican entre ellos y, que en lugar de entrenar, hacen orgías cada noche. Es indigno que utilicéis la tradición militar para tan desvergonzados propósitos. ¡Asco me producís y los que forman dicho grupo de degenerados! —escupió contra el suelo.
 
    
 
   Hubo un murmullo de rechazo hacia Pelopidas. El rey alzó la mano y volvió el silencio.
 
    
 
   —En toda Grecia sois conocidos como los más obscenos y lascivos. Acosáis a niños, los obligáis a mantener con vosotros relaciones inmorales… —acusó Alexander.
 
   —Larga es la tradición de Tesalia que establece la relación educativa entre un adulto y un muchacho o efebo. ¿Qué ha cambiado? —preguntó desconcertado el tebano.
 
    
 
   Se había formado un pequeño charco alrededor del beotarca y los cabellos se le habían pegado a la piel. Tiritaba.
 
    
 
   —He derogado esas leyes infames para nuestros soldados y jóvenes.
 
   —¡Fracasaréis! —dijo Pelopidas de forma rotunda. —Lejos de vuestra visión perturbada, este tipo de relaciones refuerzan los vínculos entre nuestros jóvenes y guerreros. Aprenden a ser ciudadanos ejemplares y hombres de bien, a ser respetuosos con las leyes y sus iguales. Nuestras ordenanzas protegen a nuestros muchachos de los abusos que pudieran darse y bajo ningún caso están obligados a permanecer con su tutor si no lo desean. Igualmente, su progenitor debe estar de acuerdo y dar el visto bueno a dicha relación. 
 
   —Sois todos unos pervertidos. ¡Todos!
 
    
 
   Pelopidas ya no sentía su propio cuerpo y estuvo a punto de desmayarse. 
 
    
 
   —Yo tuve a magníficos hombres como modelo de lo que quería ser para Tebas. Fue gracias a ellos que hoy soy quien soy… —dijo intentando mantenerse en pie. —Ojalá os hubiera sucedido lo mismo. No sé qué clase de mentores tuvisteis, pero es obvio que no os trataron bien. La perversión está en vuestros ojos, no en los míos.
 
   —¿Cómo os atrevéis a insultarme? —escupió Alexander. —¡Soldados, traed el látigo! Tebano degenerado… ¡vais a comprobar lo mucho que aprendí de ellos!
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios lo reconoció nada más verlo entrar por la puerta principal. Venía sofocado y pidió un poco de agua al esclavo que le atendió. Mientras bebía, lo estudió detenidamente y se dio cuenta de que estaba temblando. Argyros no había reparado en que era aquel muchacho que había intentado convencerle para que arreglase sus asuntos con aquel hoplita molesto, Lysandros. Comprendió entonces que algo verdaderamente importante lo había llevado hasta allí.
 
    
 
   Epaminondas salió enseguida a recibirle y se fueron a la sala. Alexios, que ya iba a colarse en la habitación aledaña para espiarlos, fue solicitado por el beotarca.
 
    
 
   —Iba de camino al gimnasio esta mañana y no se hablaba de otra cosa en el ágora. ¿Es cierto que han secuestrado al comandante? —dijo angustiado Argyros.
 
   —Me temo que así es. Durante el enfrentamiento, el tirano de Feres logró romper nuestras líneas y cuando quiso darse cuenta, Pelopidas había sido atrapado. 
 
   —¿Pero qué sucedió? 
 
   —Las tropas aliadas y nuestro Batallón fueron inferiores frente al ejército de Alexander —respondió el beotarca. —Un oráculo nos disuadió de enviar más soldados: los dioses no nos lo permitieron.
 
    
 
   Epaminondas intentaba calmar al joven y por eso le ofreció otro vaso de agua. Alexios oía atentamente mientras se imaginaba la escena descrita.
 
    
 
   —¿Cuáles creéis que son sus planes?
 
   —Ha llegado al trono mediante el asesinato y envenenamiento de sus rivales, y no ha dudado en tomar algunas polis cercanas con un ejército extremadamente cruel —explicó el beotarca. —Estoy seguro de que pedirá un rescate para así pagar sus campañas por Tesalia y Macedonia. Como ves, no parece que tenga intenciones de detenerse.
 
   —Entonces, la vida del comandante no debería de correr peligro, ¿verdad?
 
   —Ojalá tuviese esa seguridad. Pero siendo honestos, podemos esperarnos cualquier cosa de Alexander.
 
    
 
   Alexios notaba la preocupación de Argyros en su manera de hablar, en los gestos, en la mirada. Sabía que Epaminondas era el único que podría llegar a tranquilizarlo, pero esta vez ni siquiera el beotarca estaba seguro de cómo terminaría todo.
 
    
 
   —Márchate a casa y no dejes de practicar tus ejercicios. La delegación tebana saldrá en unos días tan pronto como los dioses así lo dictaminen. El Batallón nos espera en Larisa.
 
   —No podré con esta espera… No puedo dejar de pensar en él. ¡Temo por su vida! —parecía que iba a llorar de un momento a otro. —Debemos ir cuanto antes… ¡puede estar en peligro en estos momentos…!
 
   —Argyros, muchacho. Necesitas calmarte
 
    
 
   El beotarca lo abrazó ante la atenta mirada de Alexios. Éste sintió compasión por él porque recordó entonces aquellos días sin tener noticias de Diokles. Aunque todo apuntaba a que seguía con vida, la incertidumbre de no saber nada había sido lo peor.
 
    
 
   —Rogaré a Atenea para que os dé valor en la batalla y para que finalmente el comandante regrese sano y a salvo a nuestra Tebas —dijo el efebo. —En menos de un año podré unirme a las tropas, luchar por la gloria y el honor de nuestra polis. Os prometo que Pelopidas y vos sois dignos ejemplos para mí y para el conjunto de Tebas.
 
   —Grandes son tus palabras y sincero el corazón que te mueve. ¡Qué dignos son los muchachos que tiene esta ciudad! ¡Qué orgullosos debemos sentirnos los de generaciones más longevas al saber que nuestro legado pervivirá a lo largo de los siglos! —exclamó Epaminondas.
 
    
 
   Alexios abandonó poco después la estancia y subió a su habitación. En sus pensamientos se deslizaban la angustia de Argyros y el recuerdo de Diokles. Después de oír las súplicas del joven, volvía a sentir aquella ira contenida contra su antiguo mentor. Se daba cuenta de que no sólo no había sido sincero con él, sino que tampoco lo había sido consigo mismo. El efebo, que había creído que Diokles era un ejemplo a seguir, lo odió una vez más y envidió el amor que el comandante le profesaba a Argyros.
 
    
 
   —Ahora entiendo aquellas palabras que me dijo Argyros antes de marcharme de nuestra cita, junto al teatro de Dionysos. Ya por entonces amaba a Pelopidas y no a Lysandros —musitó mientras cerraba la portezuela. —Ojalá yo tuviera tanta suerte como él…
 
    
 
   De repente alguien le tapó la boca e intentó rodearlo con los brazos. Alexios logró zafarse y le dio un empujón, cayendo el intruso al suelo.
 
    
 
   —¡Detente! Soy yo… —dijo quejándose por el golpe. —Te has hecho más fuerte en todo este tiempo…
 
   —¿Qué estáis haciendo aquí? ¡Ahora mismo voy a llamar a Epaminondas…!
 
   —¡Espera, por favor! He venido a hablar contigo…
 
   —¡Perdéis el tiempo! ¡No voy a regresar con vos! —dijo muy cerca de la puerta.
 
    
 
   Diokles se alzó con cierta dificultad y se sentó en el taburete que había junto al camastro.
 
    
 
   —No he venido para pedirte que vuelvas conmigo, Alexios. Acepto esta derrota sin condiciones. Has ganado.
 
   —Yo no he ganado nada. ¡Todo lo contrario! —dijo con tono distante.
 
   —Está bien. Tienes razón. 
 
    
 
   El efebo estaba sorprendido.
 
    
 
   —Entonces, ¿para qué habéis venido?
 
   —Siéntate. La noche será un poco larga.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Sappho besaba los pechos desnudos de Eudokia. Redondos y transparentes llenaban las manos con la calidez de la mañana. La muchacha cerró los ojos y flexionó las piernas para recibir el abrazo de Hagne.
 
    
 
   —Amada sea siempre nuestra señora Artemis.
 
    
 
   Artemis adoraba a las vírgenes y ninfas. Se había rodeado de ellas desde que, sobre las rodillas de su padre Zeus, le pidiese ser la mejor cazadora y una eterna doncella. Una de estas muchachas había sido Ifigenia, la hija de Agamemnon. La había acompañado desde entonces y adoraba salir a cazar a las montañas junto a ella. Le había obsequiado con un arco cuya empuñadura estaba labrada en plata y cada noche untaba su cuerpo con bálsamos delicados. La joven no regresaría jamás a su casa, en Micenas.
 
    
 
   En la habitación sólo había una pequeña lámpara y apenas se veía más allá del camastro donde las tres vírgenes se encontraban. Afuera había caído la noche y retozaban entre risas y caricias. Sus largos cabellos se enredaban y los trazos blanquecinos de sus epidermis se confundían.
 
    
 
   Eudokia, en medio de la dos, recibía un masaje con un selecto ungüento de origen egipcio. Tenía una delicada fragancia que evocaba el misticismo de aquellas tierras al otro lado del mar. Faraones, pirámides y una larga tradición que se perdía en la noche de los tiempos. Los dedos de Hagne trazaban un círculo sobre el vientre de la joven mientras invocaba a Artemis, y Sappho le besaba los muslos. Eudokia gemía y su espalda se arqueaba según iba sintiendo los labios por todo su cuerpo.
 
    
 
   Sappho derramó varias gotas del ungüento sobre el pubis de Eudokia. Estaba templado porque lo había calentado al frotar el recipiente entre las manos. Hagne acercó el rostro junto al de la muchacha y le impregnó los labios con aquella esencia al tiempo que susurraba una especie de letanía. Eudokia tenía la piel erizada y sentía todo su cuerpo poseído de una extraña fuerza que le obligaba a contonearse con sensualidad. 
 
    
 
   —¡Qué hermosa eres, mi estimada Eudokia! Eres una digna doncella de Artemis a la que amo desde aquella vez que hablamos bajo aquel olivo, a la entrada del recinto de nuestra diosa —e impregnó el dedo índice del ungüento del vientre y el pubis. 
 
    
 
   Sappho introdujo lentamente el dedo entre las piernas separadas de la muchacha. Horadó su flor con cuidado y depositó la mezcla de bálsamos dentro. Luego agitó el dedo para restregarlo con el fluido puro que ya emanaba la rosa encendida de la virgen y extrajo la mixtura final.
 
    
 
   Primero se la ofreció a Hagne, quien lamió el dedo de la mayor. Ésta hizo lo mismo y luego regresó al jardín de Eudokia, incendiado por completo. Volvió a agitar el dedo una y otra vez hasta sentir que entraría en éxtasis.
 
    
 
   Sappho besaba los labios de la hermana de Kyros. Sus lenguas se retorcían bajo la fragancia del bálsamo que había puesto previamente y un sabor ácido quemaba sus gargantas. Los senos de Eudokia se movían a la par.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Sappho creía que el jardín de una mujer había sido así dispuesto para que al quedarse embarazada, la futura vida estuviese acurrucada entre una esponjosa superficie que la rodearía hasta el día del alumbramiento. Aunque ella había renunciado a tal fin, se daba cuenta de que tenía una textura similar a la de la lengua. Prefería horadar el cuerpo de Eudokia o el de Hagne cuando era su turno, ver cómo las dos más jóvenes se arqueaban entre alabanzas a Artemis. Aunque ella también era objeto del ritual, llevaba muchos años instruyendo a otras vírgenes del templo.
 
    
 
   Hagne besó la frente de Eudokia cuando se dio cuenta de que había llegado al éxtasis en brazos de la diosa. Sappho había separado las piernas de la virgen y lentamente comenzó a emanar de su interior aquella acuosa sustancia. Las dos vírgenes tomaron un poco entre sus dedos y se lo untaron sobre los pezones. Después cayeron a los lados de Eudokia y le besaron sobre las mejillas, los hombros colorados.
 
    
 
   —Deja que luego te cepille el cabello. Me gustaría adornártelo con las flores que han nacido junto al estanque.
 
   —¿Y a mí? —protestó Hagne.
 
   —Sí, a ti también —dijo Sappho mientras le sonreía a Eudokia.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios parecía intranquilo. Diokles, sentado sobre el taburete, lo observaba en silencio.
 
    
 
   —¿No vas a sentarte? Está bien.
 
   —¿A qué habéis venido?
 
   —He oído que te vas a comprometer de nuevo.
 
   —Así es. Se trata de un hombre distinguido y amable. 
 
   —¿Eso te han dicho de Onesimos? —se echó a reír. —Cuando supe la noticia, no podía creerlo.
 
   —¿Os estáis burlando de mí?
 
   —No, me burlo de él. Es poco inteligente y sería capaz de hacer lo que fuese por un poco de poder. 
 
   —No os creo. 
 
    
 
   Diokles se encogió de hombros y abrió los brazos.
 
    
 
   —He sido Oficial de Caballería durante mucho tiempo. Conocí muy bien a todos mis hombres y ello incluye a Onesimos.
 
    
 
   Alexios estaba colorado. El hoplita ladeó la cabeza y esbozó una tímida sonrisa.
 
    
 
   —No te enfades, querido efebo. No he venido hasta aquí para hacerte rabiar ni criticar tus decisiones futuras. Ya no somos nada y nada nos debemos.
 
   —No quiero seguir oyendo vuestras palabras. Salid de aquí.
 
    
 
   Dejó atrás el taburete y se acercó al muchacho, junto a la puerta cerrada. Diokles notó cómo lo miraba y reconoció en sus ojos aquella ansiedad ya conocida.
 
    
 
   —No os acerquéis… o gritaré —amenazó.
 
   —¿Tan inseguro estás que no serás capaz de detenerme tú solo?
 
   —No lo repetiré una segunda vez.
 
   —Está bien. Está bien —alzó las manos y retrocedió hasta el taburete. —Tú ganas. Otra vez.
 
   —¡Escupid lo que tengáis que decir y marchaos!
 
    
 
   Diokles identificó en la voz del efebo una mezcla de ira y de miedo que ya había oído en otra ocasión. Aquel desprecio no era nuevo y se dio cuenta de que Alexios hablaba como lo había hecho Argyros cuando le tomó la declaración. En sus gestos, en sus ojos, en la mueca que dibujaba su boca, en la tensión acumulada en sus puños y extremidades; Diokles era traspasado por el odio de su antiguo amado. Una punzada de dolor comenzó a recorrer su garganta.
 
    
 
   —Cuando me marché de Tebas hace aproximadamente un año, nunca imaginé que las cosas cambiarían tanto a mi vuelta. No pensé que tú y yo estaríamos donde ahora lo estamos. Creí que estaría haciéndome cargo de tu instrucción militar para hacer de ti el más grande de los jinetes de cuantos ha tenido nuestra polis. Así se lo prometí a tu hermano.
 
   —No intentéis ahora haceros la víctima.
 
    
 
   Diokles no podía mirarle y por ello su único ojo no ascendió mucho más allá de los pies descalzos del muchacho, apoyados los talones contra la pared.
 
    
 
   —Por favor, escucha lo que tengo que decir y luego me iré.
 
   —Es una promesa —dijo Alexios con los brazos cruzados.
 
   —Durante mucho tiempo estuve enamorado de otro muchacho. Pero antes lo había estado de Gorgidas, con el que viví durante tres años como su pupilo. Fueron los mejores años de mi vida. Estuve junto al hombre que amé desde el primer día que lo conocí en aquel claro del bosque, tras el intento de unos ladrones por robarnos a Nikandros y a mí una pieza de jabalí que él había cazado. 
 
   »Recuerdo que me había asustado mucho cuando vi que mi amigo no iba detrás de mí. Lo llamé a gritos, pero no había forma de localizarlo. Después de desandarlo todo, por fin di con él. No estaba solo y los cadáveres de los ladrones estaban esparcidos por todas partes. Habían sido Gorgidas y Pelopidas junto a su amado Timaios. Pero a mí sólo me interesaba Gorgidas. Ya desde entonces me impresionó su determinación, su bravura, su hombría.
 
    
 
   El ojo de Diokles, a medida que iba relatando, iba ascendiendo muy lentamente por el cuerpo de Alexios. Ahora veía sus rodillas fibrosas.  
 
    
 
   —Sin embargo, después de esos tres años apareció otro muchacho —continuó. —Yo ya era mayor de edad, nos habíamos prometido fidelidad junto a la tumba de Iolaus y tenía mi panoplia. Gorgidas pasaba algún tiempo viajando y no siempre me permitía que lo acompañase. Al principio quise negar que él pudiera interesarse en otro joven. Al fin y al cabo, yo había sido su amado durante tantos años. Pero un día me lo confesó y todo se acabó. Aquellos tres años se esfumaron y yo quedé totalmente roto. 
 
   »Pasé algún tiempo sin interesarme por otro tutor y, aunque años más tarde tuve dos o tres, ninguno me marcó como él.
 
   —¿Alguna vez os fue… infiel? —se atrevió a decir Alexios desde su rincón.
 
   —Por aquel entonces me hice muchas veces esa misma cuestión e incluso se lo pregunté.
 
   —¿Y qué os dijo?
 
   —Nunca me dio una respuesta clara. No la que yo quería oír —respondió Diokles.
 
   —¿Qué era lo que os decía?
 
   —Que aquello no era importante. Que lo importante era que estábamos juntos y que él me había elegido a mí.
 
   —¿Y qué era lo que os hubiera gustado escuchar?
 
   —Que yo era el único.
 
    
 
   Hubo un interminable silencio. Diokles estudiaba los hombros de Alexios, cómo su torso ya adulto ascendía y descendía cuando respiraba. Se dio cuenta de que sus largos cabellos habían crecido más de lo que había creído y quiso apartárselos para besarle la nuca, sentirlo de nuevo pegado a su cuerpo hambriento de él.
 
    
 
   —Así fue cómo conocí a Lysandros —prosiguió Diokles.
 
   —¿Lysandros? ¿El hoplita que estuvo tiempo atrás viviendo con… nosotros?
 
   —Él era el nuevo muchacho de Gorgidas. De alguna forma nos hicimos amigos. Tal vez, en el fondo de mí, lo único que pretendía con aquella amistad era sonsacarle cosas sobre Gorgidas e incluso lograr que rompieran si volvía a seducirlo. Pero me di cuenta de que aquel no era el camino y a día de hoy me sigo avergonzando de aquel deseo. 
 
   »De todas formas, ahora no sirve de mucho. Lysandros y yo ya no somos amigos.
 
    
 
   El ojo de Diokles había llegado a los labios de Alexios. Permanecían ligeramente cerrados pero más apetitosos que nunca.
 
    
 
   —Y entonces murió Eirenaios, mi querido hermano.
 
   —Eirenaios…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Las facciones troyanas se hicieron a un lado cuando reconocieron al verdadero Aquiles. Los griegos aprovecharían para avanzar ante el desconcierto de los rivales y los troyanos se vieron superados porque comenzaron a retroceder.
 
    
 
   Oyó cómo el rey Príamo, desde lo alto de las murallas, ordenaba abrir las puertas de Troya. Pero lo que no esperaba era que el primogénito se negaría a entrar y allí lo vio, solo, delante de la explanada.
 
    
 
   —¡Hector, regresa! ¡Es un suicidio! —gritó desde lo alto Príamo.
 
    
 
   Los griegos hicieron un círculo alrededor de él y algunos divisaron a Paris al lado de su padre.
 
    
 
   —¡Hector! ¡Hector! ¡Vuelve!
 
    
 
   Pero el troyano no se movió y empuñó la espada contra Aquiles en cuanto apareció delante de él, arropado por los de Grecia. 
 
    
 
   —¡Maldito! ¡Jamás os perdonaré la muerte de Patroclo! ¡Juro por los dioses que os mataré pase lo que pase! ¡Así tenga que huir del reino de Hades como hizo Herakles!
 
    
 
   Y sin decir nada más el hijo de Peleo cargó contra él con tanto ímpetu que Hector se dio media vuelta y echó a correr. Aquiles lo persiguió hasta las murallas de la ciudad mientras todos jaleaban al guerrero. Las súplicas de Príamo y Paris se perdían entre los gritos. 
 
    
 
   El griego vio a lo lejos a Atenea disfrazada con el atuendo enemigo y se le acercó a Hector. Parecía que le decía algo, pero no sabría nunca qué fue lo que le dijo la hija predilecta de Zeus. Después el príncipe se dio media vuelta y entonces avanzó contra él empuñando la espada. Se encontraron en medio de la explanada y hubo un encontronazo de escudos y metal. Los dos guerreros permanecían juntos, inmóviles. Todo estaba ahora en silencio y sólo se oía el lejano murmullo de la playa y su marea y sus olas.
 
    
 
   El de Grecia dio un paso atrás y el cuerpo del troyano se desplomó sobre el suelo. Los griegos comenzaron a gritar, a vociferar el nombre del vencedor. Éste alzó la espada y señaló hacia las murallas.
 
    
 
   —¡Yo soy Aquiles! ¡Hijo del rey Peleo y de la ninfa Thetis! ¡Héroe de sangre como lo fue el gran Herakles! ¡Troyanos, esto es la guerra! ¡No lo olvidéis!
 
    
 
   Después se acercó a un soldado al que le dio instrucciones. Éste traería el carro en el que había llegado y Aquiles ató el cadáver de Hector por los pies. Se montó y tiró de las riendas. Ante la estupefacción de Príamo y Paris, el cuerpo del primogénito sería arrastrado alrededor de las murallas hasta que llegase el atardecer. Aquiles, por fin, había vengado a Patroclo. 
 
    
 
   —Ya está, querido amigo. Ya está todo hecho.
 
    
 
   Sin embargo, sintió en su corazón una inmensa tristeza que comenzó a engullir la ira que lo había poseído. Ni la muerte de cien enemigos como Hector lograría aplacar su dolor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XV
 
    
 
   Un esclavo llamó a la puerta.
 
    
 
   —No bajaré a cenar. Dile a Cafisodoro que estoy cansado y que me quedaré en mi habitación.
 
    
 
   A través de una rendija, Alexios despidió al hombre y luego regresó dentro. Diokles permanecía sentado y aguardó en silencio. De nuevo, estaban solos.
 
    
 
   —La muerte de mi hermano terminó de hundirme —continuó. —Un mes antes Gorgidas me había abandonado. No quería pensar en todo lo que me había sucedido ni en lo desgraciado que llegué a sentirme porque a veces pensé que acabaría volviéndome loco. No sabía cómo iba a superarlo.
 
   —Para Cafisodoro fue muy doloroso. Estaban muy unidos y siempre creí que nada los distanciaría. Pensaba que, si ellos se separaban, no habría otra pareja en Tebas que durase más tiempo que ellos.
 
    
 
   Alexios se detuvo. Los recuerdos se precipitaban sobre sus labios. Quiso llorar. 
 
    
 
   —Eirenaios fue un gran hombre. El más excepcional de cuantos haya conocido.
 
   —Después de muchos días sin acudir al gimnasio, subí para ocupar mi mente con otros pensamientos. El de Iolaus ha sido el de toda mi vida y allí tenía recuerdos de Eirenaios, de Gorgidas. Por un momento consideré ir al de Herakles, pero sentí que debía enfrentarme a la realidad.
 
   »Recuerdo que él estaba junto a la verja de la entrada. Se ataba la sandalia y yo sólo le veía la espalda. No sé por qué me detuve a preguntarle algo. No sé qué era. Pero cuando me miró quedé embelesado. Era la criatura más hermosa que jamás hubiese visto. Ni siquiera la de Nikandros la superaba. Yo me puse muy nervioso y apenas pude hablar. Él no sé qué pensaría, pero enseguida se marchó.
 
   —Habláis de Kyros.
 
    
 
   Diokles lo miró a los ojos pero se encontró con su mirada dura. Aquella confesión no hacía más que engrandecer su odio por el militar. Se sentía traicionado una vez más.
 
    
 
   —Así es. La sola presencia de Kyros despejó todo mi dolor y yo quedé sorprendido. Quería volverlo a ver y…
 
   —¡No quiero conocer vuestros sentimientos hacia él! —interrumpió molesto.
 
   —No me extenderé más de lo necesario. Es sólo que necesito que conozcas mis razones —dijo Diokles. —Además, quiero que te des cuenta de que la belleza externa no lo es todo, Alexios. Afirmo que Kyros es el muchacho más bello que he conocido, pero esto sólo significa que Kyros es el muchacho más bello que he conocido. Nada más. 
 
   —Diokles…
 
   —Un jacinto o narciso son flores hermosas. Pero, ¿podría abrazarlas de la misma forma que hice contigo? ¿Sentiría el mismo placer?
 
   —No…
 
   —¿Me das un poco de agua?
 
    
 
   El efebo dio un pequeño respingo. Se acercó a la jarra y vertió el líquido en el interior de un vaso. No quería que viera cómo sus manos temblaban. Eso sería darle la razón a Diokles y no estaba dispuesto a ceder. Regresó junto a la puerta.
 
    
 
   —Gracias. Antes no me atreví a pedírtela —sonrió. —¿No quieres sentarte? Llevas un buen rato de pie.
 
   —No. Aquí estoy bien —dijo distante.
 
   —¿Por dónde iba?
 
   —Kyros.
 
   —¡Ah, sí! Seré breve —indicó Diokles antes de beber. —Kyros y su belleza hicieron que olvidase mi dolor. De alguna forma presagiaba que Apolo había bendecido a ese muchacho, podía sentir su serenidad y su luz. Yo quería volver a sentir ese alivio y por eso tenía que acercarme a él. Sin embargo, era tal mi deseo que era incapaz de aproximarme a él. Pensaba que me rechazaría y aquella idea me paralizaba aún más. 
 
   »El mismo día que decidí vencer aquellos miedos, tu hermano me habló de ti como amado. Reconozco que aquello me sorprendió tanto que no reaccioné con calma. Estaba muy nervioso y le dije a Cafisodoro lo necesario para no involucrarte.
 
   —Nunca habéis estado interesado en mí…
 
    
 
   Alexios ocultó el rostro. Aquellas palabras le dolían mucho más que la ausencia de Diokles en todo aquel interminable año. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Qué había visto en ese hombre miserable, indigno de su amistad y afecto? Diokles se le arrimó. Lo contuvo contra la pared y lo miró en silencio. Quiso resistirse, pero fue en vano.
 
    
 
   —Sé que quieres escuchar la verdad de mis labios. Es lo que me has estado reclamando desde que llegué a Tebas. Ten el valor de aceptar lo que me has exigido y sé un hombre, Alexios.
 
   —¡Os odio, Diokles! ¡Sois el hombre más detestable de toda Grecia…!
 
   —Probablemente lo sea, ¡pero dímelo a la cara! No te ocultes mientras dices lo que piensas.
 
    
 
   Otra vez la cicatriz a un palmo de su nariz. Otra vez el ojo ciego de Diokles. Otra vez sus labios y el fuego de su lengua.
 
    
 
   —¿Por qué tiemblas?
 
   —¡Porque os odio y sois despreciable!
 
   —En el fondo me odias porque aún sigues sintiendo algo por mí —susurró muy cerca del oído. —Porque temes saber que, ni siquiera una pequeña parte de mí, aún te sigue amando como tú lo haces. 
 
   —¿Y si fuese así? —dijo desafiante. —¿Os da derecho a hacerme sufrir de esta forma cruel?
 
   —Alexios. Kyros forma parte del pasado. Me arrepiento de no haber tenido en cuenta tus sentimientos, de no haber renunciado al deseo de conquistar a ese joven, de colarme en su casa e intentar seducirlo mientras tú y yo ya éramos amantes. Soy indigno de tu amor, de mirarte a la cara, de estar tocando tu cuerpo ahora mismo. 
 
   —¡No os voy a perdonar…!
 
   —No he venido hasta aquí buscando tu compasión. He venido hasta aquí buscando mi penitencia.
 
   —¡Marchaos…!
 
   —Aún no he terminado. Sólo un poco más, por favor. Déjame terminar y te juro que ya no te molestaré nunca más.
 
    
 
   Alexios se desprendió de los brazos de Diokles y se sentó en el camastro. El hoplita avanzó hacia él, pero se detuvo cuando le hizo una señal. No podía permitir que aquel ser despreciable le tocase una vez más. Odiaba a Diokles tanto que harían falta cinco vidas más para que sintiese algún tipo de alivio.
 
    
 
   —Hablad desde donde estáis y luego cerrad la puerta cuando salgáis.
 
   —Cuando perdí el ojo, todo cambió. Me di cuenta de que no te merecía y me maldije por no ser sincero contigo desde el principio. Además, no era capaz de aceptar mi rostro desfigurado y creí que, si yo no podía, tú tampoco lo lograrías. Por eso nunca te escribí, Alexios. No tenía el coraje suficiente de ni siquiera mandarte un mensaje. ¿Cómo iba a explicarte todo esto desde la distancia? 
 
   —Y entonces os echasteis a los brazos de Asopico —Cafisodoro se lo había dicho finalmente.
 
   —No lo niego. Así fue. Pero nunca tuve deseos por él y…
 
   —¿Y? 
 
   —Me reconfortó cuando yo no encontré consuelo —afirmó Diokles. —No sabes lo que es estar lejos de Tebas durante un año, sin saber si regresarás, sin tener la certeza de que volverás a ver a la persona que amas. Estaba resentido y de mal humor mientras el rencor me carcomía en las noches. Pero muy pronto me di cuenta de que con Asopico podía olvidarme de quién era y entré en su juego…  
 
   —Os sedujo él…
 
   —Eso ya no importa. Yo me refugié en él porque quería huir de mí mismo y así, paradójicamente, pude volver a Tebas.  
 
   —¿Lo amáis?
 
   —¡No, nunca! Lo que nos unía se acabó para siempre.
 
   —Os estuve esperando durante días —dijo con voz melancólica. —Fue cuando terminé de sentirme abandonado por vos. 
 
    
 
   Diokles ocultó el rostro entre las manos y comenzó a llorar en silencio. Alexios estaba mareado, le dolía la cabeza y tenía ese dolor dentro que no desaparecía. ¿Por qué las cosas tenían que ser tan complejas?
 
    
 
   —Nunca me perdonaré lo que te hice, Alexios. Acepto y asumo quién soy, las consecuencias que implican mis acciones. No espero nada de ti porque de ti ya nada espero. Deseo que tu futuro mentor te dé todo aquello que yo no fui capaz de ofrecerte. Al confesarte todos mis errores, he terminado aquí.
 
   —¿Marcharéis… mañana a Tesalia? 
 
   —No… no he sido llamado a filas.
 
    
 
   Abrió la puerta y, desde allí, se despidió.
 
    
 
   —Lo olvidaba —señaló Diokles de espaldas. —Perdona mi torpeza. Cuando quieras puedes volver al gimnasio: confesé que lo de los piojos era falso y… que eres el efebo más extraordinario de cuantos haya tenido Tebas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hermes les salió al encuentro y los acompañó hasta la tienda de Aquiles. De esa forma, el rey Príamo y su heraldo pudieron pasar desapercibidos entre los griegos. Cuando el monarca troyano llegó al campamento enemigo vio la gran pira donde Hermes le señaló que ardía el cuerpo de Patroclo. Le había explicado que, después del atardecer, Aquiles había organizado un gran banquete entre las tropas en honor de su amante. A la mañana siguiente, había tomado un puñal y, ante la atenta mirada de los griegos, se había cortado un mechón de cabello para lanzarlo a la pira donde ya ardía el muchacho. Había sacrificado numerosos animales para rendirle un sentido homenaje. Hermes les indicaría que mañana tendrían lugar los juegos funerarios que presidiría el propio Aquiles.
 
    
 
   Éste les ofreció asiento cuando accedieron en el interior de su carpa.
 
    
 
   —A lo largo de estos años he visto morir a muchos de mis hijos en esta cruel guerra —dijo Príamo. —Yo, que soy un anciano que ya no puede empuñar la espada ni arrojar la lanza, no creí que llegaría el día en que sería testigo de la muerte de mi primogénito. He amado a todos mis hijos como corresponde a todo padre y siempre he hecho lo que he creído mejor para ellos. Sin embargo, Hector iba a ser mi heredero y verlo ayer caer frente a las murallas de la ciudad que lo vio nacer; es un golpe tan doloroso que me lo llevaré cuando muera.
 
    
 
   Miraba al griego mientras hablaba y pudo confirmar en aquellos ojos tristes el desconsuelo por la pérdida de Patroclo. Aquiles parecía aletargado y la línea de los labios permanecía recta.
 
    
 
   —Cuando hemos venido a vuestro campamento hemos visto la pira.
 
   —Ayer, después de regresar y entrar más tarde en mi carpa, Patroclo surgió delante de mí. Mi venerada madre le había dado néctar para que su cuerpo permaneciera incorrupto, pero cuando vine me imploró para que lo dejase marchar —dijo antes de suspirar. —Patroclo quería descansar y recorrer la senda de los héroes hacia el Campo de los Elíseos. 
 
   —Es el lugar que se merece por su valentía. Era un muchacho virtuoso cuyo legado permanecerá en los corazones de generaciones futuras. De esa forma, será honrado para toda la eternidad y su memoria no desaparecerá —animó Príamo.
 
   —Dignas palabras son las que salen de vuestros labios, generoso y sincero el corazón que las mueve, rey de los troyanos —dijo Aquiles. —Su recuerdo servirá de guía para otros que vean en él un ejemplo de coraje, humildad y generosidad. Y para que su memoria perviva, mañana celebremos juegos funerarios en su nombre.
 
   —Así nos ha explicado Hermes, hijo de Zeus.
 
   —Imploraré a los dioses por vos, rey Príamo.
 
    
 
   Los tres hombres bebieron del vino que contenía sus respectivos vasos. Aquiles volvió a rellenarlos antes de hablar.
 
    
 
   —Esta guerra sólo nos ha traído dolor y sufrimiento. Diez años serán los que nos separen de aquel día que abandonamos el puerto de la ciudad de Áulide y la afrenta de Agamemnon contra la diosa Artemis. Quién de nosotros hubiera podido adivinar con exactitud que, ahora en la quietud de la noche, estaríamos compartiendo el amargo sabor de la pérdida y su soledad.
 
   —Aquiles —enunció Príamo. —He venido para que, si en verdad sois el hombre decidido y sincero que me transmiten vuestras palabras y gestos, me hagáis entrega del cuerpo de mi hijo Hector. Mi deseo como padre es el de honrar su pérdida y declarar once días de tregua para ello.
 
   —A cambio, os hemos traído ofrendas que hemos depositado junto a vuestra tienda. Por favor, no ignoréis las súplicas de nuestro monarca y concededle su voluntad.
 
    
 
   Príamo alzó la mano y su heraldo le cedió la palabra.
 
    
 
   —Zeus envió a su hijo Hermes para que pudiéramos hablar con vos. Si he arriesgado la propia vida para llegar hasta aquí y los dioses lo han permitido, consideradlo. Sólo quiero recuperar el cadáver de mi bien amado Hector y darle el último adiós. Por favor.
 
    
 
   Aquiles dejó el vaso a un lado y se sentó a su derecha. Le tomó las manos y lo miró a los ojos. Después, habló con serenidad.
 
    
 
   —Príamo, señor de Troya. Sois aquél al que el gran Herakles perdonó la vida gracias al sacrificio que hizo vuestra hermana Hesíone, la muchacha que moriría bajo las fauces del gran monstruo marino que luego fue llevada a Grecia. A nuestro gran héroe le estoy agradecido por permitir conoceros. Vuestras palabras me han emocionado y no deseo perpetuar por más tiempo el dolor que ahora mismo desgarra vuestro corazón. Yo he podido rendir mis honores a Patroclo, mi venerado muchacho y guerrero, y a pesar de ello no consigo abandonar esta desolación que no me permite dormir ni pensar. ¿Qué sentirá vuestro corazón si ni siquiera tenéis el cuerpo de vuestro primogénito para honrarle como se merece? 
 
   —Gracias, Aquiles —dijo Príamo emocionado. —¡Que los dioses os concedan una próspera vida! Sois digno un gran hombre. Tenéis mi gratitud.
 
   —Terminados los funerales de Hector, podremos reanudar la guerra —señaló el heraldo.
 
   —Que así sea. Venid conmigo. Os mostraré dónde yace su cuerpo —indicó antes de salir de la carpa junto a los dos troyanos.
 
    
 
   No había estrellas en el cielo porque las nubes, invisibles, las ocultaban. Sin embargo, la brisa marina agitaba sus cabellos grisáceos y había un suave rumor producto de las olas y los insectos que, desde el bosque, pregonaban la noche. Príamo al fin recuperaría el cadáver de su hijo Hector.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El agua se estrellaba contra el tejado. Podía oír cómo los truenos rasgaban una y otra vez el firmamento plomizo de Tebas. Nikandros miraba por la ventana cuando llegó el esclavo.
 
    
 
   —¿De verdad desea el amo salir hoy?
 
   —Sí. He esperado demasiado para que una simple tormenta me detenga.
 
    
 
   Dentro ya del camastro portátil, dio la orden y se pusieron en camino. Poco después, podía ver a través de la rejilla las calles de la ciudad, ahora vacías por la lluvia. Divisó el ágora y vio el pórtico semivacío. Hoy los mercaderes no harían negocio. Acurrucado por el manto y cubierto por el sombrero propio de la estación húmeda, imaginaba qué iba a suceder cuando llegase a la casa de Kyros. Se tocó la pierna.
 
    
 
   A las puertas de su memoria tocó el recuerdo de aquella primera vez que se conocieron. Había acudido a la casa de Gorgidas para tratar unos asuntos importantes y, al salir, se encontró con Diokles. Parecía algo intranquilo y por eso le propuso ir al prostíbulo. Lo había acompañado alguna que otra vez, pero la mayoría de las veces rehusaba la invitación. 
 
    
 
   Nikandros prefería visitar aquellas casas y solicitar los servicios de diferentes muchachos. No repetía nunca con el mismo prostituto y sólo un par de veces incumplió su propia norma. Al intentar recordar la primera vez, se dio cuenta de que era algo que había hecho desde que cumpliese la mayoría de edad. Apenas había tenido mentores importantes. En su lugar, eran muchos los que rechazaría después de retozar unos días con ellos tras el gimnasio de Herakles. Sólo accedió a estar con Attis para conseguir una excelente panoplia. El jinete había sido un gran hombre y aprendió de él numerosas tácticas de guerra, pero no estaba interesado en él. A pesar de ello, Attis estaba conforme y le ayudó a conseguir destacar aún más entre los caballeros de Tebas. De esta forma, debido a su destreza Nikandros ingresó en el cuerpo un poco antes de lo establecido por las leyes. 
 
    
 
   El recuerdo de Gorgidas lo empujaba a las casas de citas y se emborrachaba mientras fornicaba con los jóvenes recién llegados a la misma. Pagaba más de lo establecido y así, cuando lo veía entrar por la puerta, el dueño le presentaba las últimas adquisiciones. Utilizaba a aquellos muchachos para no tener que afrontar la pérdida del amor de Gorgidas y, aunque algunos le hacían proposiciones para que los compraran y se los llevaran con él, jamás tuvo intención de hacer tal cosa. Gorgidas había encontrado entre los brazos de Diokles el efecto sedante de sentirse necesitado y, en su lugar, lo había empujado a los de Attis.
 
    
 
   Pero aquella mañana, después de hablar con Diokles a las puertas del gimnasio de Iolaus, Nikandros decidió bordear el edificio y averiguar si aún estaba aquello que había escrito en su pared hacía ahora más de diez años. De repente se había sentido nostálgico y prefirió no ir al prostíbulo: no había entrado en aquel gimnasio desde entonces. 
 
    
 
   Dobló la esquina y vio los árboles entre los que se había citado con Gorgidas en el pasado. Se acercó a la pared buscando sus palabras entre la maraña de letras que había cuando algo cayó sobre él. Alzó la vista y descubrió a un joven subido a un pino. Parecía muy pendiente de algo que acaparaba toda su atención.
 
    
 
   —¿Qué haces?
 
   —Estoy esperando a que termine sus ejercicios —respondió el muchacho tras echarle un rápido vistazo allí abajo.
 
   —¿A quién esperas?
 
   —¡Ya no sé qué hacer para que se dé cuenta de que no me interesa…!
 
   —¿Hace mucho que lo conoces? —preguntó Nikandros.
 
   —Sólo he hablado una vez con él y os aseguro que no le di motivos para ilusionarlo.
 
    
 
   Se echó a reír ante la sinceridad con la que hablaba el joven. Le agradaba y se preguntó cómo había subido al árbol si no había ramas por las que trepar. 
 
    
 
   —Le habrás causado muy buena impresión. Debes sentirte halagado.
 
   —Pero es que no me gusta.
 
   —¿Ni siquiera un poco? —volvió a reír Nikandros.
 
   —Su voz me desagrada —afirmó desde allí arriba. —No podría permanecer con un tutor así por mucho tiempo: acabaría lanzándolo por un precipicio.
 
    
 
   Hizo una mueca de desagrado pero luego pareció ponerse nervioso.
 
    
 
   —¡Ruego me disculpéis! Yo no quería decir eso...
 
   —¿Por qué no bajas y así me evitas tener que estar estirando el cuello para hablar contigo?
 
   —Sí… Disculpadme.
 
    
 
   El muchacho se deslizó con habilidad por el tronco y saltó para caer en el suelo. Se dio cuenta de que, por la rapidez con la que descendió, lo había hecho muchas veces.
 
    
 
   —No tienes de qué preocuparte —tranquilizó Nikandros. —Cuando tenía tu edad, también pensaba algo parecido de algunos que trataban de ser mis mentores. Es bueno que no te dejes conquistar fácilmente. Eso habla bien de ti.
 
   —¿Qué hacéis aquí detrás?
 
    
 
   Aquella pregunta lo tomó desprevenido, pero después reaccionó.
 
    
 
   —Nada importante. Quería saber si algo que escribí hace tiempo aún estaba en estas paredes.
 
   —¿Y lo habéis encontrado? Porque cada vez que vengo hay mensajes nuevos… —se ruborizó.
 
   —Veo que también has leído los más obscenos. Algunos son verdadera pornografía —dijo después de reír. —Pero así son los deseos de Eros y de los que sucumben a su unión.
 
   —He de entrar en el gimnasio o mi esclavo me delatará a mi padre…
 
   —Sí. Acude a tus ejercicios y esfuérzate por hacerlos bien —señaló Nikandros. —Bueno, he de marcharme. Tengo una importante cita.
 
   —Nunca os he visto por aquí.
 
   —Hace tiempo dejé de venir a este gimnasio.
 
    
 
   El muchacho lo observó. Por un momento creyó que iba a preguntarle por ello, pero no dijo nada.
 
    
 
   —Dile que ya eres el protegido de otro hombre.
 
   —¿A quién?
 
   —Al que quieres evitar. 
 
   —P-pero eso es una mentira… —pareció escandalizarse.
 
   —Sí, pero conseguirás alejarlo de esa forma. Así ya no te molestará más.
 
   —Pero yo… 
 
   —Dile que estás conmigo. Sólo es para que no te acose. No te preocupes.
 
   —Está bien. Así le diré —dijo algo avergonzado.
 
   —He de irme…
 
   —Esperad, por favor. 
 
   —¿Sí?
 
   —¿Vendréis otro día?
 
   —No creo que eso sea posible —dijo Nikandros con una sonrisa sincera. 
 
   —Pero… si me preguntan no sabré qué responder… 
 
   —Confío en tu ingenio.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas se rozaba la barba con los dedos mientras reflexionaba. Junto a los otros líderes que lo acompañaban, había oído el mensaje del heraldo. Frente a ellos se alineaban los ejércitos del tirano Alexander y detrás de éstos se alzaban las murallas de la ciudad de Feres, en cuyos calabozos se encontraba Pelopidas.
 
    
 
   El beotarca espoleó las riendas de su caballo y se dirigió hacia los sacerdotes, quienes limpiaban el altar portátil tras realizar los ritos necesarios.
 
    
 
   —Todo está preparado. Podéis dar la señal.
 
    
 
   El sonido de las trompetas rompió la barrera que separaba a ambos ejércitos y la caballería se lanzó empicada al centro de la explanada, donde la violenta colisión siempre lanzaba por los aires a los jinetes menos aventajados.
 
    
 
   Había delegado el control del Batallón sobre uno de sus hombres de confianza y los vio alineados muy próximos a él. También vio a Cafisodoro, enfundado en aquella armadura que lo ensalzaba como si de Aquiles se tratara. Golpeaba la espada con el escudo y muchos comenzaron a imitarlo mientras cantaban aquellas alabanzas al dios Apolo. Después miró a la derecha y localizó en la primera fila a Argyros, el muchacho que tantos problemas había causado a Pelopidas. Su mano se aferraba con fuerza a la lanza que sujetaba. Parecía que sus dedos se apretujaban contra la madera como si con ello ya pudiera derribar a sus enemigos.
 
    
 
   —Que la gran Atenea te proteja, muchacho —susurró. —No soportaría ver a mi buen amigo destrozado por tu posible muerte. Resiste y sobrevive.
 
    
 
   La caballería tebana regresó con algunas bajas y a continuación el resto de hoplitas se lanzaría contra los de Alexander. Éstos hicieron lo mismo. Muy pronto la explanada se convirtió en una auténtica batalla campal. La infantería, la caballería y el Batallón se vieron enzarzados en un combate encarnizado donde los de Tebas contaban con la ayuda de las ciudades aliadas de Tesalia. De igual manera, los de Feres tenían refuerzos llegados desde las diferentes polis que apoyaban a Alexander.
 
    
 
   Epaminondas divisó al monarca a lo lejos y quiso ir a por él, pero aún tenía muchos soldados enemigos delante y consideró que no había llegado el momento. El beotarca se había jurado a sí mismo que rescataría a Pelopidas, que acabaría con la tiranía de aquel rey al que detestaba. Tenía que salvar a su amigo aunque fuese lo último que hiciera.
 
    
 
   Localizó a Cafisodoro montado en su corcel de patas blancas y se tranquilizó cuando lo vio tomando ventaja sobre aquéllos que intentaban derribarlo. 
 
    
 
   —¡Pagaréis caro haber secuestrado a Pelopidas y no descansaré hasta traerlo de vuelta a Tebas! —gritó de repente Argyros.
 
   —¡Repugnancia me producís, tebanos pervertidos! ¡Pero los dioses están de nuestra parte y muy pronto vuestro legado desaparecerá de Grecia!
 
    
 
   El caballo de Alexander relinchó cuando lo espoleó con violencia. Alzó la espada y atacó a Epaminondas. Éste detuvo la estocada y lo bloqueó enseguida. Después lucharon enzarzándose en un combate muy ajustado. 
 
    
 
   En algún momento vio a Argyros acercarse a su rival por detrás y pensó que lo ensartaría con la lanza. Sin embargo, el que cayó fue el corcel del soberano de Feres. Alexander reaccionó con velocidad y se incorporó de inmediato, pero de nada le sirvió. El amante de Pelopidas le apuntaba el cuello con la lanza.
 
    
 
   —¡Deponed las armas si no queréis que vuestro rey muera! —gritó Epaminondas. Estaba pletórico.
 
    
 
   Los enemigos dejaron caer sus armas al suelo para irse posicionando detrás de su líder. Los tebanos y sus aliados se las llevaron para amontonarlas para el trofeo posterior. 
 
    
 
   —¡Y ahora traednos a Pelopidas si queréis que lo suelte! ¡Ni vuestro monarca ni yo nos vamos a mover de aquí hasta que liberéis a nuestro gran beotarca! —pronunció Epaminondas desde su caballo.
 
   —¡Por favor, tebano! ¡Tened piedad y conservad la vida de nuestro soberano! 
 
    
 
   Varios soldados de Feres salieron corriendo en dirección hacia la ciudad ante la atenta mirada de los de Tebas. Iban en busca del prisionero.
 
    
 
   —Ya os llegará vuestra hora. No sois inmortales —profirió Alexander.
 
    
 
   Epaminondas no respondió a la provocación porque tenía los ojos puestos sobre el amado de Pelopidas. Una gran sonrisa le había iluminado el rostro y supo que el comandante estaría especialmente orgulloso de la hazaña del joven. 
 
    
 
   —¡Muy bien, Argyros! —murmuró el beotarca. —Pelopidas volverá a Tebas sano y a salvo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Sois la hermana de Kyros, ¿verdad?
 
    
 
   La muchacha salió a recibirlo en la sala principal y no tuvo dudas al reconocerla.
 
    
 
   —Así es. ¿Quién sois vos? —dijo antes de sentarse frente a él.
 
   —Nikandros, el antiguo protegido de vuestro hermano.
 
    
 
   Eudokia parecía sorprendida.
 
    
 
   —Apuesto a que Kyros os dio otra descripción de mí. Recuerdo que me habló de vos en innumerables ocasiones. Eudokia es vuestro nombre, ¿no es así?
 
   —Eudokia es mi nombre. Tenéis buena memoria —dijo la joven. —No ha salido a recibiros porque está dándose un baño. Vendrá enseguida.
 
    
 
   Nikandros la observó y se maravilló ante el parecido. No había tenido ocasión de conocer a personas gemelas y llegó a la conclusión de que todo lo que había oído era cierto. Había algo de Kyros en ella, aunque no sabía exactamente qué. Y viceversa. Se preguntó cómo habría sido su vida si hubiese tenido la misma experiencia. Él había sido el hijo único de una rica familia de la ciudad y ni siquiera sabía lo que era tener hermanas porque las dos que tuvo habían muerto antes de que él naciese.
 
    
 
   —Habéis dejado Esparta y regresado a Tebas. La paz tiene muchas consecuencias beneficiosas.
 
   —Y no obstante, extraño Laconia —indicó Eudokia con cierto aire melancólico. —Son muchos años los allí vividos y servidos a la diosa Artemis. No se pueden borrar tantos recuerdos en tan poco tiempo: no se les hace justicia a numerosos momentos inolvidables, ¿no lo creéis así?
 
   —Ciertamente. Quizá por esa misma razón estoy hoy aquí. Para volver a recuperarlos.
 
   —Ayer fue la ceremonia de Kyros. Asistimos para acompañarlo en la entrega de sus hábitos como sacerdote de Apolo. Él no lo quiso reconocer, pero creo que estuvo llorando la noche anterior. Como sacerdotisa, conozco muy bien los lazos que nos unen a las divinidades y la conexión que se produce cuando éstas se manifiestan. 
 
    
 
   Un esclavo entró y dejó sobre la mesilla un plato repleto de aceitunas y una bandeja con panes. Otro sustituyó la jarra de hidromiel.
 
    
 
   —La celebración fue muy emotiva. 
 
   —Grande es Apolo, su luz y su verdad.
 
   —No creo que lo ignoréis, pero Kyros es un muchacho cuya generosidad es sincera. A veces veo en él a mi madre. Ellos estaban muy unidos y estuvo junto a ella cuando murió. Lamentablemente, yo me encontraba en Esparta por aquel entonces y no pude venir por el enfrentamiento de las dos polis.
 
   —Creo que nunca me habló de ello. Ojalá lo hubiera hecho —dijo Nikandros apesadumbrado.
 
   —No lo toméis como algo personal. Es sólo que mi hermano…
 
    
 
   En ese momento entró Kyros.
 
    
 
   —Ojalá nos volvamos a ver, Nikandros: será una buena señal —indicó Eudokia al salir.
 
    
 
   El muchacho cerró la puerta y permaneció de espaldas. El jinete pensó que aquello era otro de esos sueños que había tenido. Otro donde al despertar se daría cuenta de que nada de aquello era real.
 
    
 
   —Kyros… —extendió la mano desde el diván donde yacía recostado. —Acércate. Quiero tocarte, saber que en verdad eres tú. 
 
    
 
   El efebo corrió hacia él y se echó a sus brazos. Se fundieron en un sentido abrazo y Nikandros de nuevo fue embriagado por aquella esencia juvenil de Kyros. Se había ungido con aquel bálsamo que tanto le agradaba.
 
    
 
   —¡Os he estado esperando durante tanto tiempo…! Sabía que no podía ir a veros pero, por otro lado, tenía este deseo de conocer si estabais vivo como me prometió Apolo.
 
   —Apolo es el artífice de nuestra reconciliación y de que nos hayamos reencontrado, mi amado efebo.
 
    
 
   Le acariciaba la nuca mientras sentía sobre sí mismo el peso y el calor del cuerpo del joven. Olía tan bien que sintió unas irresistibles ganas de lamerlo. Lo ciñó contra sí con más fuerza y buscó sus labios. Los mismos que conocía tan bien que no los había olvidado. Kyros abrió la boca y metió su lengua hambrienta. Nikandros lo rodeó con las piernas y el muchacho se detuvo. 
 
    
 
   —H-habéis movido las dos piernas —dijo desconcertado.
 
   —¡Mira!
 
    
 
   Y acto seguido se echó a un lado y se puso de pie con total naturalidad. Por fin podría contárselo a Kyros después de todo un año alejados el uno del otro.
 
    
 
   —¿No te parece increíble?
 
   —¡Nikandros…!
 
    
 
   Kyros rompió a llorar como si fuese un niño después de comprobar cómo la pierna, antes inmóvil y lisiada, estaba completamente sana. Nikandros le acariciaba la cabeza con ternura. Sus largos cabellos ya no existían y lo invadió la nostalgia de aquellos días donde Kyros lucía su larga cabellera de futuro jinete.
 
    
 
   —Fue Apolo.
 
   —Pero, ¿cómo? En Delfos dijo que ya no andaríais nunca más. El oráculo así lo expresó...
 
   —¿Sabes? Cuando desperté tras recibir la flecha de Apolo, él estaba realmente enfadado conmigo. Con el tiempo, me di cuenta de cómo yo te estaba perjudicando. En el fondo de mí era consciente de que estaba dejándome llevar por el rencor tras lo que me sucedió en Leuctra... 
 
    
 
   Nikandros hablaba y paseaba por la habitación ante la atenta mirada de Kyros. Creía que de esta forma podría expresar todo cuanto deseaba.
 
    
 
   —Apolo me visitó después de algunos meses. Me habló de tu sacerdocio para honrarlo y de vuestros abrazos. Sentí envidia y celos cuando me relataba cómo te entregabas a él, cómo dejabas escapar tu esperma sobre sus dedos, las veces que te vio desnudo mientras te penetraba bajo su cuerpo imberbe y pulcro, cómo gemías. Era una verdadera tortura escucharlo, pero no me daba alternativa: debía oír cada una de aquellas palabras. Era mi condena. Y así hizo todos los días durante cuatro eternos meses.
 
   —Yo os amo a los dos, Nikandros. No debéis sentir celos ni envidia. Apolo sabía que volveríais después de este año separados.
 
    
 
   Kyros fue decidido hacia él. Ya no lloraba y su semblante parecía el de un adulto. Lo abrazó por detrás y acercó sus labios al oído.
 
    
 
   —Hoy habéis tenido el valor de venir hacia mí. Habéis renacido como el ave fénix, Nikandros. Ya no veo en vuestros ojos al ser marchito que dejé atrás ni al moribundo en que os convertisteis. Veo en vos al hombre que me cautivó aquella vez detrás del gimnasio —confesó con voz sosegada. 
 
   —Hoy lo recordé cuando vine a tu casa...
 
   —Estuve tras vuestra pista después de aquel primer encuentro y al final supe que era en el gimnasio de Herakles donde pasabais muchas de vuestras tardes. Era tal mi interés que incluso llegué a preguntarle a mi padre, al cual aborrecía ya entonces.
 
   —Para mí eres perfecto, Kyros. Y por eso te amo tanto —le confesó con una sencilla sonrisa.
 
    
 
   Nikandros se encontró con aquellos labios que volvían a seducirlo. Le acarició la mejilla y lo atrajo contra su boca.
 
    
 
   —No creo que podáis imaginar el regocijo que vuelvo a sentir cuando os veo sonreír después de tanto tiempo —le reveló Kyros.
 
    
 
   El jinete se echó a llorar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles se acercó un poco para verlo mejor. Aunque la visión de su ojo izquierdo se había agudizado con el paso del tiempo, los objetos y personas situados en la lejanía no se mostraban con toda la nitidez necesaria para identificarlos a una distancia mediana.
 
    
 
   Muy pronto oyó el murmullo de los hoplitas que lo rodeaban y entonces comprendió que se trataba del comandante. Estaba algo pálido y había adelgazado. Desarmado por completo, andaba con cierta dificultad. Era como si, al pisar, alguna parte de su cuerpo le doliese tanto que se veía forzado a caminar lentamente. Todo parecía indicar que había sido lastimado en su cautiverio. Diokles no se alegró de verlo en aquel estado. Aunque su relación con él había sido bastante tensa sintió compasión por aquel militar de renombre. Un soldado enemigo que iba detrás traía el casco de penacho rojo y blanco. Otros portaban sus armas.
 
    
 
   —¡Comandante Pelopidas! —gritaron varios hombres del Batallón.
 
   —¡Hacednos entrega de nuestro monarca! —ordenó uno de los hombres de confianza de Alexander.
 
    
 
   Diokles miró a Epaminondas. Éste ya no observaba a Pelopidas sino a los enemigos que lo custodiaban. Después, se dirigió al soberano.
 
    
 
   —¿Es así como tratáis a vuestros prisioneros? Mediante la tortura queréis construir un nuevo reinado, donde el asesinato y el desprecio por la vida de los hombres es el pan de cada día, la razón de vuestras dudosas acciones. 
 
   —Nosotros no nos dejamos arrastrar por la perversión contra nuestros jóvenes ni los entregamos a hombres de moral corrompida como vosotros —Alexander los señalaba con aquel dedo acusador.
 
   —¡Prefiero mil veces un Batallón Sagrado y sus amantes que luchan juntos en la guerra porque ésa es su voluntad, a un tirano como vos al que le causa placer someter a los hombres honrados! —expresó Epaminondas de forma rotunda.  
 
    
 
   Diokles descubrió muy cerca a aquel muchacho insolente, Argyros. Tenía el rostro desencajado y no podía dejar de mirar a Pelopidas. Se había retirado el casco sin ser consciente de que delante estaban los enemigos. 
 
    
 
   —Alexander, dad la orden para proceder al intercambio —dijo Pelopidas con voz cansada.
 
    
 
   Los soldados de uno y otro lado se acercaron lentamente con los rehenes. Todos permanecían en silencio y había cierta tensión en el ambiente sólo rota por los graznidos de las aves carroñeras que revoloteaban sobre las piras donde ardían los cadáveres de cada tropa. Epaminondas se le acercó enseguida y estrechó contra él a Pelopidas. El líder miraba al comandante con satisfacción y sus ojos parecían emocionados. 
 
    
 
   —Otra vez vuelves a salvarme la vida, amigo —dijo Pelopidas. —¡Que los dioses estén siempre a tu lado! 
 
   —No hables, estimado amigo. No malgastes tus fuerzas. Pronto volverás a Tebas y ya toda esta pesadilla habrá terminado.
 
    
 
   A continuación, el comandante abrazó a Argyros como si hubiera regresado después de muchos años. Ante todos, el muchacho fue rodeado por los brazos de Pelopidas y éste se le acercó al oído para decirle algo que nadie más lograría oír. Después lo levantó a unos palmos del suelo y lo besó de forma apasionada. Algo se removió dentro de Diokles que no podía dejar de mirarlos. Ojalá algún día Alexios le perdonara, ojalá algún día pudiera volver a abrazarlo, a besarlo como aquellos dos amantes que ahora tenía delante.
 
    
 
   Alexander, por su parte, ya regresaba hacia Feres con sus hombres. Pero cuando vio la escena entre Pelopidas y Argyros se echó a reír y los otros lo imitaron.
 
    
 
   —¡Así que por eso queríais que os vinieran a rescatar! Para luego poder follaros a ese joven y ser considerado a la vuelta un digno militar. 
 
   —¡Qué asco!
 
   —¡Y pensar que son éstos los que ahora dominan casi toda Grecia…!
 
   —Pero los de Esparta, Mantinea o Atenas son iguales. ¡Son repugnantes! 
 
   —¡Depravados todos que malinterpretan a Eros y a Apolo, y la amistad entre los hombres!
 
    
 
   Los hoplitas parecían impacientes ante aquellas palabras pero Diokles quería matarlos. Los despellejaría vivos, los tiraría a un caldero hirviendo después de arrancarles los ojos de cuajo. Tebas era sagrada y el honor de sus efebos intocable.
 
    
 
   —¡Malditos seáis los de Feres y toda vuestra nueva estirpe! Ofendéis a los antepasados de esta tierra que es Tesalia, a todos cuantos hicieron de esta región morada de héroes y reyes antiguos como Peleo, padre de Aquiles —dijo el antiguo oficial.
 
   —Cálmate, apreciado Diokles. No respondamos a sus provocaciones ni les demos razones para creer que somos débiles ante ellos o ante nuestros jóvenes. Debemos darles nuestro ejemplo y mostrarnos firmes ante la ofensa. Regresemos a Tebas, no miremos hacia atrás —dijo Epaminondas. —La guerra no ha terminado.
 
    
 
   Pero Argyros se había adelantado y después de oír el mensaje del tebano, escupió contra el suelo.
 
    
 
   —¡La próxima vez os mataré con mis propias manos y no me temblará el pulso si de nuevo os apunto con mi lanza! —lo amenazó con un dedo.
 
    
 
   Alexander lanzó una estruendosa carcajada desde el corcel donde se había subido. 
 
    
 
   —¡Atadlo, tebanos! Está rabioso porque lleva todo este tiempo sin que vuestro comandante se lo folle. 
 
   —¡Soldados! ¡Hacia Tebas! —gritaron varios hoplitas tras recibir la señal de Epaminondas.
 
    
 
   Las tropas ya se alejaban de la explanada cuando Diokles, rezagado, vio cómo un soldado del Batallón le hacía entrega a Pelopidas de sus armas. Éste se subió al caballo y permaneció por un momento mirando hacia el séquito de Alexander que ya se alejaba.
 
    
 
   El antiguo oficial sintió curiosidad mientras avanzaba sobre el lomo de Cyril. Se miraba las manos sucias por el polvo y la sangre. Recordó entonces cuando perdió el ojo, cómo había sentido aquel miedo jamás conocido. Luego, el rostro de Alexios junto al suyo, su calor y su juventud, y cómo había deslizado los dedos por la cicatriz. Necesitaba verlo de nuevo a pesar de que se iba a comprometer con uno de sus antiguos hombres. Era difícil creer cómo había cambiado todo en un solo año.
 
    
 
   —¡Pelopidas! ¡Regresad! ¡Pelopidas!
 
    
 
   Diokles alzó la vista ante los gritos de Argyros. Lo último que distinguió fue al comandante fustigar al caballo contra la escolta de Alexander para precipitarse contra ella. No podía ver bien qué sucedía, pero oía los gritos del muchacho y de Epaminondas. 
 
    
 
   —¿Qué sucede? —preguntó a un hoplita.
 
   —¡El comandante va lanzado contra ellos…! ¡Acaba de darle una estocada a un soldado de Alexander…! Ahora ha girado con el caballo y vuelve a por él… ¡No…! 
 
   —¿Qué ha pasado? —gritó Diokles.
 
   —Pelopidas… ¡Pelopidas ha caído! —el soldado salió corriendo contra los de Feres.
 
    
 
   El antiguo oficial blandió la espada contra los enemigos impulsado por la violencia y el éxtasis porque había decidido que contra los de Feres la prudencia era demasiado compasiva. La sangre le había salpicado la cara y el casco. La coraza estaba también manchada, goteaba por los extremos de la túnica. Se resbalaba por sus piernas, por las canilleras que protegían desde sus rodillas a los tobillos. Estaba chorreando de sangre y Ares iba detrás de él.
 
    
 
   Diokles se dio cuenta de que tenía sed. Una sed que no era causada por el polvo ni por el sudor que lo asfixiaba, sino por un fuerte anhelo de venganza que crecía con los gritos de Argyros y Epaminondas. Se giró y, en medio de la lucha, vio al beotarca tirado en el suelo, inmóvil. Las tropas luchaban por recuperar el cuerpo ante la última ofensiva de los de Alexander y éstos muy pronto parecieron darse cuenta de que los superaban en número.
 
    
 
   El tirano, rodeado por su guardia personal, espoleó al caballo y enseguida dejaron una estela de polvo tras de sí. Algunos hicieron lo mismo y finalmente los soldados de Feres huyeron hacia las murallas de la ciudad.
 
    
 
   —¡Se escapa! —gritó Argyros corriendo tras ellos como si fuese el propio Aquiles.
 
    
 
   El antiguo oficial después supo que, aunque cayeron algunos adversarios en aquella persecución, finalmente lograron refugiarse en su polis. 
 
    
 
   Mientras tanto, lejos de las murallas y de Argyros y los otros hoplitas que se encontraban a sus puertas, el silencio ahora recorría la explanada. Ante la mirada de todos Epaminondas se acercó a Pelopidas, a quien recogió en su regazo para sacarle el casco. Le cerró los párpados con sumo cuidado. 
 
    
 
   —Mi venerado Pelopidas… tú no… tú no… —repetía sollozando. —¿Por qué has tenido que irte? ¿Por qué has tenido que ser tú…?
 
    
 
   Inmediatamente después, se echaría a llorar mientras abrazaba el cuerpo sin vida del comandante. 
 
    
 
   Diokles, nunca antes, había visto así a Epaminondas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XVI
 
    
 
   —Regresa conmigo a casa. Hoy. Ahora.
 
    
 
   Kyros se apartó un poco y miró hacia otro lado.
 
    
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Debéis hablar antes con mi padre.
 
   —¿Eso significa que hasta que no regrese de Tesalia no podrás volver a vivir bajo mi techo? —preguntó Nikandros. 
 
   —Ésta es la casa de mi padre...
 
   —Está bien. De todos modos, vayamos a la mía esta tarde.
 
    
 
   El efebo entró en el interior del camastro portátil cubierto antes que el jinete y éste dio la orden a los esclavos para salir a la calle. Continuaba lloviendo.
 
    
 
   —Es muy estrecho… pero pronto llegaremos a casa.
 
   —No importa. Así os tengo mucho más cerca.
 
    
 
   Kyros extendió la piel de oso y cubrió también a Nikandros. No se veía nada pero oía la respiración agitada de su amante y se dio cuenta de que estaba jadeando como él.
 
    
 
   —Bésame, Kyros —susurró. —Aquí donde nadie nos ve ni los dioses miran. Bésame antes de que pueda despertar de este maravilloso sueño.
 
    
 
   El muchacho obedeció y se dejó caer sobre Nikandros, quien lo estrecharía entre sus brazos mientras afuera surcaban los cielos el trueno y el relámpago. Como no veía nada, cada caricia que recibía le erizaba la piel y dejaba escapar un pequeño quejido sabiendo que al otro aquello lo encendía. Kyros sentía la erección contra el abdomen, el calor que desprendía el cuerpo sediento de Nikandros.
 
    
 
   El camastro se movía de un lado a otro. El jinete retiró la piel que los cubría y lo descubrió con la boca llena. Kyros le lanzó un par de miradas para provocarlo aún más. 
 
    
 
   —Espera… éste no es el mejor lugar para hacer esto.
 
    
 
   Miró a través de la cortina. La casa estaba cerca.
 
    
 
   —Te diré lo que haremos hoy…
 
   —Permitid que os tome y sea yo quien os dirija —expuso Kyros. 
 
    
 
   Poco después, llegaron y accedieron a la vivienda. Nikandros entró a través del portón y el muchacho se quedó quieto. Tenía muchos recuerdos de aquella casa, tantos que de repente tuvo miedo.
 
    
 
   —Vamos, ven conmigo.
 
   —Hace mucho que no entro aquí...
 
    
 
   Los dos subieron por las escaleras, pero Kyros andaba despacio. Miraba cada rincón y cada estatua, columna, grieta en el suelo, el pequeño altar de los dioses; y los recuerdos se agolpaban. Era tanta la emoción que sentía al revivir pasajes de un tiempo pasado que creyó haber dejado atrás que al final terminó por derrumbarlo.
 
    
 
   —Nikandros… no puedo…
 
    
 
   Éste lo tomó de la mano y lo alzó entre sus brazos. Kyros se le aferró al cuello, cerró los ojos y comenzó a calmarse mientras atendía a los latidos del corazón muy cerca del oído. Había dejado caer la cabeza sobre el torso de Nikandros para sentir que los miedos por fin desaparecían.
 
    
 
   —No temas —dijo como si hubiera leído sus pensamientos. —Apolo vela por ti y yo también. No permitiremos que nada malo te suceda. Confía en nosotros.
 
    
 
   Lo dejó sobre el camastro. Despacio, comenzó a desabrocharle cada una de las sandalias. Sentía el roce de los dedos, calientes y ásperos. Después, las manos de Nikandros comenzaron a recorrer lentamente sus piernas hasta meterse por debajo de la túnica. Fue cuando se dio cuenta de que estaban frías. Le desató el cinto que sujetaba la túnica en torno a la cintura. Kyros vio cómo ésta ascendía por los brazos para caer a los pies del camastro.
 
    
 
   —Túmbate y acaríciate, mi amado efebo. Quiero ver cómo te amas.
 
   —¿Y qué haréis vos? —dijo algo preocupado. Aquella escena no le traía buenos recuerdos.
 
   —Me tenderé a tu lado y me deleitaré con tu belleza juvenil.
 
   —Pero…
 
   —No seas impaciente —le indicó antes de rozarle las mejillas.
 
    
 
   Nikandros le hablaba con voz sosegada. Pero aunque estaba desconcertado por lo que iba a suceder, Kyros notaba la ternura con la que se dirigía hacia él y estuvo a punto de llorar cuando, enajenado por el placer, vio a Apolo desnudo junto a Nikandros. Los dos le acariciaban el cuerpo y, mientras uno derramaba besos sobre sus labios ávidos de amor; el otro se ajustaba entre sus nalgas prietas y recitaba una especie de plegaria obscena. 
 
    
 
   La desnudez del jinete sabía a orgasmo. Tenía en la lengua su saliva, el sudor y el semen que tanto había extrañado. Kyros se acercó y lo empujó contra el lecho. Se tendió encima.
 
    
 
   —Abrid las piernas, Nikandros —le dijo al oído. —Ha llegado la hora de que Apolo y yo inundemos vuestro cuerpo con la esencia de nuestra masculinidad. 
 
    
 
   Kyros se agachó, le separó las nalgas y empezó a lamer como si le fuera la vida en ello. El jinete dejaría escapar un prolongado gemido mientras extendía los brazos. Apolo, que lo había inmovilizado contra el camastro, le acariciaba los labios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El nuevo entrenador militar de Alexios era un hombre fornido. Procedía de Tesalia y llevaba muchos años viviendo en Tebas. Loukianos era un poco tosco en sus formas, pero tenía la confianza de Epaminondas desde hacía mucho tiempo.
 
    
 
   —¡Vamos! ¡Atacadme otra vez! —dijo poniéndose en posición de defensa.
 
    
 
   El efebo corrió hacia él y éste lo empujó contra el suelo después de esquivarlo. Se levantó con rapidez aunque una de las rodillas había comenzado a sangrarle. 
 
    
 
   —¡La espada siempre arriba, no perdáis de vista la punta! ¡Otra vez! ¡Contra mí!
 
    
 
   El ruido del metal lo ensordecía. Como no terminaba de acostumbrarse al peso de la espada prefería la lanza o el puñal. Con ellos se sentía más ágil y seguro.
 
    
 
   —Cuidado con los movimientos de vuestros pies, no los crucéis o caeréis sin más. ¡Fijaos al suelo como si estuviese pegado a las suelas de las sandalias!
 
    
 
   Alexios estaba agotado porque desde muy temprano, al rayar el alba, había bajado a las caballerizas donde aguardaba Loukianos. 
 
    
 
   —¡Mal! Os he dicho que no lo hagáis así una y cien veces. ¿Estáis prestando atención a mis instrucciones? Debéis sostener la espada así. ¿Lo veis?
 
   —Sí…
 
   —¡Otra vez! ¡Atacadme!
 
    
 
   No había dormido bien anoche. Ni la anterior. En realidad, desde que Diokles salió por la puerta de la habitación, Alexios no había logrado dejar de pensar en sus palabras. Tal vez por eso se sentía irritado y quería darle un puñetazo a Loukianos, quien continuaba martirizándole los oídos una y otra vez.
 
    
 
   —¡Levantaos y cargad contra mí! ¡Con más fuerza! Tenéis que impulsar el cuerpo con toda la violencia que podáis imprimir. Así que siempre tomad una carrerilla para ello.
 
    
 
   Sentía en la boca el metal. La coraza pesaba demasiado. Quería quitársela, y el casco también. Alexios se daba cuenta de que ser un guerrero no era tan sencillo como creyó desde que leyó por vez primera los relatos de Herakles o Aquiles. La panoplia era excesivamente pesada y no quería recordar cuando, al principio, creía que no lograría ser un buen jinete. Era agotador.
 
    
 
   —Ya habéis perdido otra vez la espada —dijo Loukianos. —Os olvidáis del escudo. Usadlo para ganar tiempo e intentar recuperar vuestra arma. Si no, usad el puñal.
 
    
 
   Diokles no había aparecido más. Alexios pensó que tarde o temprano se lo encontraría en el gimnasio. Detrás de una esquina, junto a la verja, espiándolo en la sala del baño o en el vestuario. Pero nada. Ni rastro. Anduvo por los alrededores de su casa fingiendo que estaba de camino a algún lugar imaginario, pero la puerta estaba cerrada y sólo saldría un esclavo que no lo reconoció porque estaba demasiado lejos.
 
    
 
   Cafisodoro y Epaminodas estaban en Tesalia. Se habían marchado días atrás y le habían prometido que a la vuelta iniciarían los preparativos para el banquete de compromiso con su nuevo mentor, Onesimos, también en Tesalia.
 
    
 
   Alexios maldeciría a Diokles cuando se descubrió a sí mismo deseando que Onesimos rompiese el compromiso, que no regresara de la guerra.
 
    
 
   —Por hoy hemos terminado. ¡Recordad lo que habéis aprendido!
 
    
 
   Ya en la tarde, salió a la calle acompañado por su esclavo. Había lloviznado un poco durante el almuerzo y por esa razón el aire estaba cargado de humedad. Aligeró el paso para entrar cuanto antes en calor. Tal vez refrescaría más tarde. Cruzó el ágora, deteniéndose brevemente en el templo de Dionysos. Una vez dentro, dejó a los pies de la gran estatua dorada varias ofrendas y luego abandonó el recinto.
 
    
 
   La casa que buscaba surgió tras el recodo de la calle. El esclavo lo miró con sorpresa.
 
    
 
   —Aquella es la vivienda del antiguo señor…
 
   —Espérame aquí.
 
    
 
   Alexios, decidido, subió por la calle. Estaba inclinada y el agua discurría hacia él, por lo que tuvo que sortear el canalillo que se había formado. Sin embargo, cuando estuvo delante del portón, estaba temblando.
 
    
 
   —¿El amo? No está… —respondió el esclavo al que preguntó.
 
   —¿Cuándo vendrá? 
 
   —Está en Tesalia. Creí que el joven lo sabía…
 
    
 
   El efebo no podía creerlo. Diokles lo había hecho de nuevo. Suspiró. Quería golpearle hasta causarle la muerte. Con sus propias manos. Se había marchado a pesar de que le había asegurado que no había sido convocado por el ejército de la ciudad. Otra vez sus mentiras.
 
    
 
   —¿Qué ha sucedido? —el esclavo parecía preocupado cuando vio la expresión de Alexios.
 
   —¡Cállate! No te importa.
 
    
 
   ¿Cómo puedo creeros? Maldito vuestro empeño en no ser sincero y estúpido yo por pensar que en verdad estabais siendo honesto conmigo. Burdas mentiras son lo único que sabéis proferir. ¡Ojalá no regreséis nunca de Tesalia! ¡Nunca!
 
    
 
   Alexios había llegado a la calle donde vivía Kyros. Sus pies lo habían llevado hasta allí y ahora se sentía dividido. Desde aquella vez en el templo de Apolo Ismenio no había vuelto a coincidir con él y, aunque la idea de verlo otra vez no le agradaba, sintió que le debía una disculpa.
 
    
 
   Se acercó a la vivienda con paso inseguro. De repente, la puerta se abrió y salieron tres muchachas acompañadas por sus esclavos. Una de ellas se percató de su presencia. Al efebo le resultaba familiar.
 
    
 
   —¿Puedo ayudaros? ¿Buscáis a alguien?
 
   —No… yo… —dijo algo aturdido. Quería irse de allí.
 
    
 
   Las tres lo miraban curiosas y la que parecía más mayor tomó la iniciativa. Se puso las manos sobre la cintura, acercándose un poco.
 
    
 
   —Tenéis mal aspecto. ¿Os encontráis bien?
 
   —Es cierto. Venid con nosotras y os daremos un poco de agua…
 
   —Mejor hidromiel. Os hará bien —dijo la que le recordaba a alguien.  
 
    
 
   Y sin darle tiempo a decir nada más, lo tomaron de la mano y entraron en la casa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Le ardían los ojos y se limpió con el dorso de la mano manchada de la sangre de los enemigos. Andaba casi arrastrando los pies de tal forma que podía sentir bajo ellos cada piedra que se le clavaba. Delante caminaban el resto de soldados en silencio. Se le nublaba la vista por momentos hasta que, cuando ya no podía más, cerraba los ojos y sentía por las mejillas las lágrimas deslizarse.  
 
    
 
   Cuando Argyros llegó junto a las tropas, Epaminondas estaba encorvado en el suelo mientras sostenía el cadáver. Se detuvo en lugar de mirarlo de frente.
 
    
 
   —¡Beotarca! ¡Hacedme entrega de un puñado de soldados y yo mismo destruiré Feres y todo su maldito linaje antes de que caiga la noche! —pronunció decidido.
 
    
 
   El otro no dijo nada y continuó meciendo en su regazo el cuerpo sin vida de Pelopidas.
 
    
 
   —Tiene que ser ya… El sol pronto se pondrá —apremió Argyros.
 
   —¿Acaso crees que tienes alguna posibilidad? Diez años duró la guerra de Troya y tú quieres destruir Feres en una tarde.
 
    
 
   Algunos soldados miraban curiosos y muchos de ellos parecían sorprendidos ante las palabras de Argyros.
 
    
 
   —Troya fue una ciudad legendaria que no puede equipararse a Feres…
 
   —Por eso mismo no vamos a atacarla en este momento. Regresaremos a Tebas antes. Por hoy ha sido suficiente.
 
   —Pero, mi beotarca…
 
   —¡Calla, soldado! Soy yo quien da las órdenes en nombre de Tebas. ¡Ahora es momento de rendir nuestros honores a Pelopidas y tú deberías hacer lo mismo!
 
    
 
   Epaminondas dio órdenes a los sacerdotes para que dispusieran del cadáver y lo prepararan para los rituales necesarios antes de que ardiese en una nueva pira. Después se le acercó, tomó del hombro a Argyros y se lo llevó aparte. Caminaron hasta dar con un pequeño bosque que había en dirección noroeste. Epaminondas sorteó un pedregal que había y las hojas que pisaban crujían bajo sus pies.
 
    
 
   —Sentémonos aquí —dijo delante de una gran roca gris.
 
    
 
   Argyros miraba al suelo. Otra vez le quemaban los ojos, de nuevo se ahogaban en aquel líquido salino que parecía arder. No podía secarse las lágrimas en presencia de Epaminondas y pestañeó varias veces para que se cayeran al suelo de forma anónima. Aquello debía ser un mal sueño del que pronto despertaría. Tenía que ser eso o de lo contrario acabaría volviéndose loco del dolor. 
 
    
 
   —Pelopidas te amó hasta el final de sus días. No fueron pocas veces las que me habló de ti, de sus sentimientos hacia ti. Durante la campaña por el Peloponeso siempre estuviste en sus pensamientos y te aseguro que con el juicio en Tebas perdió el sueño de muchas noches. Has de sentirte honrado por haber sido amado por él.
 
   —Sí, amado fui por él… pero… 
 
   —¿Pero qué?
 
   —¡Pero no estaba enamorado de mí!
 
   —¿Por qué dices eso, Argyros? Me consta que te amaba…
 
   —Pelopidas nunca pudo olvidar a Timaios.
 
   —¿Te habló de Timaios…? —parecía desconcertado.
 
   —Sólo una vez, pero no me hizo falta mucho más para darme cuenta de que sería un duro rival…
 
   —¿Un rival? ¿Por qué habría de serlo? No le conocisteis para hablar así de él.
 
   —Disculpad, yo no quise ofender su recuerdo… —dijo incómodo. Quería estar solo.
 
   —Tú fuiste el último al que le habló Pelopidas. Cuando te abrazó, ¿qué te dijo, Argyros?
 
    
 
   Estaba a punto de romper a llorar. 
 
    
 
   —Me dijo que sí… que estaba seguro.
 
   —¿Seguro de qué?
 
   —De que quería ser mi amante, que cuando regresáramos a Tebas empezaríamos una vida juntos…
 
    
 
   El muchacho ya no pudo más y sus llantos estallaron en el bosque de tal forma que las aves cercanas alzaron el vuelo entre graznidos y aleteos. El cielo estaba llenándose de nubarrones. Argyros era incapaz de dejar de llorar. Su rostro se bañaba en lágrimas mientras sentía que había muerto en vida aquel mismo día. ¿Qué iba a hacer sin Pelopidas? ¿Sin el hombre al que más había amado?
 
    
 
   —¿Y no es esa razón para comprender que Pelopidas te amaba más de lo que crees? ¿No era eso lo que habías estado esperando desde entonces? 
 
    
 
   Epaminondas le puso una mano en el hombro. Estaba ardiendo, pero enseguida se olvidó de ella.
 
    
 
   —¿Cómo podéis pensar que me amaba? Pelopidas seguía enamorado de Timaios porque, en lugar de regresar conmigo a Tebas, se lanzó contra los enemigos. ¡Él sabía que iba a morir, que no tenía ninguna oportunidad! Un hombre como él medía sus acciones, no se dejaba llevar por impulsos.
 
   —Argyros…
 
   —¿Qué será de mí sin él…?
 
   —Argyros…
 
   —Me hubiera conformado con vivir junto a él, despertar cada mañana entre sus abrazos sinceros,…
 
   —¡Argyros! —gritó Epaminondas.
 
   —Sí…
 
   —¡Deja de llorar como un niño y de comportarte como tal! No te compares con Timaios, es absurdo. Jamás podría poner a mis pupilos en una escala para valorarlos a todos de la misma forma. Somos la suma de nuestras experiencias, no la resta de las mismas.
 
    
 
   Un trueno se oyó en la lejanía.
 
    
 
   —¿No has considerado que Pelopidas murió por ti?
 
   —¿…por mí? —se limpió el rostro con el manto.
 
   —El Pelopidas que yo conocí era, como bien has señalado, un hombre medido, racional en todas sus partes. Desde que llegaste a su vida, él cambió. Me di cuenta en el Peloponeso. Tú lo moldeaste sin que ninguno de los dos os percatarais de ello. 
 
   —¿Y-yo…?
 
   —Creo sin lugar a dudas que sus últimas palabras fueron verdaderas y sentía por ti más devoción de la que quieres creer. Deja de engañarte, Argyros.
 
    
 
   Comenzaron a caer las primeras gotas y enseguida el aire se llenó de aquel olor a tierra mojada.
 
    
 
   —El Pelopidas que yo conocí jamás se hubiera inmutado por los insultos lanzados contra su protegido. Se hubiera dado la vuelta hacia Tebas sin más.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros miró hacia delante y divisó las grandes murallas de Tebas. Caminaba por las calles en aquella tarde fría y húmeda aunque había olvidado el manto con el que solía cubrirse los hombros desnudos. Cuando llegó al final de la calle, alzó la vista y pudo comprobar lo altos que eran los muros de piedra que protegían la ciudad, lo recios que parecían. 
 
    
 
   Sin embargo, cruzó por una de sus puertas como si fuese un rayo de luz y vio allá en lo alto las almenas coronadas por hoplitas. Un carro tirado por dos bueyes venía hacia él y el hombre que llevaba las riendas se le quedó mirando. Tenía una expresión extraña. Por un momento creyó que se reía de él.
 
    
 
   Muy pronto llegó a la casa de campo. No vio a los esclavos por allí pero pensó que estarían detrás, labrando la tierra. Adara lo recibió. 
 
    
 
   —¿Dónde está Nikandros? —le preguntó después de acceder al patio interior.
 
   —¿Nikandros?
 
   —Sí. Me dijo que lo esperara aquí.
 
   —¿Ya no recuerda el joven amo?
 
   —¿Qué debería de recordar…?
 
   —El amo murió… —dijo Adara con los ojos muy abiertos.
 
    
 
   Kyros se giró violentamente y se dirigió hacia ella. La tomó por los hombros, zarandeándola.
 
    
 
   —¿De qué estás hablando? ¿Cómo puedes decir algo así? —estaba escandalizado.
 
   —Me hace daño el joven amo…
 
   —Estuve esta mañana con él… ¿Qué mentiras son ésas? ¡Retira lo que has dicho y no vuelvas a decir más calumnias sobre Nikandros!
 
    
 
   Adara pudo soltarse finalmente. Sollozaba sobre el mármol del suelo y se acariciaba los hombros. Kyros entró en la sala principal. 
 
    
 
   —¡Eudokia…! ¿Qué haces aquí…? —el muchacho se detuvo, contrariado.
 
   —Lo siento, hermano.
 
    
 
   Estaba sentada y tenía en su regazo lo que parecía ser una urna de plata. 
 
    
 
   —Apolo le lanzó sus flechas. No pudieron hacer nada… —dijo con voz triste. 
 
   —¡No…! No puede ser —murmuró. —¡Nikandros no murió…! Apolo me lo prometió… ¡Estuvo esta mañana conmigo…!
 
    
 
   La muchacha se levantó con el recipiente entre sus manos. Parecía labrado y el efebo observó, ya más cerca, que no estaba cerrado del todo.
 
    
 
   —Lo has soñado todo, Kyros. Nikandros murió ese mismo día, cuando te ató al camastro y le dio la orden a aquellos dos esclavos sexuales para que te mantuviesen alejado de lo que Nikandros realmente ocultaba. Cuando te marchaste, procedieron a los ritos funerarios. 
 
   —No puede ser… ¡Estás mintiendo…!
 
   —Apolo te apartó de él. Fue quien hizo de Nikandros un lisiado, allí en Delfos, para castigarlo. Él sólo desea estar contigo y no va a permitir que nadie se interponga —explicaba Eudokia. —He venido desde Esparta para traerte su mensaje.
 
   —¿Cómo sabes tú todo eso…?
 
   —Me lo dijo.
 
   —¿Quién…?               
 
   —Apolo. Toma la urna.
 
   —¡No! No la quiero… ¡Nikandros no está muerto! —exclamó mientras negaba con la cabeza.
 
   —Debes tenerla —insistió.
 
   —¡He dicho que no!
 
    
 
   Empujó a Eudokia y la urna cayó al suelo con un sonido ensordecedor. La tapa que la cubría saltó lanzando destellos. Después, una mariposa de vivos colores salió de ella para alzar el vuelo y posarse sobre el hombro de Nikandros, que surgió tras de él.
 
    
 
   —¿Lo ves? —Eudokia se le acercó por detrás. —Y ahora, ¡despierta!
 
    
 
   Kyros abrió los ojos de repente. El corazón le latía muy deprisa y apenas podía respirar, sentía un dolor en el pecho y se dio cuenta de que estaba sobre el camastro. Estaba vacío. De un salto llegó hasta la puerta. Salió al pasillo pero no vio a nadie. Bajó las escaleras tan rápido que casi se resbala y cruzó el patio interior sin reparar que ya había llegado la noche.
 
    
 
   —¿Y Nikandros? —preguntó nada más divisar a Evadne.
 
   —Joven amo, es hora de regresar a casa.
 
   —Te he preguntado.
 
   —Está en su despacho… pero….
 
    
 
   No pudo terminar porque Kyros corrió otra vez hacia arriba. Abrió la puerta de sopetón y allí estaba el hombre. El muchacho se abalanzó contra él inmediatamente.
 
    
 
   —Aquí, ahora. Quiero tomaros y abrazaros como hace Apolo —le susurró muy cerca del oído. 
 
   —He de leer estos documentos, Kyros. Pronto estaré contigo —dijo sin dejar de prestarle atención a los legajos que lo rodeaban. —¿Y qué es eso de interrumpirme? ¿Acaso no sabes llamar a la puerta?
 
   —Acompañadme. He de marcharme enseguida…
 
    
 
   Como Nikandros seguía enfrascado, el efebo cerró la puerta y apagó, una a una, las luces de las lámparas que los iluminaban. Su rostro, cubierto de sombras, le daba un aspecto bizarro.
 
    
 
   —¿Qué estás haciendo? —protestó el adulto.
 
    
 
   Kyros no respondió. Continuaba deslizándose por la estancia como si fuese una serpiente. La gran serpiente de Apolo.
 
    
 
   Poco después, Nikandros era arrastrado al suelo. Kyros lo rodeaba de besos mientras lo perforaba con ímpetu. Las mariposas blancas comenzaron a brillar en la oscuridad.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios observaba el rostro de Argyros. Como intentaba adivinar las razones de cada uno de sus gestos no estaba escuchando el discurso de Epaminondas en memoria del comandante Pelopidas. Cafisodoro lo acompañaba y a veces sentía su mano sobre el hombro, como si con ello quisiera agradecer a los dioses que habían vivido para regresar a Tebas.
 
    
 
   El día anterior, tal como había sido anunciado en el ágora, las tropas habían arribado a la ciudad. No hubo celebraciones ni vítores a su llegada. En su lugar, Tebas había enmudecido con la muerte de uno de sus más ilustres beotarcas y los preparativos para el rito funerario no hicieron más que comenzar.
 
    
 
   El efebo nunca olvidaría el rostro de Epaminondas cuando, al entrar por el portón de la casa, anunció con ojos llorosos la pérdida de su amigo Pelopidas. Pasaría la noche entera relatando sus hazañas en medio del silencio cómplice de Cafisodoro y los ojos abiertos de Alexios, al que los episodios y hechos de las batallas siempre le tenían absorto.
 
    
 
   —¡No pude salvarlo…! No pude salvar a mi estimado Pelopidas —se lamentó.
 
    
 
   Cafisodoro le hizo entrega de otra copa de hidromiel al tiempo que le acariciaba la nuca.
 
    
 
   —Mañana os podréis despedir de él y honrar su memoria para la historia de Tebas. Creo que es la mejor forma de que su recuerdo permanezca entre nosotros. Su legado pervivirá durante siglos.
 
   —¡Oh, Zeus todopoderoso! ¡Qué desgarrador es sentir la pérdida de un amigo! Pensamos que siempre estará ahí hasta que, finalmente, nos percatamos de que durante todo ese tiempo hemos sido unos ilusos.
 
    
 
   Ahora el ágora estaba abarrotada de las más ilustras personalidades políticas de la ciudad, donde el consejo de ancianos presidía la parte principal. Alexios desvió la mirada por un momento y reconoció a algunos hoplitas como Lysandros, Tibalt o Lykaios; éstos dos últimos muy juntos y con alguna que otra mirada de complicidad. Pero enseguida perdió el interés por aquellos dos y se dio cuenta de que no vio a Diokles por ninguna parte. Se sintió nuevamente derrotado.
 
    
 
   —Debe de estar con Asopico —murmuró.
 
    
 
   Pero lo vio allí junto al templo de Dionysos. Un poco más cerca del pórtico estaba Kyros y Nikandros. Éste parecía prestar mucha atención a Epaminondas y lo mismo hacía Kyros. Alexios se daba cuenta de que parecía ser el único que se estaba perdiendo la ceremonia.
 
    
 
   En aquel momento vio cómo Argyros se acercó al beotarca. Éste le hizo entrega de una urna dorada, cuadrada. 
 
    
 
   —Los restos del comandante fueron enterrados en el campo de batalla, como corresponde a la tradición —le susurró Cafisodoro a su lado. —Pero se decidió hacer una ceremonia simbólica para honrarlo.
 
    
 
   Después depositó el recipiente en una oquedad sobre el suelo. Todo estaba en silencio. A pesar de que la urna no contenía las cenizas, Argyros le colocó una moneda de plata para que tuviese con qué pagarle al anciano Caronte, aquél que, a cambio de una moneda de bajo valor, llevaría a Pelopidas al mundo de Hades.
 
    
 
   —Ahora lo sellan de forma provisional —continuó explicándole su hermano. —Esta tarde será depositado en la necrópolis. Me dijo Epaminondas que será cubierto por un monolito decorado con esculturas de Dionysos y Atenea, y una estatua de nuestro primer rey y fundador de Tebas, Cadmo. Será una ceremonia donde sólo podrán acudir los miembros del Batallón y algunos cargos importantes. 
 
    
 
   Alexios oía atentamente mientras intentaba imaginar cómo se sentiría Argyros. Aunque había deseado la muerte de Diokles muchas veces, se dio cuenta de que una noticia así le destrozaría por completo. Había nacido para ser el mejor jinete de Tebas. Así se lo había dicho su padre desde pequeño, pero era consciente de que no era tan valiente como Kyros o Pelopidas porque adivinaba lo frágil que era la vida de los guerreros. El honor de la ciudad había sido construido piedra a piedra desde Cadmo hasta Pelopidas. Estaba en deuda con ellos desde que abandonase el seno materno. Alexios pensaba que la muerte de su madre durante su nacimiento era el precio que Tebas tomaba por adelantado. La ciudad, como la hidra que Herakles e Iolaus derrotaron, movía sus tentáculos y se alimentaba de sus hombres.
 
    
 
   —¿Y Diokles? ¿Por qué no me has dicho que fue a Tesalia?
 
   —¿Y por qué habría de hablarte de él? —Cafisodoro lo miraba extrañado.
 
    
 
   La ceremonia llegó a su fin cuando los sacerdotes degollaron dos enormes bueyes.
 
    
 
   —¡Mira, allí está Onesimos! Más te vale que tengas claro que quieres comprometerte con él…
 
   —¡Bah! Claro que quiero.
 
   —La semana que viene comenzaremos los preparativos. Piensa bien el paso que vas a dar, Alexios. Sabes muy bien que Diokles no es un buen hombre.
 
    
 
   La gente empezó a dispersarse, abandonando el ágora lentamente. El efebo, molesto por las palabras de su hermano, aprovechó para adelantarse hasta el militar. Éste le recibió con una sonrisa.
 
    
 
   —Me dijo Cafisodoro que muy pronto serás mayor de edad. Te prometo que conseguiré para ti una excelente panoplia. Sin embargo, antes me gustaría enseñarte algo que tengo en casa. Ven conmigo —dijo Onesimos.
 
    
 
   Alexios dudó por un momento. Miró a Onesimos y sin saber por qué, vinieron a su memoria las palabras de Diokles sobre el jinete. Le gustaba cómo sonreía cada vez que lo veía, la gentileza de sus gestos, la espada que empuñaba. Sin embargo, a veces lo descubría mirando con ojos vidriosos a otros jóvenes. 
 
    
 
   —Estoy algo cansado, disculpadme.
 
    
 
   Pero vio a Kyros y a Nikandros acercarse a su hermano y al beotarca. Se sorprendió al verlo andar con total normalidad y, aunque tenía curiosidad, sintió una gran ansiedad ante la sola idea de que Kyros podría venir hacia él cuando lo descubrió junto a Onesimos. Seguro que le diría que Eudokia lo recibió el otro día, que un esclavo había descubierto quién era él y que salió de allí avergonzado cuando las tres muchachas que lo atendieron se dieron cuenta de que había mentido al afirmar que no conocía a Kyros.
 
    
 
   —Lo he pensado mejor. Vayámonos antes de que se haga tarde. ¿Qué es lo que queréis mostrarme? —se le pegó al brazo al tiempo que echaban a caminar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La necrópolis de la ciudad se situaba al noroeste, fuera de las murallas y a lo largo de una de las vías de acceso a Tebas. En ella habían sido enterradas generaciones enteras que mediante la piedra y la cerámica inmortalizaban sus nombres. Con la llegada del otoño, había comenzado a brotar la hierba verde y una pléyade de flores diminutas salpicaban un lado y otro del sendero. Los árboles más jóvenes se agitaban con la brisa que se había levantado.
 
    
 
   Argyros seguía el cortejo fúnebre. Epaminondas le había prometido que asistiría a pesar de que se trataba de una ceremonia de carácter privado. Allí estaban todos los integrantes del Batallón Sagrado para rendir el último de los homenajes. El lugar había sido indicado por los sacerdotes que presidirían el sencillo acto. Ubicarían la urna en el suelo y definitivamente la cegarían para después colocar las diversas piezas que conformaban el monolito funerario.
 
    
 
   El muchacho seguía con aquel semblante ausente. Tal vez por ello no se dio cuenta de que empezaba a lloviznar. Epaminondas lo asió del hombro y lo aproximó a la oquedad del suelo. Otra vez pondría la moneda.
 
    
 
   —No pude despedirme de vos en Feres porque el dolor que me causó vuestra muerte me impidió acercarme hasta vuestra pira. No quería aceptar la realidad y estaba enfadado con vos. No he sido capaz de dirigirme a vos hasta el día de hoy. Perdonadme —sollozó Argyros. —Hasta siempre, mi amado Pelopidas. Vivís en mis palabras porque cada noche os sueño y envuelvo entre mis brazos. Caminad ya hacia los Campos Elíseos, ¡no os detengáis! Aguardad hasta que pueda alcanzaros y vuelva a reconoceros en mi regazo.
 
    
 
   Había deseado que sus lágrimas lo disolvieran lentamente. Se sentía descorazonado y pensaba que ya nada lo retenía de entre los vivos. Dirigió la mirada hacia las nubes plomizas que se cernían sobre ellos. Cuántas veces había imaginado convertirse en una de ellas y desaparecer para siempre, esfumarse con un poco de viento como la arena sobre la palma de la mano. Una gota le cayó en los labios.
 
    
 
   Terminada la ceremonia, algunos de sus antiguos compañeros del Batallón se le acercaron. Juntos, recordarían viejos tiempos pasados al mando de Pelopidas. Epaminondas se le acercó después, cuando comenzó a llover copiosamente. Nadie aceleró el paso porque parecía que todos sentían abandonar la necrópolis, alejarse de los restos del comandante. Aunque sabía que su alma había partido hacia los Campos Eliseos, Argyros no quería marcharse.
 
    
 
   —Ven conmigo. Quédate unos días en mi casa.
 
    
 
   La lluvia se resbalaba por sus mejillas y caía de los labios. Los ojos llorosos, aquella sensación de sentir que las lágrimas ardían.
 
    
 
   —Prefiero seguir en casa de mis padres, beotarca.
 
   —Te vendrá bien.
 
   —No… Quiero irme a casa y…
 
   —Al menos ven a cenar a mi casa. 
 
    
 
   Argyros accedió finalmente. Poco después, entraban por la puerta noroeste de Tebas y dejaban atrás el gimnasio de Iolaus.
 
    
 
   Cuando entró en la vivienda del beotarca divisó el patio interior y enseguida salieron a su encuentro dos muchachos, uno algo mayor que él. No le eran desconocidos, pero había olvidado sus nombres.
 
    
 
   —Ve a cambiarte, Argyros —indicó Epaminondas cuando un esclavo se le acercó para recibir órdenes.
 
    
 
   Una esclava le hizo entrega de una túnica y un manto. Le estaban un poco grandes pero el tacto de la lana era muy suave. Mientras se ataba el cinto oía cómo los truenos insistían una y otra vez en desgarrar el firmamento.
 
    
 
   Un día así también de tormenta, recordaría Argyros, entró por vez primera en la casa de Pelopidas. Había huido de Lysandros para siempre y no tenía dónde acudir. Se daba cuenta de que había sido muy osado al presentarse en su puerta para pedirle consejo. Él, que era un hombre de estado. Jamás había contemplado al comandante más allá de su papel militar y quizá por ello no tuvo dudas. Si hubiera tenido que ir después de descubrir lo que sentía por él, nunca se hubiera atrevido: no habría sido capaz de reunir tanta valentía.
 
    
 
   —Epaminondas me envía para acompañaros a la sala principal —dijo el joven que le esperaba después de salir de la estancia.
 
   —¿Cuál es vuestro nombre?
 
   —Alexios.
 
   —Hemos hablado alguna vez, ¿no es así?
 
   —Sí, junto al teatro de Dionysos, hace más de un año. Quise ayudaros con Lysandros.
 
   —Quería pediros disculpa, Alexios. Os hablé desde el rencor. A veces mi soberbia me deja en evidencia —se ruborizó un poco. —¡Pelopidas me lo dijo tantas veces…!
 
    
 
   El joven parecía sorprendido y sonrió tímidamente.
 
    
 
   —Venid conmigo. Os hemos preparado cosas deliciosas, en especial mi tarta preferida. Dyna sabe hacerlas como nadie.
 
    
 
   Acomodados en un mismo diván, Epaminondas y su amante los aguardaban. Alexios le mostró el suyo e inmediatamente después algunos esclavos trajeron una fuente de carne recién hecha.
 
    
 
   —Es de uno de los bueyes sacrificados esta mañana —señaló el que después supo se llamaba Cafisodoro.
 
   —¡Comamos y brindemos por Pelopidas, por su nombre y por su gloria! —invitó el beotarca.
 
    
 
   Así pasaron la noche y Argyros se sintió un poco reconfortado entre ellos. Nunca hubiera imaginado que acabaría cenando con el beotarca Epaminondas y aquel muchacho que por entonces quiso entrometerse entre Pelopidas y él.
 
    
 
   —Venid a mi banquete de compromiso —dijo Alexios. —Será muy pronto y me gustaría que me acompañarais ese día. 
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   —¿Te gusta? 
 
   —Es enorme —dijo Alexios lamiéndose los labios. —Nunca había visto una igual.
 
   —Por eso quería que vinieras. Puedes acercarte y verla más de cerca. Es sólo para ti, para que la pruebes y me digas si te gusta así.
 
   —¿Toda para mí? Pero no podré comérmela entera.
 
   —Agáchate y prueba un poco. Si quieres más, repite las veces que te plazca. Me agradará ver cómo te la comes.
 
   —¿Y no la probaréis?
 
    
 
   Alexios tomó un trozo con los dedos y le dio un mordisco. Sabía diferente. Probó otro. Y otro. Onesimos parecía complacido.
 
    
 
   —Cafisodoro me dijo que os encanta la tarta de queso.
 
   —Mi esclava Dyna, desde pequeño, me ha endulzado el paladar con su tarta. Hay muchos momentos en mi vida que se hicieron únicos gracias a ella.
 
   —Pero ésta te gusta más, ¿no? —dijo casi afirmando.
 
   —Ésta es más grande, sí…
 
   —Y mejor, sin duda.
 
    
 
   Onesimos probó otro bocado y dejó el platillo junto a la mesa. Se sirvió un poco de hidromiel. Parecía extasiado ante el gigantesco pastel. Alexios masticaba despacio y por algún momento recordó los años de su infancia. Sin embargo, sintió un poco de nostalgia al darse cuenta de que las cosas no habían sucedido como había esperado. Echaba de menos a Kyros a pesar de que continuaba molesto y deseó que aquella conversación en el gimnasio no hubiera terminado de aquella manera. A pesar de todo, era su amigo. El único que había tenido.
 
    
 
   —¿Has terminado ya? Te acompañaré a tu casa.
 
   —Sí…
 
    
 
   El varón se le acercó y se señaló la comisura del labio izquierdo.
 
    
 
   —Tienes un poco aquí. Ven.
 
    
 
   Alexios, que jamás hubiera esperado un gesto así de Diokles, sintió un fuerte deseo por abrazarse a Onesimos. Como la puerta estaba cerrada se levantó la túnica y le mostró su naciente erección. Quería provocarle.
 
    
 
   —¿Os gusta?
 
   —No deberías hacer eso… —dijo sin apartar la vista.
 
   —Sólo un poco. Podéis hacerlo entre mis piernas.
 
   —Alexios… cúbrete. Aún no estamos comprometidos.
 
   —Nadie tiene por qué enterarse —susurró mientras arrojaba la túnica por los aires. —Apuesto a que me deseáis desde el primer día.
 
   —Olvidemos qué es lo que siento acerca de ti. He de cumplir unas leyes. Además, di mi palabra a Epaminondas y a tu hermano de que sólo velaría por tu bien…
 
    
 
   El efebo tomó un trozo de tarta y comenzó a restregársela entre los genitales. 
 
    
 
   —¿Y así? 
 
    
 
   Onesimos se mordió el labio y pronto asomó su erección bajo la túnica de lana. Alexios se chupaba un dedo lentamente. Sin embargo, el militar tomó la túnica del efebo y se la dio con un gesto seco.
 
    
 
   —Vístete. Te llevaré a casa.
 
    
 
   Avergonzado, se limpió con el agua de la jarra. No era capaz de mirar a Onesimos. 
 
    
 
   —¿Estáis enfadado? —preguntó con voz débil.
 
   —No hablemos de esto.
 
   —¿Os puedo decir algo?
 
   —Sí…
 
   —No quiero otra tarta —dijo decidido. —La que hace Dyna es la que me gusta.
 
    
 
   Terminó de colocarse la túnica y localizó el manto sobre el diván.
 
    
 
   —Es la tarta de mi infancia y es lo único que aún conservo. Por favor, no pretendáis sustituirla. No quiero deshacerme de tantos recuerdos que he asociado a su sabor, a su textura.
 
   —Pero…
 
   —Sé que os puede sonar infantil e incluso ridículo, pero no quiero cambiar de opinión. Reflexionad sobre ello, por favor.
 
    
 
   El hombre lo estrechó entre sus brazos.
 
    
 
   —Quiero besarte.
 
   —Besadme, Onesimos.
 
    
 
   La lengua de Alexios entró por vez primera en aquella boca y fue asaltado por nuevas fragancias, vapores y fuegos. Era como si descubriera al jinete que hasta entonces había permanecido oculto. Así apreció su mirada turquesa, la fuerza de sus brazos, la suavidad de sus susurros. Reconoció la ternura en los dedos que le rozaban la nuca y se enredaban en la espalda. Onesimos lo estrechaba contra él y Alexios cerraba los ojos. Ojalá no tuviera que marcharse tan pronto.
 
    
 
   Ya en la calle, los rayos de Helios retrocedían lentamente. El ocaso estaba próximo, así que aligeraron el paso.
 
    
 
   —Disculpad mi mal comportamiento antes. Por favor, no le digáis nada a Cafisodoro. Me moriría de la vergüenza.
 
   —No hablemos de ello ahora.
 
   —Está bien, pero aceptad mis excusas. No deseo que tengáis una idea errónea de mí.
 
   —No la tengo.
 
   —Pero lo de hoy…
 
   —¡Basta, Alexios! Estamos en la calle. No es el mejor lugar para tratar estos temas. Se paciente.
 
    
 
   ¡Miserable Diokles! Tampoco permitisteis que me entregase a vos sin el consentimiento de Cafisodoro. Pero claro, andabais detrás de Kyros, a buen seguro masturbándoos mientras su nombre se ahogaba en vuestra garganta. ¿De qué otra forma os hubierais resistido sabiendo que respondéis a toda clase de seducción, violando la confianza que deposité en vos? Onesimos me ha demostrado algo que nunca lograsteis: que sólo piensa en mí.  
 
    
 
    -----∞0∞-----
 
    
 
   Finalmente, Kyros regresó a la casa de Nikandros. Tras el permiso paterno, el efebo volvía a ser su pupilo. De esta forma, cada día bajaban a las caballerizas y entrenaban juntos. 
 
    
 
   No obstante, aquella mañana acudirían a un acuerdo de paz liderado por Tebas. De nuevo surgían hostilidades en el Peloponeso y no eran pocas las ciudades aliadas que comenzaban a recelar de la hegemonía tebana. Entre ellas Mantinea.
 
    
 
   —Ya he encargado la que será tu panoplia.
 
   —¿Puedo verla? —preguntó Kyros sorprendido.
 
   —Te la regalaré el día que nos juremos fidelidad junto a la tumba de Iolaus. 
 
   —Falta muy poco…
 
    
 
   Nikandros le puso la mano sobre el hombro y le besó en la frente. Aún no podía creer que otra vez estaba junto a él. Sus cabellos comenzaban a crecer y se había convertido en un excelente aprendiz militar. Estaba profundamente orgulloso de Kyros.
 
    
 
   —Démonos prisa. Han acudido representantes de muchas polis. Ahora que Pelopidas no está, es imprescindible apoyar a Epaminondas en sus planes. 
 
   —¿Estáis preocupado?
 
   —Un poco —dijo con una mueca. —He sabido que últimamente los de Arcadia no dejan de dar problemas. 
 
    
 
   Cuando llegó el final de la mañana, alcanzaron el ágora. Había suma expectación y el jinete reconoció las diversas procedencias de cada uno de los asistentes gracias a los bordes de colores de las túnicas. Había enviados de muchas polis del Peloponeso. 
 
    
 
    Nikandros miraba de reojo a Kyros. Estaba satisfecho porque su pupilo volvía a acudir junto a él a los eventos de carácter político y decisorio de la ciudad. Era una de sus muchas obligaciones, así que luego, de regreso a casa, solía conversar con él para cerciorarse de lo que había aprendido.
 
    
 
   Epaminondas dio por inaugurado el acuerdo poco después. Por turnos, hablarían los representantes de los distintos aliados. El primero sería Licomedes de Mantinea.
 
    
 
   —Cuando vencimos a Esparta en Leuctra, hace ya algunos años, fundamos la Liga Arcadia animados por Epaminondas de Tebas. Habíamos sufrido la humillación espartana durante muchos años y vimos en aquella derrota la oportunidad de levantarnos sobre nuestras propias rodillas.
 
    
 
   Muchos asentían con la cabeza.
 
    
 
   —Animados por Epaminondas de Tebas, también creamos Megalopolis y la establecimos como la capital de la liga. Poco a poco, se hizo poderosa y reunió en su interior a todas las ciudades de Arcadia. A partir de entonces, colaboramos codo con codo con la Liga Beocia y nos entregamos a la causa de Tebas.
 
    
 
   Se produjo un leve murmullo y Nikandros frunció el ceño. 
 
    
 
   —Hoy hemos venido hasta aquí para mostrar nuestro rotundo desacuerdo a dicho liderazgo. Exigimos que Arcadia tenga más protagonismo, que lidere las nuevas alianzas con las ciudades que dejan de apoyar a Esparta y que el Peloponeso sea nuestra zona de influencia, no la de Tebas.
 
    
 
   Hubo que llamar a la calma porque muchos comenzaron a protestar.
 
    
 
   —Incluso nos oponemos a que este acuerdo sea celebrada en Tebas. ¿Por qué debe ser aquí y no en Mantinea por ejemplo? ¡No hemos vuelto a ser libres del yugo de Esparta para sustituirlo por el de Tebas! —finalizó Licomedes. 
 
    
 
   Las siguientes intervenciones trataron de contradecir o apoyar las palabras de Licomedes. Nikandros se daba cuenta de que lo que antes había sido una férrea unión entre el centro y el sur de Grecia contra un poder enemigo, ahora parecía resquebrajarse lentamente. Por ese motivo esperaba el turno de Epaminondas. Subió al estrado el enviado de Mesene.
 
    
 
   —¿Qué hubiera sido de Mesenia sin la valentía y ayuda de Tebas? Gracias a sus beotarcas Epaminondas y Pelopidas, tristemente muerto en Tesalia, nuestra región ha podido reunificarse después de tres siglos de sumisión. No podemos dejar de estar agradecidos a quienes nos devolvieron la oportunidad de volver a ser otra vez libres. Sólo Tebas, con ellos como líderes, ha sido capaz de semejante hazaña. Y nosotros os preguntamos: ¿Por qué dudar ahora? ¿Ya hemos olvidado todo?
 
    
 
   El beotarca estaba sentado en una especie de silla presidencial junto al consejo de la ciudad. Parecía muy atento y Nikandros juraría que no veía señal alguna de preocupación en su rostro. No como él, que comenzaba a detestar la arrogancia con la que hablaban los de Mantinea.
 
    
 
   Por fin llegó el turno de Epaminondas.
 
    
 
   —Hace poco más de un mes que nuestro gran líder y beotarca Pelopidas murió en combate, allá en Feres. Él se distinguió por ser un hombre íntegro, comprometido con la justicia, con la verdad y con la honradez. Era sencillo y llevaba una vida alejada de los lujos que cabría esperar de una figura de su talla. Antes de que yo ascendiese a beotarca fue uno de los líderes que organizó la revolución democrática que expulsaría a Esparta de Tebas. Así se ponía fin al gobierno títere que nos impusieron y que sólo miraba por los intereses de los laconios. 
 
   »Pelopidas es lo que da sentido a Tebas. Él es un ejemplo para todos nosotros. Por eso, ciudadanos de toda Grecia y aliados, no obligaremos a aquellos que crean que su futuro está lejos del nuestro. Nosotros tenemos un porvenir que empezamos a escribir gracias a hombres como él y vamos a continuar haciéndolo. ¡Los que estén de nuestro lado serán recibidos con los brazos abiertos! Pero los que no lo estén y nos sean hostiles, ¡habrán de lamentarse!
 
    
 
   Después de un par de semanas tras el acuerdo, llegarían noticias de la Liga Arcadia: Mantinea y otras ciudades de la región se habían aliado con Atenas y Esparta para combatir a Tebas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Y si Tebas vuelve a entrar en guerra?
 
   —Deberás acudir si eres llamado a tropas. Pero sólo cuando tengas veinte años.
 
   —No falta mucho para ello… 
 
   —Vendrás conmigo y con Epaminondas por fin —dijo Cafisodoro. 
 
   —Sí…
 
    
 
   Alexios había imaginado ese día desde muy pequeño. Las hazañas de Herakles eran sus preferidas y también conocía las de Aquiles. 
 
    
 
   —¡Vamos, date prisa! Pronto nos iremos a la ceremonia.
 
    
 
   La casa de Onesimos surgió al final de la calle. La luz provenía del interior y una pareja de esclavos estaba en la puerta.
 
    
 
   Una vez dentro, Alexios fue conducido a la sala donde sería atendido y vestido para la ocasión. Se dio cuenta de que había muchos frascos de colores alineados sobre una mesa oscura que despertaron su curiosidad. Eran pequeños y algunos parecían estar allí desde hacía mucho tiempo. Cuando una esclava comenzó a perfilarle los ojos se percató del murmullo de los invitados que hasta entonces había pasado desapercibido.
 
    
 
   —Hay muchos invitados. Todos quieren ver a la pareja de amantes —dijo una de las muchachas.
 
   —¿Está nervioso el joven señor? —preguntó otra.
 
   —No… sólo un poco.
 
   —El amo ha estado de muy buen humor desde entonces.
 
   —¿Es vuestra primera vez?
 
    
 
   Aquella pregunta lo tomó por sorpresa. Era inevitable pensar en aquella vez en que era Diokles el que aguardaba al otro lado de la casa para la celebración del banquete de compromiso. Ojalá las cosas hubieran sucedido de otra forma.
 
    
 
   —No. Hubo otra antes.
 
   —Ya no habrá una tercera. Nuestro amo es un hombre bueno y generoso.
 
   —Sí…
 
    
 
   Onesimos lo esperaba tras la puerta que se abrió más tarde. Allí estaban todos aguardándoles para iniciar el banquete de compromiso. Se había ruborizado un poco pero enseguida se le pasó cuando el jinete comenzó a pronunciar el discurso.
 
    
 
   —Amigos, agradezco vuestra presencia en este día inolvidable. Es para mí un honor comunicaros de forma oficial que, Alexios y yo, comenzaremos a vivir juntos como lo amparan las leyes referidas. Tras este tiempo en el que nos hemos conocido, asumo mis obligaciones y compromiso para con mi amado Alexios.
 
    
 
    Onesimos se giró y le tomó la mano izquierda para alzarla. 
 
    
 
   —A partir de este día, y ante vosotros que sois testigos; soy su amigo, su tutor legal, su mentor, su amante —le cedió la copa de vino.
 
   —Invitados que ahora sois mis amigos, declaro que me uno a Onesimos por voluntad propia. Me comprometo a ser valiente, honesto, bueno y humilde. A ser un buen ciudadano y jinete para servir a nuestra polis, la gran Tebas.
 
    
 
   La ceremonia transcurriría a lo largo de la noche mientras los dos amantes se aseguraban de que a los invitados no les faltaba de nada. Las bailarinas en el centro de la sala y los músicos a un lado. Más fuentes con carne, otras con fruta, el pan recién horneado, los pasteles y el vino mezclado.
 
    
 
   Nikandros y Kyros aparecieron finalmente. Se acercaron a Epaminondas, que estaba charlando con varios del consejo de ancianos.
 
    
 
   —¿Qué hace él aquí? —preguntó Alexios desconcertado.
 
   —Imagino que ha sido Epaminondas quien le ha invitado —dijo Cafisodoro.
 
   —Mira, Kyros viene hacia aquí 
 
   —No…
 
    
 
   Pero ya era demasiado tarde. Estaba frente a él.
 
    
 
   —¿Podemos hablar? —dijo Kyros.
 
   —Sí…
 
   —Quería darte mi enhorabuena por tu nuevo compromiso, Alexios. Sin rencores.
 
   —G-gracias —titubeó.
 
    
 
   Los dos se quedaron callados sin saber muy bien qué decir. Quería confesarle que lo sentía, que había sido un arrogante, que lo extrañaba.
 
    
 
   —Nikandros… 
 
   —Sí. Ha sido gracias a la grandeza de Apolo. ¡Aún no puedo creérmelo…! —expresó Kyros lleno de júbilo.
 
    
 
   Ojalá le salieran las palabras que tenía atascadas en la garganta. Deseaba abrazarlo.
 
    
 
   —Bueno, he de reunirme con Nikandros. Mucha suerte, a ti y a Onesimos, Alexios.
 
    
 
   Kyros se dio la vuelta.
 
    
 
   —¡Espera! —dijo al tiempo que lo retenía del hombro. —Yo…
 
    
 
   Y en ese preciso momento Diokles entró en la sala. No iba solo. Lo acompañaba un joven bien parecido que se le agarró del brazo cuando algunos se giraron para mirarlo. 
 
    
 
   —¿Qué hace aquí? —le preguntó a Cafisodoro.
 
   —Tal vez lo haya invitado Onesimos… 
 
   —¡Quiero que se vaya ahora mismo…!
 
   —Espera…
 
   —¡No quiero…!
 
   —Alexios, no caigas en su provocación. Has de ser más astuto que él.
 
   —¡Pero es que lo único que ahora deseo es sacarlo de aquí a puñetazos…!
 
   —Diokles vendrá a felicitarte y ahí tendrás una oportunidad —dijo Kyros. —No la desaproveches.
 
    
 
   El antiguo oficial hablaba con algunos de los que habían sido sus jinetes. Estaba claro que conocía a muchos de los invitados y Onesimos era uno de ellos. 
 
    
 
   —Ojalá entremos en guerra para poder tener la oportunidad de matarlo —Alexios apuró la copa por completo. —Será un verdadero placer clavarle la espada.
 
    
 
   Estudió al muchacho que lo acompañaba. Era espigado, de cabellos cortos y tez morena. Parecía avergonzado ante tantas personalidades y observaba a Diokles con ojos risueños. Los mismos con los que Alexios lo había mirado años antes, cuando no podía siquiera sospechar lo despreciable que era la naturaleza del hermano de Eirenaios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros acudió al gimnasio con el único deseo de volver a encontrárselo. Corrió hacia la parte trasera y sentía que el corazón le oprimía el pecho. Pero sólo encontró a un par de muchachos que escribían algo en la pared. Entonces alcanzó el árbol sobre el que se había subido en aquella ocasión. Ya arriba divisó la palestra del gimnasio. Por fin había rechazado a aquel soldado molesto y volvería a ejercitarse sin sentir su mirada en la nuca.
 
    
 
   A pesar de sus deseos, el jinete desconocido no aparecería finalmente. Ni al siguiente. Aunque le había dicho que no se volverían a encontrar, Kyros no se resignaba. 
 
    
 
   Pero a las dos semanas se dio cuenta de que era inútil esperar. Cada día rodeaba el edificio y ya empezaba a cansarse de tener que subir al árbol para nada.
 
    
 
   Desde siempre había acudido al de Iolaus. Por eso Kyros no conocía el gimnasio de Herakles, el otro que existía en Tebas y en el que estaba convencido encontraría a aquel varón que comenzaba a obsesionarle. Cuando llegó, la cancela estaba un poco oxidada y crujía por el suave viento que se había levantado. El edificio parecía ser algo más viejo porque en el ala oeste estaban haciendo algunas reformas que contrastaban con el deterioro que presentaba el resto del recinto. 
 
    
 
   Su esclavo lo acompañaba y había torcido el gesto cuando Kyros decidió no seguir el itinerario de cada día. Se quedó junto a la cancela y esperó pacientemente. Pero el jinete no llegaba. Algunos lo miraban y algún que otro adulto se le acercó con ojos llenos de interés. Kyros los despacharía con la excusa que le había enseñado el desconocido al que esperaba y enseguida retomaban su camino.
 
    
 
   —Sería bueno que regresara a casa, joven amo —apremió su esclavo.
 
   —Sólo un poco más. No me molestes.
 
   —¿Por qué no preguntar a alguien?
 
    
 
   Un muchacho se acercaba. Venía del gimnasio y su esclavo salió al encuentro junto a la cancela.
 
    
 
   —Busco a un hombre. Tiene el cabello largo negro, así como el vuestro, y ojos verdes —le dijo Kyros cuando le preguntó. 
 
   —¿De qué edad?
 
   —Pues… alrededor de treinta años.
 
   —¿No sabéis nada más? ¿Su nombre? —preguntó el joven. —¿Por qué no entráis? Tal vez…
 
   —Él… me dijo que lo esperara aquí —señaló ligeramente avergonzado. No acostumbraba a mentir y se sentía mal cada vez que tenía que inventarse una respuesta.
 
    
 
   Kyros se estaba impacientando. Se daba cuenta de que nunca lo encontraría.
 
    
 
   —¿Os habéis citado con un hombre del que no conocéis más que una vaga descripción? —preguntó el muchacho con el ceño fruncido. —Vuestro esclavo no parece muy entusiasmado.
 
   —Yo…
 
   —¡Bah! No os preocupéis. A mí no me importa lo que estéis haciendo aquí —se le acercó para susurrarle. —Yo también lo haría si quisiera que ese hombre supiera que existo. Sería capaz de hacer lo que fuese.
 
    
 
   Le guiñó un ojo lleno de complicidad y Kyros esbozó una tímida sonrisa. Después aquél lo escudriñó con aparente curiosidad.
 
    
 
   —Nunca os he visto en este gimnasio.
 
   —Suelo acudir al de Iolaus.
 
   —Debe gustaros mucho —sonrió con un poco de malicia. —¡Qué afortunado sois! El único que me agrada está comprometido con otro varón y ni siquiera sabe que existo porque me ve como a un hermano.
 
    
 
   El joven desconocido, que hasta el momento se había mostrado entusiasta, cambió el tono de su voz. Kyros comprendía de alguna manera que, aunque encontrara al jinete, nada hacía suponer que la imagen que se había creado desde aquella única vez fuese real. Sintió una gran ola de frustración.
 
    
 
   —Tal vez tengáis alguna oportunidad algún día… —animó Kyros.
 
   —Lo dudo. Si ellos dos se separaran, no habría en Tebas una pareja que durase más tiempo —dijo muy convencido. 
 
    
 
   ¿Y si ya tiene un pupilo? ¿O una mujer? Eso explicaría su negativa de volver a encontrarnos.   
 
    
 
   El atardecer menguaba y el esclavo de Kyros, sentado junto al del muchacho, apremiaba.
 
    
 
   —Será mejor que el joven amo...
 
   —Sí, espérame allí
 
    
 
   Se dirigió al muchacho, quien se acomodó el manto que lo cubría.
 
    
 
   —Me gustaría invitaros a almorzar en mi casa. Está un poco lejos, al otro lado de la ciudad, pero deseo agradeceros vuestra atención. Mi nombre es Kyros. ¿Cuál es el vuestro?
 
   —Soy Alexios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La noche continuaba y el vino corría sin medida entre los invitados. Algunos charlaban animosamente en corrillos, otros se desgañitaban al son de la lira a la que se aferraban y los que permanecían recostados sobre sus respectivos divanes recibían con agrado cada bandeja con frutas o pastelillos. Había momentos en que la música apenas se podía escuchar y Alexios había despachado ya a las bailarinas.
 
    
 
   Vio cómo Diokles besaba a su nuevo pupilo y le acariciaba la nuca. Después lo atrajo contra sí con tanto ímpetu que creyó sentirlo contra sus propias costillas.
 
    
 
   —Es un provocador —afirmó Argyros a su lado.
 
   —¡Bah! En el fondo sólo quiere que yo me ponga celoso…
 
   —Creo que de alguna forma sigue resentido por algo que le sucedió.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Alexios.
 
   —Cuando se ocupó de mi incidente con Lysandros no fue todo lo justo que cabría esperar de un hombre que ocupa semejante cargo —dijo Argyros. —A veces pensé que disfrutaba con la sola idea de que podría ser condenado a la pena de muerte. Cuando me di cuenta, creí que era porque se quedó tuerto. Pero luego reparé en que todo empezó antes de aquel incidente.
 
   —La mente de Diokles es inexpugnable y su corazón no tiene puertas —señaló Alexios.
 
   —¿Fuiste feliz junto a él…?
 
   —¡Ahí viene! Recuerda lo que te he dicho —interrumpió Cafisodoro.
 
    
 
   Diokles y su amado se aproximaron. Éste se tambaleaba un poco, tenía las mejillas sonrosadas.
 
    
 
   —No quería dejar pasar esta oportunidad de felicitarte, Alexios. Que seas dichoso junto a Onesimos.
 
   —Aprecio vuestras palabras —dijo con tono sereno. —¿No nos vais a presentar a vuestro joven protegido? Parece que estáis disfrutando de la velada.
 
   —Él es Ariston. Significa lo mejor —afirmó mientras atraía al muchacho contra sí.
 
   —Onesimos regresará enseguida.
 
   —No importa. Debemos marcharnos. Gracias por este magnífico banquete.
 
    
 
   Diokles le dio un beso en las mejillas a Ariston. Éste se ruborizó aún más y se situó detrás de Diokles. A continuación, se marcharon.
 
    
 
   —¿Dónde está Onesimos? Podría haber estado a mi lado…
 
   —¡Muy bien, Alexios…! —animó Cafisodoro.
 
   —No sé cómo he podido aguantarme las ganas de expulsarlos de mi ceremonia. ¡Malditos…!
 
   —¿Y Onesimos? He de regresar con Epaminondas.
 
    
 
   Cafisodoro se alejó.
 
    
 
   —Es un provocador —señaló Argyros.
 
   —¡Ya me lo has dicho antes…! —dijo Alexios irritado.
 
   —Sí, pero no que sigue enamorado de ti. De lo contrario, no entiendo esta ofensa disfrazada.
 
   —Menos mal que ya se fueron…
 
   —Creo que Diokles odiaba a Pelopidas por alguna razón que aún no acabo de comprender. 
 
   —¿Por qué lo odiaría? —preguntó Alexios. —Era muy respetado y admirado. Nunca me dijo nada sobre él… 
 
    
 
   De repente, alguien comenzó a gritar. 
 
    
 
   —¡Onesimos está muerto! ¡Ha aparecido degollado junto a la letrina!
 
    
 
   Un murmullo se levantó y la música cesó inmediatamente.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Apolo los había ungido mientras lo besaba. Sus dedos recorrieron la espalda, los muslos, los brazos. Kyros chupaba con tanta fuerza que a veces rozaba con sus dientes y Nikandros se curvaba entre sacudidas. Se había enrojecido.
 
    
 
   Kyros se puso encima y le levantó las piernas. Se las colocó sobre los hombros para entrar lentamente. Se dio cuenta de que tenía la piel erizada, que sus pezoncillos estaban llenos de mordiscos, que los labios de Nikandros se habían hinchado. Sus ojos perfilados lo miraban y tenía aquella expresión lujuriosa. El camastro se agitaba, rasgando la superficie del suelo y su mosaico de Poseidon y Pélope. Al cabo de un rato, dejó de moverse. 
 
    
 
   Los dos amantes se enredaron entre besos y Kyros pellizcó las nalgas de Nikandros. Luego exhaló un largo suspiro. Tenía en la boca el sabor del orgasmo, notaba las contracciones y lentamente los músculos se relajaban. Nikandros se apoyaba contra él y sentía el sudor entre sus cuerpos.
 
    
 
   —¿Ya se sabe quién asesinó a Onesimos? Han pasado varias semanas desde entonces y no dejo de darle vueltas.
 
   —Aún no, pero tenía restos de semen en el ano y en la boca. También había eyaculado poco antes de morir —dijo Nikandros mientras se secaba el sudor de la frente. —No había signos de violencia previos, por lo que todo hace sospechar que fue de mutuo acuerdo antes de ser degollado.
 
   —Pobre Alexios. Hizo auténticos esfuerzos por no llorar.
 
   —Espero que encuentren al culpable, aunque será difícil probar quién fue con tantos invitados como había. 
 
   —¿Tenéis algún sospechoso? —se detuvo Kyros inseguro. —Pudo ser Diokles.
 
   —¿Diokles? 
 
   —Por celos o despecho…
 
   —No puede haber sido él.
 
   —¿Por qué estáis tan seguro?
 
    
 
   Kyros se echó encima y lo observó curioso.
 
    
 
   —Lo conozco desde muchos años. Sé de lo que es y no es capaz de hacer —Nikandros parecía reflexionar. —No, definitivamente Diokles no ha sido.
 
   —¿Y quién tendría motivos para querer deshacerse de Onesimos?
 
   —¿No has pensado que tal vez tenía enemigos?
 
   —¿Qué queréis decir?
 
   —Que todos tenemos adversarios, incluso hombres como Epaminondas o Pelopidas que se suponen modélicos. Lo que sucede es que algunos traspasan cierta línea y acaban asesinando.
 
   —¿Alguna vez…vos…?
 
   —No. No ha sido necesario.
 
    
 
   Al efebo le extrañaron aquellas palabras. Iba a preguntarle pero Nikandros le robó un largo beso.
 
    
 
   —Alexios no celebrará mañana su fin de efebía.
 
   —¿Quién os lo ha dicho? —preguntó Kyros.
 
   —Epaminondas. Pero no es de eso de lo que quiero hablarte. Mañana acudiremos a la asamblea. Todo parece indicar que la guerra está próxima y se hará una votación para decidir qué quiere Tebas. Tal vez vayamos de camino hacia Mantinea dentro de unos meses. Quién sabe. 
 
   —Sí…
 
   —Sin embargo, es muy posible que seas llamado a filas si la declaración se produce después de tu fin de efebía. 
 
   —¿Y qué sucederá entonces?
 
   —No quiero irme sin ti —afirmó Nikandros —aunque, por otra parte, me aterra la sola idea de que mueras en combate.
 
    
 
   Kyros lo abrazó y le atrajo la cabeza para morderle los labios. Forcejeó hasta sentir cómo tenía otra erección. La tomó entre los dedos y la aproximó a la del jinete. Éste estaba totalmente mojado.
 
    
 
   —Estáis a punto…
 
    
 
   Nikandros recibió los embistes de Kyros y Apolo mientras su sexo endurecido le lloraba sobre las rodillas. Cuando se desprendieron, cayeron exhaustos sobre el lecho. 
 
    
 
   —No quiero irme sin haberte jurado fidelidad junto a la tumba de Iolaus. Deseo hacerte entrega de la panoplia y que demuestres el gran jinete que pronto serás.
 
   —Aún me queda mucho para ser tan hábil como vos.
 
   —Lo has hecho muy bien en estos meses y aunque estuviste un año en el templo, creo que la práctica diaria y constante logrará corregir los matices que te faltan. Pero la aptitud la tienes. Sólo es cuestión de tiempo.
 
    
 
   Nikandros sirvió los vasos con abundante hidromiel. Kyros le rozó los labios con los dedos.
 
    
 
   —Ojalá pudiera detener el tiempo. Así no sentiría cómo me tiembla el corazón si pienso que, quizás, no regresemos juntos a Tebas.
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XVIII
 
    
 
   —¡Silencio! Va a dar comienzo la asamblea.
 
    
 
   Epaminondas había llegado acompañado por Cafisodoro y su hermano. Argyros se les había unido y parecía más animado últimamente. 
 
    
 
   Muy de mañana los ciudadanos de Tebas habían sido congregados en la asamblea para debatir el futuro más inmediato de la ciudad. Seguían llegando noticias del Peloponeso que confirmaban la dirección anti tebana de Mantinea. Ésta había alentado a otras ciudades a abandonar sus alianzas para unirse a Esparta y a Atenas y era urgente tomar medidas cuanto antes. Sin embargo, ahora había que elegir a un nuevo beotarca.
 
    
 
   —Es tiempo de tomar en cuenta a otros candidatos. Epaminondas ha completado un círculo y, tras la desaparición de Pelopidas, no tiene sentido continuar con la misma línea. Ciudadanos, ¡demos un voto de confianza a nuevos militares!
 
    
 
   El antiguo beotarca los divisó apiñados en un extremo. Eran los mismos que no habían dudado en confabular contra Pelopidas y contra él a su regreso del Peloponeso. Aunque el tribunal los había declarado inocentes, sus enemigos lo seguían muy de cerca.
 
    
 
   Epaminondas recordaba cada día a Pelopidas. Aún no terminaba de acostumbrarse y a veces se daba cuenta de que lo buscaba entre los numerosos rostros que conformaban el grueso de la asamblea. Lo extrañaba mucho.
 
    
 
   Diokles iba a exponer su discurso.
 
    
 
   —Si tuviese la oportunidad de vivir en aquel tiempo en que el gran Herakles era sin duda el hombre más fuerte de toda Grecia, lo elegiría a él para gobernar a Tebas. Si viviese un poco más tarde, cuando la guerra de Troya, la valentía de Aquiles sería razón suficiente para proclamarlo como beotarca.
 
    
 
   Algunos murmuraban y Epaminondas lo miró con curiosidad. Sus canas se habían multiplicado. Parecía que había envejecido desde la vez pasada y su ojo derecho, marchito, lo asemejaban a una especie de cíclope sacado de alguna historia de su infancia. 
 
    
 
   —Estuve a las órdenes de Epaminondas y Pelopidas en lugares como Leuctra, Corinto, Esparta, Gytheion, Feres. Nobles ciudadanos, ¡no he conocido la derrota bajo el liderazgo de estos estrategas! ¡Jamás nuestras aspiraciones han llegado tan lejos! Y sin embargo, hay quienes aún se empeñan en no reconocer que no habrá otros líderes como ellos. ¡Temo por el día en que Epaminondas marche a los Campos Elíseos y no surjan hombres como él o el fallecido Pelopidas!
 
    
 
   Cuando terminaron las muchas intervenciones, se realizó la votación. Diokles, que lo había sorprendido con su discurso apasionado, había desaparecido de entre los asistentes y ya no volvería a verlo aquella mañana.
 
    
 
   Pero a pesar de sus rivales políticos, Epaminondas volvería a ser designado beotarca una vez más.
 
    
 
   —Como líder reelegido de Tebas, no quisiera dejar pasar la ocasión para recordar la labor de Pelopidas al frente de los asuntos externos de la ciudad a lo largo de las diversas campañas que llevamos a cabo. Se nos fue un gran estratega, el mejor; pero no dudéis, nobles ciudadanos, que nuestro regreso al Peloponeso no será en vano. ¡Invoquemos al poder de Zeus y a la protección de Atenea para continuar expandiendo la gloria de nuestra amada Tebas! ¡Venceremos!
 
    
 
   El próximo asunto que había que tratar era el cambio de alianzas que se estaba produciendo al sur. Aunque muchas seguían siendo fieles a Tebas como Mesene, otras ciudades  se habían cambiado de bando aduciendo el descontento por la influencia de Tebas en el Peloponeso y toda Grecia. La gran instigadora era Mantinea y su principal líder, Licomedes, el artífice de aquella estrategia. Epaminondas quería regresar al Peloponeso y mostrarles a los arrogantes de Arcadia lo caro que les saldría su deslealtad.
 
    
 
   Aunque algunos en la asamblea eran más partidarios de establecer una alianza con Esparta y regresar en cierta forma a su subordinación para evitar así el enfrentamiento; la gran mayoría veía con buenos ojos el envío de tropas al Peloponeso. En sus muchas disertaciones se oían críticas a Mantinea, a Licomedes, a los de Laconia y también a los de Atenas, quienes no habían dudado en aliarse con sus rivales ancestrales para bloquear la creciente influencia de Tebas.
 
    
 
   —Se procederá al recuento de votos.
 
    
 
   Epaminondas miraba a Cafisodoro. Lo había alentado en todos aquellos días y ayudado a escribir su discurso. El muchacho lo deleitaba con sus poesías recitadas a media noche. Entonces lo amaba después de retirarle la diadema, de extender su largo y perfumado cabello sobre el camastro como si fuese una pieza exquisita. Besaba el abdomen del jinete mientras se aferraba a sus brazos varoniles. Al oído le confesaría que jamás había conocido a alguien como él.
 
    
 
   —¡El recuento ha finalizado! ¡Se decide por mayoría el enfrentamiento contra Mantinea! En los próximos días y tras los sacrificios señalados, los sacerdotes procederán a realizar la consulta a los dioses.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La tumba de Iolaus se encontraba junto al camino de acceso a la ciudad desde el noroeste. Era el primer monolito que podía divisarse una vez traspasada la puerta que flanqueaba las murallas de esa parte de Tebas. Desde tiempos remotos, los amantes se acercaban hasta allí el día en que el efebo cumplía su mayoría de edad en una ceremonia que congregaba a familiares y allegados más cercanos. Además era visitada por los jóvenes que acariciaban el momento en que su mentor, aquel hombre que había velado por su formación militar y política, le hacía entrega de la panoplia y varios regalos los más pudientes.
 
    
 
   Kyros, ya en los inicios de su adolescencia, había oído hablar de la ceremonia y muchas veces después acudiría con Alexios. Los dos pasaban horas hablando de cómo se imaginaban a sus futuros amantes. Alexios quería a alguien valiente y él a alguien que lo tratase gentilmente.  
 
    
 
   Ahora estaba delante del monolito. Era una construcción de piedra ya oscurecida por el paso del tiempo y estaba rodeada de cipreses. Varias estatuas lo conformaban aunque la figura de Iolaus ocupaba la parte central. Estaba sentado junto a un árbol de laurel y tañía la lira flanqueado por Apolo y Atenea, situados detrás. Herakles, cuya estatua era la más grande de todas, le posaba la mano sobre el hombro descubierto y lo miraba conmovido.
 
    
 
   Nikandros le tomó de la mano. Desprendía una rica fragancia y sus ojos perfilados de negro lo miraban con deseo. Kyros estaba impaciente y quería que la ceremonia comenzase enseguida.
 
    
 
   —Te prometí que no me marcharía a Mantinea sin haberte jurado lealtad, mi amado Kyros. Los dioses han permitido que la contienda que está por venir no nos separe nuevamente. Me odiaría si muriera en el campo de batalla sin haberte corroborado mi fidelidad. 
 
   —Nikandros…
 
   —Tú sabes que no he sido siempre honesto contigo. Gracias a las flechas de nuestro señor Apolo pude volver a mirarte sin sentir la más grave de las vergüenzas. Sé que aún no es suficiente, pero permíteme que te demuestre que hablo en serio.
 
    
 
   Kyros se abalanzó a sus brazos. Había perdido la noción del tiempo y supo que Apolo aparecería de un momento a otro. 
 
    
 
   —Cuando os conocí esa tarde en el gimnasio de Iolaus jamás pude imaginar todo lo que sucedería después. Os estuve buscando por toda Tebas y había perdido la esperanza de volver a veros. Quiso Apolo que os encontrase cuando menos lo esperaba y os vi allí, próximo al templo de su mismo nombre y al que ingresaría hace algo más de un año.
 
   —Recuerdo que te acercaste —continuó Nikandros. —Yo estaba sentado junto al río Ismenio con varios amigos y charlábamos de la victoria de Tegira. Uno de ellos se percató antes que yo y fue quien dijo que te aproximaras. Tus mejillas sonrosadas y tu juventud contrastaban frente a tu valentía. Son los muchachos los que esperan a que se les acerque el adulto y no al revés.
 
   —¡Os había buscado durante tantos días…!  
 
   —Eso hizo que mi curiosidad se despertase. 
 
   —Pero enseguida me despachasteis...
 
    
 
   Nikandros lanzó una de sus sonrisas traviesas. Le acarició la barbilla y le dio un sonoro beso.
 
    
 
   —Sí, pero más tarde volviste a encontrarme.
 
   —Fue en la Cadmea —apuntó Kyros.
 
   —Ahí supe que no te darías por vencido.
 
   —Pudimos hablar finalmente. Me intimidaban vuestros ojos verdes pero luego me di cuenta de que era fascinación por lo que me hacíais sentir en vuestra presencia. Mirad, sólo de recordarlo, la piel se me eriza. 
 
   —Después no volvimos a vernos en varios meses, pero coincidimos en la Iolea de aquel año —señaló Nikandros. —Cuando tu brazo se rozó contra el mío, oí cómo Apolo me susurraba quién eras. 
 
    
 
   Kyros vio su luz alrededor y el hijo de Zeus surgió engrandecido. Su belleza y eterna juventud seguían intactas.
 
    
 
   —Mi amado efebo. Has recorrido un largo camino hasta llegar aquí —dijo Apolo. —Conoces la grandeza del amor que he depositado en ti desde que, concebido en el seno de tu madre, creciste al amparo de mi devoción y mi nombre. Sabes que has sido mi favorito durante todos estos años, que he velado por ti y que hoy ese tiempo termina. Tu efebía finaliza para dar paso a una nueva etapa en la que ya no estaré presente.
 
   —Mi señor Apolo…
 
   —Camina con paso firme, Kyros. No olvides nunca que fuiste amado por el hijo de Zeus.
 
    
 
   Nikandros se acercó al muchacho y lo estrechó contra sí. La luz que desprendía la divinidad se apagaba lentamente. El cielo anaranjado enseguida volvió a surgir. Apolo había desaparecido para siempre.
 
    
 
   —Ahora estás preparado.
 
    
 
   Ante su señal, un par de esclavos acercó las diversas piezas de la panoplia que le había prometido. Después depositaron a sus pies varios regalos como un vaso de cerámica con pinturas que representaban a Apolo.
 
    
 
   —Te hago entrega de las armas que te harán invencible en la batalla, las armas que te protegerán de tus enemigos, las armas que derrotarán a tus rivales.
 
   —Recibo de vos las armas que emplearé para defender mi vida con honor, el buen nombre de la gran Tebas y la justicia de nuestras leyes.
 
   —Ante la tumba de Iolaus, te prometo lealtad, mi estimado Kyros. Juro ante el amado de Herakles que respetaré nuestro vínculo y que, si nuestros caminos se bifurcasen, no mancillaré la amistad eterna de Iolaus y Herakles.
 
   —Ante la tumba de Iolaus, os prometo lealtad, mi estimado Nikandros. Juro ante el amado de Herakles que respetaré nuestro vínculo y que, si nuestros caminos se bifurcasen, no mancillaré la amistad eterna de Iolaus y Herakles.
 
    
 
   Concluida la ceremonia, Eudokia corrió hacia Kyros para abrazarlo. Después, los invitados y allegados se aproximaron para felicitar a la pareja. Alexios sería uno de ellos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Había recibido finalmente una nueva panoplia de manos de Cafisodoro. Ante la presencia de Epaminondas rehusaría entrenar con Loukianos los días posteriores a la muerte de Onesimos y, el día que cumplió los veinte años, se encerraría en su habitación. Alexios abriría la puerta en la noche, cuando todos parecían dormir pero esta vez encontraría a Cafisodoro sentado en la escalera. Era como si le esperara. Un rayo de luna le cruzaría el rostro y le pareció que su piel se había vuelto lechosa. 
 
    
 
   —¿Cómo pudiste sobrevivir al dolor de perder a Eirenaios?
 
   —Nunca lo hice —se lamentó. —Sucede que el paso del tiempo borra las razones por las que recordamos ese sufrimiento. Pero el dolor por el ser querido permanece. Ve a descansar, Alexios. Mañana partimos hacia Mantinea.
 
    
 
   Al día siguiente las tropas abandonaban Tebas al frente del reelegido beotarca Epaminondas para dirigirse hacia Mantinea. El grueso de hoplitas se deslizaba por la llanura y Alexios miró hacia atrás. Las murallas de su patria parecían alejarse de ellos, inmutables durante siglos. Marchaban por la vía que unía Tebas con la ciudad de Platea y se estimaba que llegarían a Arcadia pasados tres días. A diferencia de la campaña anterior, ahora las ciudades aliadas en el Peloponeso eran muchas más y les ayudarían a alcanzar el territorio enemigo en menos tiempo.
 
    
 
   Alexios había tomado con escaso entusiasmo la llamada a tropas. En otra ocasión hubiera dado saltos alrededor de Cafisodoro porque siempre pensó que acudiría al lado de Diokles. Pero ahora el antiguo oficial estaba con otro muchacho. Alexios se colocaría el casco aquella mañana y sólo tendría ganas de llorar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros lo acompañaba en silencio. Caminaba con paso ligero siguiendo el trote del caballo de Alexios y apenas habían hablado durante todo el camino. No conseguía evitar acordarse de la campaña del año anterior, cuando iban por vez primera al Peloponeso y Pelopidas lideraba las tropas junto a Epaminondas. Nunca hubiera imaginado que fallecería un año después.
 
    
 
   La noche anterior había acudido a los pies de su tumba. Las flores se habían marchitado y algunas yacían sobre el suelo. Argyros le había pedido que lo ayudase en la batalla y le prometería que si regresaba a Tebas lo primero que haría sería acudir a él para agradecerle haber luchado a su lado. Ahora llevaba las sandalias que le había regalado Pelopidas y la túnica que le ofreciese el día del juicio.
 
    
 
   Aunque divisó a lo lejos a Diokles, prefirió no decir nada y avanzar como si sus miradas no se hubieran cruzado. Iba sin su efebo, aunque parecía arropado por otros hoplitas con los que conversaba.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando al día siguiente oyó la noticia en el ágora en boca de muchos, Diokles pudo ver con nitidez el cadáver de Onesimos doblado sobre su propio orín y la sangre escarlata. Luego preguntó a un conocido y supo que todos habían creído que había sido un ajuste de cuentas. Al saber que Onesimos estaba muerto se daba cuenta de que ese deseo oculto de todo su ser se había cumplido. Alexios volvía a quedarse sin amante. Aquella misma tarde, en cuanto vio a su nuevo pupilo, Ariston, rompería con él sin dar demasiadas explicaciones. Había subido al gimnasio de Herakles y no tardó en localizarlo. 
 
    
 
   Aunque lo único que ansiaba era reencontrarse con Alexios, Diokles prefirió esperar y aguardar así hasta una nueva oportunidad. Intuía que aún era muy pronto. Lo había visto durante la celebración de la asamblea de ciudadanos arropado por Cafisodoro y el antiguo amante de Pelopidas. Epaminondas se les sumaría después de ser llamado a la tribuna. Alexios parecía ausente y su rostro reflejaba cansancio. 
 
    
 
   Hubiera corrido hacia él para abrazarlo, para susurrarle cuánto lo echaba de menos, para volver a besar aquellos labios que calmaban su sed. Diokles se lamentaría una vez más de no haber conservado la sincera devoción que le había profesado el ya joven adulto. 
 
    
 
   Ahora lo observaba de camino a Mantinea. Lo acompañaba Argyros e iba sobre el caballo que le había regalado tras celebrar su compromiso. Karsten se había convertido en un poderoso corcel de crines largas y en la esperanzadora prueba de que aún podría reconquistar a Alexios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Habían acampado en las inmediaciones de Corinto. Pronto llegaría el anochecer y Epaminondas había ordenado buscar un lugar abierto para descansar hasta la mañana siguiente. Cafisodoro encendió finalmente el fuego y la madera poco después comenzó a crepitar. Alexios lo miraba enfundado en el manto de lana y pudo percibir la profundidad de los surcos bajo sus ojos cuando la luz incidía desde abajo. Apenas había hablado durante el largo trayecto.
 
    
 
   —Ten, debes comer algo —dijo Cafisodoro al ofrecerle un poco de carne.
 
   —No tengo hambre…
 
   —Mañana nos espera una jornada intensa —señaló Argyros. —Toma mi manzana.
 
    
 
   Epaminondas no tardaría en llegar. Se había reunido en la carpa con los otros líderes que estaban bajo su mando, así que luego les detallaría algunas novedades sobre la invasión de Mantinea. 
 
    
 
   —Cuéntame otra vez esa escena de Aquiles —le dijo Alexios a Cafisodoro.
 
   —¿Cuál?
 
   —Cuando le pide a Patroclo que no se enfade con él por haber entregado el cadáver de Hector a su padre. Cómo al final Príamo pudo regresar a Troya con él gracias a la compasión de Aquiles. Apolo había protegido el cuerpo de Hector para que no se corrompiese cada vez que era arrastrado alrededor de la tumba de Patroclo. Aquiles lo amarraba a su carro cuando el amanecer llegaba de la mano de Eos. 
 
   —¿Estás seguro? —dijo sorprendido. —Tu pasaje preferido siempre ha sido cuando Aquiles clama venganza por la muerte de Patroclo. 
 
    
 
   El joven no respondió. 
 
    
 
   —“Príamo y las gentes de Troya pudieron realizar los funerales para honrar a Hector” —empezó Cafisodoro a relatar. —“El dios Apolo había amado a Hector por su carácter valiente y generoso. Su muerte fue muy llorada en toda la ciudad y sus funerales duraron once días. Príamo por fin pudo llorar ante su cadáver. Lograría dormir porque los restos de su hijo yacían junto a los muros de la ciudad, cerca de él.
 
   »Pero el príncipe Paris no había recibido con la misma prudencia el cuerpo sin vida de Hector y se juró a sí mismo que vengaría la muerte de su hermano. En su corazón rememoraba las duras palabras que le había dicho tras el duelo con Menelaus y también los muchos recuerdos de infancia junto a él. Paris estaba herido de dolor como Príamo, pero su corazón se había teñido de venganza.
 
   »Al día siguiente de finalizados los funerales, los griegos y troyanos se alinearon frente a frente. Finalmente, Patroclo y Hector habían emprendido el camino hacia los Campos Elíseos y ahora tocaba reanudar el combate.
 
   »De nuevo los dioses participarían y en el Olimpo todos habían conocido cómo el cadáver de Hector había sido arrastrado por la playa de Troya para calmar el sufrimiento y los anhelos de venganza de Aquiles. 
 
   »Los dos ejércitos volvieron a encontrarse en un choque brutal donde el recuerdo de los caídos estaba más presente que nunca. Agamemnon y Menealus lideraban las tropas y todos los griegos que veían a Aquiles luchar sentían en sus corazones la fuerza del hijo de Peleo cuando éste aniquilaba a todos los enemigos que se enfrentaban contra él sin éxito”.
 
    
 
   Cafisodoro se percató de que en torno a él se habían ido reuniendo varios hoplitas que, alentados por su oratoria, oían en silencio mientras la oscuridad de la noche los cubría con su espeso manto. 
 
    
 
   Vio a Diokles de forma fugaz pasar por detrás de los soldados que tenía frente a él, situados detrás del fuego y de Alexios. Sin dudarlo, deseó que desapareciese algún día no muy lejano. Sólo así su hermano dejaría de sufrir de aquella manera.
 
    
 
   —“Los griegos estaban ganando terreno y los de Troya retrocedían hacia sus murallas. Príamo era testigo, allá en lo alto, de cómo sus tropas estaban siendo diezmadas. Paris se localizaba a su lado. Disparaba flechas junto con otros soldados hacia los griegos que parecían amenazar todo aquello que amaba.
 
   »Como cada vez estaban más cerca, podía distinguir mejor a los enemigos y la armadura de Aquiles enseguida surgió de entre los griegos. Paris tomó una flecha, la tensó en el arco y apuntó con la destreza propia de Apolo. Éste, que desde el principio había apoyado a Troya, guio la flecha a través de los aires hasta estrellarse contra el talón de Aquiles, aquella parte de su cuerpo que no había sido ungida por el néctar que Thetis había usado para hacer de él un ser inmortal. Paris había oído hablar de ello desde que supo que el hijo de Peleo había arribado a las costas de la ciudad. 
 
   »Aquiles cayó de rodillas. La flecha le había atravesado el talón y éste sangraba abundantemente. En su corazón sabía que la profecía se había cumplido, aquella que el adivino Calcas le reveló en la corte del centauro Kheiron. Cerró los ojos y las lágrimas brotaron para desaparecer sobre la arena amarillenta de la explanada. El recuerdo de Patroclo llegó a sus labios en su último aliento: “Pronto nos volveremos a ver, mi venerado Patroclo. Ya queda muy poco para que vayamos juntos a aquel bosque donde deseaste que nos quedáramos para siempre… Espérame”. Empezaba a tener mucho sueño y apenas podía oír los gritos de sus iguales. La coraza cada vez pesaba más.
 
   »El rostro de Aquiles parecía relajado y muchos que lo rodearon creyeron ver, junto a él, a Patroclo cuando exhaló el último aliento”.
 
    
 
   Cuando Cafisodoro concluyó, sólo se oía el chasquido del fuego. Los hoplitas que se habían acercado eran muchos. Agachó el rostro y descubrió a Alexios emocionado. Fue a abrazarle y descubrió que su hermano estaba temblando. Maldijo a Diokles desde lo más profundo de su ser.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —He de hablar con vos. Ahora —le susurró cuando abrió los ojos.
 
    
 
   Diokles había despertado ante los zarandeos de Alexios. Éste lo miraba enfundado en el manto y su aspecto ligeramente demacrado lo asemejaban a un espectro vagabundo de la noche.
 
    
 
   —Os espero junto al árbol caído del sendero de esta tarde.
 
    
 
   El antiguo oficial tomó la espada. Dejaría atrás a sus compañeros que dormían en torno a una hoguera casi marchita. La luna llena pendía allá en lo alto, rodeada de estrellas en las que Ganymedes vertía su néctar brillante a lo largo del cielo nocturno. Cuando llegó, Alexios lo esperaba de pie junto al árbol iluminado por la luz plateada. Todo estaba en silencio.
 
    
 
   —Acercaos.
 
   —¡Alexios…!
 
   —¡Abrazadme, Diokles! —dijo abriendo los brazos.
 
    
 
   Éste fue decidido a su encuentro, pero la sonrisa que brotó de los labios del joven le hizo darse cuenta de que algo raro sucedía. Alexios se abalanzó contra él y movió en el aire un puñal que le rozó la cintura, rasgando la túnica.  
 
    
 
   —¡Maldito…! ¡Dejadme en paz! ¡Soltadme…!
 
    
 
   Los dos forcejearon y Diokles finalmente logró arrebatarle la daga. Lo empujó contra el suelo.
 
    
 
   —¡Matasteis a Onesimos! ¡Sois despreciable…! —acusó airado.
 
    
 
   Se guardó el arma. Vio cómo la sangre empezaba a brotar lentamente de su costado y entonces se dirigió a Alexios. El corazón le latía muy deprisa.
 
    
 
   —¡Si quieres matarme por algo que te haya hecho, lo acepto! — declaró Diokles tras acercarse a sus pies. —Pero no me dejaré atravesar por tu puñal por algo que hicieron otros.
 
   —¡Mentís! Mentís como siempre habéis hecho. ¿Por qué habría de creeros si sólo sabéis decir mentiras y más mentiras? 
 
   —Levántate.
 
    
 
   Caminaron en silencio por el sendero en sentido contrario al campamento y accedieron a la pequeña arboleda del recodo. 
 
    
 
   —Te dije que Onesimos no era quien te imaginaste. Si supieras la verdad no hablarías así.
 
   —Usáis esa palabra con demasiada facilidad.
 
   —¿Qué es lo que te mueve a detestarme? ¿No será que en el fondo deseas tener razón? —preguntó Diokles. —Te empeñas tanto en odiarme, que al final lo único que consigues es lo contrario. Tu boca dice una cosa y tu cuerpo señala lo opuesto. Te gustaría creer que aún guardo alguna mentira, algo que justifique tus sentimientos contra mí. De esa forma probarías que el equivocado soy yo y no tú.
 
   —No lo creo. ¡Lo afirmo!
 
   —No guardo nada más, Alexios —dijo con voz algo cansada. —Ya conoces mis verdades, déjame marchar y abandona el odio que te consume. Se valiente de una vez y acepta la sinceridad de tus sentimientos hacia mí. 
 
   —¡Pero me habéis vuelto a mentir…!
 
    
 
   Diokles tomó el puñal y a continuación se lo entregó.
 
    
 
   —Ahora.
 
   —¿Ahora qué?
 
   —Puedes clavármelo. No me voy a oponer —expresó el antiguo oficial. —Pero si vas a hacerlo, quiero saber antes la razón. Sólo responderé ante mis acciones.
 
    
 
   Alexios acariciaba la punta del puñal. Parecía reflexionar.
 
    
 
   —¡Vamos! ¡Adelante, Alexios! Es lo que has deseado desde hace mucho tiempo. Tienes frente a ti la oportunidad de vengarte por el dolor que te he causado.
 
   —Y-yo… me sentí muy solo cuando estuvisteis en el Peloponeso. Empujado por la incertidumbre y el rencor, me refugié en los brazos de otro hombre creyendo que de alguna forma os hacía daño.
 
   —¿Lo amas aún?
 
   —No.
 
    
 
   El sonido de los insectos, con su zumbido constante, rellenaba el silencio de la noche. Diokles observaba a Alexios y se dio cuenta de que la ira contenida antes en su rostro se había esfumado. Los lunares de la cara, alineados sobre la mejilla izquierda, volvían a estar relajados.
 
    
 
   —¿Me odiáis?
 
   —No. ¿Cómo podría sentir eso por ti?
 
   —Porque os he sido infiel, he intentado clavaros el puñal…
 
   —No me importa, Alexios. Sólo me importas tú. ¿Cuándo vas a comprenderlo?
 
    
 
   El muchacho dejó caer la daga y se echó el manto por encima. Diokles se dio cuenta de que estaba tiritando. 
 
    
 
   —¿Echáis de menos a Ariston, vuestro pupilo?
 
   —No. 
 
   —¿Qué…?
 
   —Onesimos no se merecía morir —interrumpió Diokles. —No de la forma en que lo hizo.
 
   —Nunca sabré la verdad…
 
   —Alexios.
 
   —Sí…
 
   —Ven. Abrázame.
 
    
 
   Se acercó lentamente, indeciso. Parecía algo avergonzado. Entonces Diokles lo rodeó con sus brazos fornidos y lo levantó para luego besarlo allí arriba. Alexios le sostuvo el rostro y le apartó los cabellos a un lado.
 
    
 
   —No volváis a apartaros de mí. Quiero yacer a vuestro lado y despertar junto a vos —susurró apasionado.
 
    
 
   Desnudos los dos, se tumbaron sobre la hojarasca bajo la copa de un árbol. Alexios tenía la piel erizada y fría pero Diokles, con sus besos, la fue cubriendo de la calidez de sus labios. Su cuerpo se estremecía bajo él y muy pronto sintió la erección de su sexo contra el abdomen, resbalándose hasta dar con el suyo.
 
    
 
   —No os detengáis. Sólo quiero tener la certeza de que estáis dentro de mí, de que vuelvo a ser amado por vos. Eros depositará su semilla junto con la vuestra y regresarán las mariposas.
 
   —Te amo, mi preciado Alexios. Que el dios Eros acuda hoy a nuestro reencuentro y que sea testigo de cómo nuestros cuerpos se engarzan como si fuese la más hermosa de las joyas —dijo antes de penetrarlo. 
 
    
 
   Un largo gemido se escapó de la boca de Diokles y Alexios lo cubrió de besos. A continuación, comenzó a empujar cada vez con más dureza. Oía cómo golpeaba contra él y éste imploraba mientras recibía fuertes embestidas.
 
    
 
   —¡No os detengáis…!
 
    
 
   Algunas hojas se habían enredado entre los cabellos de Alexios y sintió más ganas de poseerlo, de estrellarse dentro de él mientras se ahogaba en el deseo de Eros. Quería aplastar al muchacho bajo su cuerpo y sentía cómo su piel ardía contra la suya.
 
    
 
   —Jamás permitiré que las dudas pongan en entredicho mi amor por ti, Alexios —dijo Diokles antes del orgasmo. —Te amo y quiero que comprendas que eres el único para mí.
 
    
 
   Se dio cuenta de que, ante sus palabras, una sonrisa brotó sobre el rostro de Alexios. Por un momento creyó que el tiempo se detenía justo en ese preciso instante.
 
    
 
   —Te he echado tanto de menos…
 
    
 
   Cuando el néctar blanquecino tocó el suelo cubierto de hojarasca, las mariposas comenzaron a brillar como pequeñas luciérnagas en la oscuridad que se cernía bajo los árboles. 
 
    
 
   Más tarde, desaparecerían con la luz plateada de la luna de Selene mientras los dos amantes volvían a enredar sus cuerpos ante el gemido de Eros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La llanura de Mantinea volvía a abrirse delante de ellos. Después de varios días, las tropas tebanas y sus muchos aliados divisaban las murallas de la ciudad otrora amiga. Pero los adversarios no los aguardaban cerca de los muros de la ciudad, sino cerca del bosque que había según continuaban el camino en dirección este. Allí se localizaban el ejército espartano, el ateniense y el de otras polis con las que la propia Mantinea había establecido alianzas.
 
    
 
   —Tendremos la oportunidad de saludar a Licomedes y a Agesilaos II —bromeó Epaminondas con sus subalternos. 
 
    
 
   El beotarca mandó romper las filas de los hoplitas para que los enemigos creyesen que montarían el campamento en lugar de prepararse para un posible ataque. 
 
    
 
   —Así creerán que aún no vamos a luchar. Dejemos que se confíen —el líder tebano se jactaba de conocer lo que sucedería.
 
    
 
   Después, cuando los subalternos trajeron noticias de que los adversarios habían roto también sus filas, Epaminondas fue rotundo.
 
    
 
   —¡Formad una columna de hoplitas! ¡Vamos a destrozarlos ahora que están desprevenidos y desbaratada su formación! ¡Ahora!
 
    
 
   Rápidamente, los soldados se agruparon para crear una línea humana en cuya cabeza estaría la caballería seguida de los que portaban lanzas y arcos. Epaminondas iría en primera fila, en el lado izquierdo que tradicionalmente era el más débil, por lo que colisionaría contra el izquierdo rival como hiciese en Leuctra: había reforzado el lado izquierdo para destrozar la línea enemiga desde el principio. Lo acompañarían Cafisodoro y su hermano Alexios, quienes espolearon sus respectivos corceles ante su señal. Ellos iban en el lado derecho, en teoría más fuerte, y tenían como misión reforzar la columna tebana en lugar de batirse con el flanco derecho adversario que era donde se localizarían Agesilaos y Licomedes.
 
    
 
   Un estruendo de voces y cánticos se alzó como si se tratase de un fuerte vendaval mientras el polvo los envolvía para darles un aspecto más feroz, implacable. En un abrir y cerrar de ojos los tebanos se abalanzaron contra el campamento enemigo, quienes ante la sorpresa de la columna que se les echaba encima, empezaron a formar las tropas de forma desordenada y caótica.
 
    
 
   El beotarca vio cómo los contrincantes organizaron otra columna y rápidamente colisionaron. Pero la debilidad del ala izquierda enemiga no se hizo esperar porque los arqueros y lanceros aliados aniquilaban sin piedad a los hoplitas y jinetes adversarios. Epaminondas estaba pletórico porque de nuevo sus estrategias les situaban más y más cerca de la victoria definitiva. Era un hecho consumado que representantes de todas las polis de Grecia habían confluido para luchar en un bando u otro y que aquella batalla era la más importante de todas cuantas se habían librado en tierras griegas. Entonces tuvo pensamientos para Pelopidas y supo que estaría luchando junto a él, protegiéndolo junto a la gran Atenea.
 
    
 
   —¡La columna ha caído! —vociferó alguien.
 
    
 
   Espartanos, atenienses, mantineos y de otras polis rompían la columna para huir de lo que parecía evidente: la superioridad tebana y sus aliados los habían mermado. Corrían despavoridos. Epaminondas había perdido de vista a Cafisodoro y a Alexios, pero allí vio enfundados en sus corazas de bronce a Nikandros y a su amado Kyros, a Argyros, a Tibalt, a Lykaios, a Diokles, a Lysandros y a tantos otros hombres que luchaban por la causa de Tebas. De repente, sintió un fuerte dolor en el pecho. No podía moverse y cayó de su corcel. 
 
    
 
   —¡Beotarca Epaminondas! —gritó uno de los soldados cuando lo vio caer.
 
    
 
   Apenas podía respirar, pero pudo distinguir el trozo de la lanza que le había atravesado la coraza.
 
    
 
   Rápidamente fue alzado sobre un escudo por varios hoplitas para trasladarlo al campamento y extraer la punta de su cuerpo. 
 
    
 
   —¿Hemos ganado? —alcanzó a decir con un hilillo de voz desde lo alto del escudo donde era trasladado.
 
   —Sí… —respondió Nikandros.
 
    
 
   Epaminondas sentía las sacudidas como si estuviese en medio de una tormenta marina y sentía el sabor de la sangre en la boca. La vista comenzaba a nublársele. 
 
    
 
   —¿Dónde está Cafisodoro? Llevadme con él… Quiero decirle adiós…
 
   —¡Aguantad, mi beotarca! ¡Ya estamos cerca…! —dijo Nikandros con voz quebrada.
 
    
 
   Llegaron al campamento y lo depositaron con cuidado sobre el suelo. La sangre manaba de la herida y tenía mucho sueño.
 
    
 
   —¡Por Zeus! ¡Haced algo! —gritó Nikandros a los médicos que lo examinaban.
 
   —No podemos hacer nada. La punta se ha quedado incrustada… Su cuerpo colapsaría…
 
   —Es tiempo de morir… Firmad la paz ahora que Tebas ha vencido…
 
   —¡Epaminondas…! ¡Mueres sin descendencia…!
 
   —Te equivocas —apenas podía hablar. —Yo tuve dos hijas hermosas: Leuctra y Mantinea, las victorias que pude entregar a Tebas. Pero hoy muero invicto... Decidle a Cafisodoro que…
 
    
 
   El beotarca tosió y escupió sangre. Sentía que aquello era el final y por eso Cafisodoro tenía que saber lo mucho que lo amaba.
 
    
 
   —He vivido lo suficiente para saber que lo buscaré cuando llegue a los Campos Elíseos. Lo estaré esperando con los brazos abiertos… 
 
    
 
   Nikandros le cerró los ojos cuando, después de una fuerte convulsión, el cuerpo de Epaminondas exhaló su último aliento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dos meses más tarde
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

E P Í L O G O
 
    
 
   Kyros se aferró del hombro de Nikandros nada más verlo entrar en el patio interior. Había estado leyendo un nuevo pergamino mientras la tarde se derramaba sobre sus pies descalzos.
 
    
 
   —¿Ya estás preparado?
 
   —Sí —respondió el joven.
 
   —¿Cómo está tu brazo? Déjame ver.
 
   —El médico dijo que pronto podré volver a escribir y blandir la espada.
 
   —Menos mal que la herida cicatrizó sin infectarse allí en Mantinea —señaló Nikandros. —Esta semana vendrás conmigo al teatro. Son las Dionysias.  
 
   —Pero mañana iremos a la casa de mi padre para acompañar a Eudokia y a las sacerdotisas.
 
   —¿Acompañarlas?
 
   —¿Ya lo habéis olvidado? —Kyros se puso las manos sobre la cintura. —Mañana ingresarán en el culto de Artemis.
 
   —Está bien, iremos juntos. Pero ahora debemos marcharnos o llegaremos tarde.
 
    
 
   Kyros tomó el gorro y se echó el manto por encima. Nikandros bajó poco después. Se acercó a él y lo besó con pasión. Quería provocarle.
 
    
 
   —Cuando regresemos, me vengaré por excitarme con esa esencia afrodisíaca que te pones en los labios —susurró pellizcándole las nalgas.
 
    
 
   El muchacho sonrió, pícaro. Ya en la noche le susurraría los nuevos poemas amatorios que había aprendido.
 
    
 
   Los dos varones salieron a la calle y se dirigieron al exterior de la ciudad. Había llovido en la mañana pero ahora el cielo parecía despejado.
 
    
 
   —Alexios debe estar muy nervioso. Ayer me estuvo haciendo muchas preguntas. No quiere que la ceremonia pueda salir mal.
 
   —Pero si es muy sencilla.
 
   —Sí, pero entiendo muy bien su deseo de que todo salga bien —señaló Kyros. —Ha esperado mucho tiempo. Ahora que ni Cafisodoro ni Epaminondas están, debe tomar decisiones muy importantes. 
 
    
 
   Se quedó callado. Su voz se tornó melancólica.
 
    
 
   —¡Por Zeus! Nunca pensé que nuestro gran beotarca y su amado morirían en Mantinea sin despedirse, sin saber que el otro había muerto. ¡Qué triste fue ver sus piras arder mientras no podía dejar de pensar en ello! 
 
    
 
   Nunca olvidaría aquel día. Lloraría al ver a su amigo Alexios derrumbado mientras abrazaba el cuerpo sin vida de Cafisodoro repitiendo una y otra vez que tenían que regresar a Tebas juntos. Diokles se le había acercado e intentaba calmarlo sin éxito.
 
    
 
   —Kyros…
 
   —Al menos sus restos fueron enterrados juntos…
 
   —Ven. Todo irá bien, estoy seguro —dijo Nikandros conciliador. —Ellos ya emprendieron el camino. Algún día será nuestro turno.
 
   —Sí…
 
   —Marchemos. La ceremonia está a punto de comenzar.
 
    
 
   Delante de ellos se abrió una de las siete puertas de acceso a Tebas. Al fondo, divisaron el monolito de la tumba de Iolaus. La tarde, con sus matices anaranjados, se hundía por el oeste.
 
    
 
   —Mi corazón se alegra por él. Diokles por fin se ha dado cuenta.
 
   —¿De qué? —preguntó Kyros.
 
   —De que tú no estabas interesado en él.
 
    
 
   El joven lo miró sorprendido. Nikandros sonreía.
 
    
 
   —Lo habéis sabido desde el primer día, ¿verdad? 
 
    
 
   Pero el jinete no respondió.
 
    
 
   —¿Y nunca os inquietó que…?
 
   —Dime, ¿hice mal no preocupándome? —tenía aquella expresión deliciosa sobre los labios. 
 
    
 
   Quiso mordérselos.
 
    
 
   —No —respondió categórico. —Os amo a vos, Nikandros.
 
   —Entonces bésame, mi amado Kyros.
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D R A M A T I S   P E R S O N A E
 
    
 
   Lista de personajes. Se incluyen en orden alfabético.
 
            Adara: esclava de confianza de Nikandros.
 
            Agesilaos II: uno de los dos reyes de Esparta.
 
            Alexios: joven pupilo amado de Diokles.
 
            Argyros: antiguo amado de Lysandros y antiguo integrante del Batallón Selecto.
 
            Asopico: amado de Epaminondas.
 
            Cafisodoro: jinete, hermano de Alexios.
 
            Diokles: jinete, oficial de caballería y amante de Alexios.
 
            Dyna: esclava de confianza de Alexios.
 
            Eirenaios: hermano de Diokles.
 
            Epaminondas: importante líder tebano, beotarca. Amante de Asopico.
 
            Eudokia: hermana de Kyros y sacerdotisa de Artemis.
 
            Evadne: esclava de confianza de Kyros.
 
            Gorgidas: importante líder tebano, jinete y antiguo comandante del Batallón Selecto.
 
            Kallistos: entrenador militar de Alexios.
 
            Kyros: joven pupilo amado de Nikandros.
 
            Licomedes: principal magistrado de Mantinea.
 
            Lykaios: soldado y antiguo amado de Nikandros.
 
            Lysandros: antiguo amante de Argyros.
 
            Nereus: hermano de Kyros.
 
            Nikandros: jinete, tutor y amante de Kyros.
 
            Pelopidas: importante líder tebano y comandante del Batallón Sagrado.
 
            Ptolemaios: entrenador militar de Kyros.
 
            Tibalt: atleta y antiguo amado de Zarek.
 
            Timaios: antiguo amado de Pelopidas.
 
    
 
   Se recomienda no buscar información sobre los personajes históricos para evitar posibles spoilers o revelaciones importantes de la trama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lista de dioses y personajes mitológicos. Se incluyen en orden alfabético.
 
            Afrodita: diosa del deseo, del amor sexual entre un hombre y una mujer.
 
            Agamemnon: rey de Micenas, hermano de Menelaus.
 
            Apolo: dios de la belleza, de la armonía, de la verdad, hijo de Zeus.
 
            Aquiles: hijo de Peleo y Thetis, amado de Patroclo.
 
            Artemis: hermana de Apolo, diosa de la caza, de las doncellas.
 
            Atenea: diosa de la sabiduría, protectora de los héroes y guerreros.
 
            Calcas: adivino.
 
            Dionysos: dios del vino, del caos, del éxtasis.
 
            Eros: dios del deseo, del amor sexual entre hombres.
 
            Ganymedes: joven príncipe troyano y amado de Zeus.
 
            Hades: dios del inframundo.
 
            Hector: primogénito de Príamo y hermano de Paris.
 
            Helios: dios del sol, hermano de Selene.
 
            Hera: reina de los dioses, esposa de Zeus.
 
            Herakles: héroe y amante de Iolaus. Hijo de Zeus.
 
            Hyakinthos: amado de Apolo.
 
            Iolaus: pupilo y amado de Herakles.
 
            Kheiron: centauro, tutor de Aquiles y Patroclo.
 
            Laomedonte: rey de Troya, padre de Príamo y Hesione.
 
            Menelaus: rey de Esparta, hermano de Agamemnon.
 
            Narkissos: joven tebano de belleza única.
 
            Paris: príncipe troyano, hijo de Príamo, hermano de Hector.
 
            Patroclo: amante de Aquiles.
 
            Peleo: padre de Aquiles.
 
            Poseidon: dios de los mares y océanos.
 
            Príamo: hermano de Hesione, hijo de Laomedonte. Rey de Troya. Padre de Paris y Hector.
 
            Thetis: ninfa del mar, madre de Aquiles.
 
            Zephyros: dios del viento del oeste.
 
            Zeus: padre de todos los dioses del Olimpo, esposo de Hera.
 
    
 
   Se recomienda no buscar información sobre estos personajes para evitar posibles spoilers o revelaciones importantes de la trama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

G L O S A R I O
 
    
 
   Índice de términos. Se incluyen en orden alfabético.
 
            Acrópolis: núcleo más antiguo y alto de la polis.
 
            Ágora: plaza pública y lugar de reunión en la Antigua Grecia.
 
            Beocia: región de Tebas.
 
            Beotarca: magistrado de las ciudades de Beocia. Cargo diplomático y militar de la Liga Beocia.
 
            Efebo: joven de dieciocho a veinte años.
 
            Falange: línea de soldados en posición de ataque.
 
            Hoplita: soldado griego.
 
            Liga Beocia: alianza de polis beocias.
 
            Ninfa: diosa menor de un lugar natural determinado.
 
            Palestra: escuela de lucha.
 
            Panoplia: conjunto de armas, defensivas y ofensivas, de todo soldado griego.
 
            Polis: ciudades estado en que estaba dividida la Antigua Grecia. Eran independientes entre sí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

B I B L I O G R A F Í A
 
    
 
   Son numerosas las fuentes consultadas. Aquí resumo las más destacadas o utilizadas.
 
    
 
   Autores antiguos:
 
            Cornelio Nepote, Vidas. 
 
            Herodoto, Historia.
 
            Homero, La Ilíada.
 
            Jenofonte, Helénicas.
 
            Pausanias, Descripción de Grecia.
 
            Platón, El banquete.
 
            Plutarco, Obras Morales y de Costumbres. Moralia.
 
            Plutarco, Vidas Paralelas. 
 
    
 
   Autores modernos:
 
            Claude Calame, Eros en la Antigua Grecia.
 
            Guillermo Fatás, La educación pederástica en la Antigua Grecia.
 
            Ian Jenkins, La vida cotidiana en Grecia y Roma.
 
            José Pascual González, Las facciones políticas tebanas en el período de formación de la Hegemonía (379-371 a. C.), II: liderazgo y democracia (378-371).
 
            Juan Bautista Carrasco, Gaspar y Roig, Mitología universal: Historia y explicación de las ideas religiosas y teológicas de todos los tiempos.
 
            Nadia Julien, Enciclopedia de los mitos.
 
            Rodrigo Andrés González, Herman Melville: poder y amor entre hombres.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

I N F O
 
    
 
   Muchas gracias por comprar esta novela.
 
   Si te gustó, te animo a que me sigas acompañando 
 
   a través de mis blogs y canales:
 
    
 
   eleanorcielo.com
 
   facebook.com/EleanorCieloAzul
 
   twitter.com/eleanorcielo
 
    
 
   Homoerótica Azul :: Léela. Ámala.
 
    
 
    
 
   Eleanor Cielo
 
   19/ 12/ 2014
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